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Ql  pequeño  gigante  de  nuestra  niáver- 
sirilad  cuyos  dimamisirno,  talento  emi- 
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trabajar  a  su  lado. 
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CAPITULO  I 


EL  CONCEPTO  DE  LA  SOCIOLOGIA 

Una  de  las  tareas  más  difíciles  que  podemos  impo- 
nernos es  la  de  comunicar  con  claridad  a  un  grupo  de 
personas  el  concepto  de  la  sociología  como  una  ciencia 
positiva.    El  obstáculo  para  la  comuni- 
Dificuitad  de  des-    cacwn  c]e  es^a  ](|ea  estriba  en  el  hecho 

lindar  el  campo  de  . 

la  Sociología.  de  que»  con  el  nombre  de  sociología,  se 

han  escrito  muchos  libros  de  filosofía 
social  o  de  patología  de  La  sociedad,  dos  ramos  del  saber 
que  no  caen  bajo  el  campo  de  la  sociología  científica. 
Estas  obras  han  prejuiciado  de  tal  modo  al  seglar  con 
respecto  al  concepto  de  la  sociología,  que  el  inculcarle 
cualquier  otro  juicio  es  tan  difícil  como  atravesar  un  es- 
cudo de  acero  con  una  saeta  de  cuarzo.  Mas  la  dificultad 
de  la  obra,  lejos  de  enervarnos,  nos  comunica  mayores 
bríos ;  disponiéndonos,  con  la  cooperación  de  los  lectores, 
a  lanzar  nuestra  flecha  contra  el  susodicho  templado  es- 
cudo. Comencemos  destruyendo  algunas  de  las  ideas 
prevalecientes  con  respecto  a  la  sociología,  para  así,  por 
eliminación,  llegar  a  la  sustancia  de  nuestro  asunto.  En- 
tonces lo  moldearemos  adecuadamente  para  presentarlo 
a  los  lectores. 

A  la  historia  le  conciernen  las  relaciones  humanas  li- 
mitadas por  el  tiempo  y  el  espacio.  La  caída  del  Imperio 
Romano,  el  Renacimiento  en  el  Mundo  Occidental,  el  de- 
La  sociología  no  es  sarroll°  de  las  monarquías  absolutas  de 
Historia.  Europa,  la  emergencia  de  la  Revolución 

Industrial.  Todos  estos  sucesos  están 
enmarcados  en  un  cuándo  y  un  dónde. 

A  la  sociología,  por  el  contrario,  le  interesan  los  he- 
chos que  pueden  prescindir  del  tiempo  y  del  espacio.  Le 
conciernen  sólo  aquellos  hechos  que  ocurrieron  en  la 
caída  del  Imperio  Romano  y  que  han  ocurrido  también 
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en  las  caídas  de  todos  los  imperios  de  todas  las  épocas 
y  de  todos  los  sitios.  Asimismo  no  le  importa  el  desa- 
rrollo de  las  monarquías  absolutas  en  Europa;  sino  las 
fuerzas  sociales  que  dan  lugar  en  cualquier  tiempo  y  sitio 
al  desarrollo  de  un  gobierno  absolutista.  A  la  historia 
le  concierne  el  Componte  del  87  en  Puerto  Rico.  A  la 
sociología  le  importan  las  condiciones  que  en  cualquier 
lugar  y  tiempo  conducen  a  la  persecución  de  ciertos  hom- 
bres que  sustentan  determinadas  ideas. 

Una  valla  para  el  estudio  de  la  sociología  es  su  des- 
carte de  lo  único,  de  lo  individual,  que  tanto  apela  a  nues- 
tras emociones.    ¿Quién  es  mi  hermano?    Una  persona 

que  posee  ciertas  características  únicas ; 
La  Sociología  no  es       •      n  .  ,  n 

emocional  siendo  precisamente  estos  rasgos  ios  que 

inspiran  mi  cariño  hacia  él.  Quitádse- 
las y  será  una  persona  como  otra  cualquiera,  en  posesión 
de  dos  ojos,  una  cabeza,  un  lenguaje;  pero  no  será  mi 
hermano.  Veamos  lo  que  dice  Heme,  el  gran  genio  ale- 
mán, hablando  de  la  posibilidad  de  encontrar  a  su  padre 
muerto  en  una  vida  futura. 

Sí,  sí.  Vosotros  me  habláis  de  encontrarle  en  una  vida 
tuiuta  con  apariencia  transfigurada.  Pero  eso  no  signi- 
fica nada  para  mí.  Yo  le  conocí  en  su  viejo  sobretodo 
atabacado;  y  así  es  que  quiero  volver  a  verle.  No  es  para 
mí  el  mismo  si  no  le  veo  sentado  en  la  mesa  con  el  salero 
y  el  pimentero  en  las  manos,  y  cambiándolos  de  ana  mano 
a  otra,  si  el  salero  no  acertaba  a  estar  en  la  derecha  y  el 
pimentero  en  la  izquierda.  Yo  le  conocí  con  sn  viejo  so- 
bretodo atabacado  y  así  es  que  quiero  volver  a  verle. 

Cuánta  emoción  significativa  va  envuelta  en  las  ex- 
periencias únicas  asociadas  con  personas  queridas ;  ex- 
periencias que  algún  objeto  nos  revive  con  todo  el  magno 
sentimiento  que  experimentamos  una  vez.  En  las  pa- 
labras de  Platón : 

¿Cuál  es  el  sentimiento  de  los  amantes  cuando  recono- 
cen una  lira,  o  una  prenda  de  vestir,  o  cualquier  otro  ob- 
jeto que  ha  sido  del  uso  de  su  amada  ?(') 

(')  Platón,  Selections,  p.  170. 
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O  en  la  más  elocuente  expresión  de  José  Asunción 
Silva : 

VEJECES 

.  .  .  .  ¡  Colores  de  anticuada  miniatura, 

hoy,  de  algún  mueble  en  el  cajón,  dormida, 

cincelado  puñal,  carta  borrosa, 

tabla  en  que  se  deshace  la  pintura 

por  el  tiempo  y  el  polvo  ennegrecida, 

histórico  blasón,  donde  se  pierde 

la  divisa  latina,  presuntuosa, 

medio  borrada  por  el  liquen  verde, 

misales  de  las  viejas  sacristías, 

de  otros  siglos  fantásticos  espejos 

que  en  el  azogue  de  las  lunas  frías 

guardáis  de  lo  pasado  los  reflejos; 

arca,  en  un  tiempo  de  ducados  llena, 

crucifijo  que  tanto  moribundo 

humedeció  con  lágrimas  de  pena 

y  besó  con  amor  grave  y  profundo  ¡  .  .  .  . 

A  la  sociología  no  le  conciernen  estas  personas  o  he- 
chos o  experiencias  únicas.  El  padre  de  Heine,  como 
cualquiera  otra  persona  nos  interesa  si  es  representativo 
de  un  grupo.  Es  precisamente  en  cuanto  el  sujeto  de 
nuestro  estudio  tenga  cualidades  comunes  con  otros  su- 
jetos y  exclusivamente  en  cuanto  a  estas  cualidades  co- 
munes, que  puede  poseer  interés  sociológico. 

Muchos  autores,  desde  Comte  hasta  Cornejo,  han  es- 
crito obras  en  las  cuales,  expresan  sus  razonamientos 
lógicos  y  metódicos  acerca  de  las  relaciones  sociales. 

Estos  señoras,  como  muchos  otros  entre 
La  Sociología  no  es       „  ,     ,      -,.  .,      -,  , 

filosofía  social         ellos  dos,  crearon  la  tradición  de  que  la 

sociología  era  un  estudio  subjetivo  que 
se  verificaba  introspectivamente,  cabeza  adentro,  en  lu- 
gar de  una  ciencia  basada  en  observación,  clasificación 
y  generalizaciones,  como  cualquier  otra  ciencia  natural. 

Desde  Comte  se  ha  predicado  la  idea  de  hacer  de  la 
sociología  una  ciencia  de  predicción.  El  Padre  dió  el 
mal  ejemplo  de  defender  este  punto  de  vista  en  el  pri- 


4 


UNIVERSIDAD  DE  PUERTO  RICO 


mer  capítulo  de  su  libro  y  de  olvidarse  completamente 
de  su  propósito  en  el  resto  de  su  obra  que  resultó  otra 
filosofía  de  la  historia.  Este  mal  ejemplo  lo  han  seguido 
todos  desde  Spencer  y  Karl  Marx  hasta  Simmel,  Von 
Wiese  y  Pareto  en  Europa,  y  en  América  desde  Small 
y  Giddings  hasta  Elhvood  y  Cornejo,  Nicolai,  Ingenieros 
y  Caso. 

Analicemos  el  contenido  de  dos  tratados  de  sociología 
para  ilustrar  nuestras  afirmaciones.  Se  trata  de  uno  de 
los  sociólogos  más  conocidos  en  Europa,  Von  Wiese,  y 
del  más  eminente  en  la  América  Hispana,  Mariano  H. 
Cornejo. 

El  alemán,  en  su  libro  Sociología  comienza  limitando 
el  campo  de  la  sociología  a  (1)  abstraer  lo  social  o  inter- 
humano  del  resto  de  lo  perteneciente  a  la  vida  humana, 
(2)  Constatar  los  efectos  de  lo  social  y  el  modo  como  se 
produce;  (3)  Restituir  lo  social  al  resto  de  la  vida  hu- 
mana para  hacer  comprensible  sus  relaciones  con  ésta. 

Aboga  por  descartar  el  concepto  de  la  sociología  ge- 
neral de  sus  ramas  especiales  como  por  ejemplo  de  la 
sociología  económica.  La  sociología  debe  estudiar  los 
procesos  sociales  en  cada  fase  de  la  vida  humana  tra- 
tando de  descubrir  lo  que  sea  genérico  a  todos  ellos. 

A  esta  parte  del  libro  sigue  la  historia  detallada  de 
la  sociología  desde  Comte  hasta  nuestros  días,  discu- 
tiendo hombres  y  doctrinas. 

Como  puede  verse  por  la  anterior  descripción,  fuera 
de  la  limitación  del  campo  de  la  sociología,  no  hay  con- 
tribución alguna  a  una  ciencia  de  la  sociedad. 

El  sociólogo  peruano  en  su  Sociología  General  co- 
mienza con  una  historia  del  movimiento  sociológico  desde 
Kant  hasta  Marx.  En  seguida  discute  la  evolución  del 
Universo.  Luego  pasa  a  una  especie  de  filosofía  social 
incluyendo  temas  como  la  adaptación  y  la  solidaridad, 
la  sociedad  y  el  progreso,  la  herencia,  la  raza,  el  len- 
guaje, el  arte,  el  matrimonio  y  la  familia. 
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Cornejo  demuestra  mía  gran  erudición  y  buena  lógica 
pero  no  ciñe  su  trabajo  a  un  concepto  claro  de  la  so- 
ciología. 

La  idea  de  que  la  sociología  tiene  por  objeto  la  cura- 
ción de  los  males  sociales  ha  contribuido  a  obscurecer  el 
concepto  de  la  sociología  como  una  ciencia  social.  La 
patología  social  puede  aplicar  los  prin- 
La  sociología  no  es     •         descubiertos  por  la  sociología ; 

patología  de  la  so-        1  „  c.  . 

ciedad  pero  no  esta  mas  relacionada  con  la  cien- 

cia que  lo  que  está  el  médico  que  pres- 
cribe insulina  a  una  persona  que  padezca  de  diabetes. 

La  sociología  descubre  principios  generales  de  rela- 
ciones sociales  que  puedan  ser  aplicados  por  la  trabaja- 
dora social,  los  filántropos  u  otras  personas  interesadas 
en  remediar  los  males  sociales ;  pero  esta  aplicación  de 
remedios  no  constituye  la  sociología  científica. 

Este  es  el  concepto  que  ofrece  mayores  dificultades 
para  su  asimilación.  Continuamente  se  nos  discute  que 
la  sociología  debe  estar  basada  en  la  moral.  Nuestra 
afirmación  es  que  todas  las  ciencias  son 

La  Sociología  es  ,  ■       ■  -, 

amoral  amorales;  y  que  la  ciencia  de  la  socie- 

dad no  puede  ser  excepción  a  la  regla. 
Al  estudiar  las  relaciones  sociales  debe  gobernarnos 
una  absoluta  objetividad,  despojada  aún  de  los  prejui- 
cios de  carácter  moral,  que  son  los  más  difíciles  de 
abandonar.  Estudiamos  las  relaciones  sociales  como  son, 
teniendo  en  cuenta  que  la  única  manera  de  lograr  cam- 
bios en  ellos  es  mediante  el  conocimiento  claro  de  la  rea- 
lidad. Un  entomólogo  que  estudia  el  gorgojo  del  plátano 
no  puede,  para  realizar  una  obra  científica,  estar  pen- 
sando en  los  miles  de  jíbaros  a  quienes  la  enfermedad 
de  esta  planta  está  privando  de  sustento.  Estas  ideas 
tienden  a  nublar  su  entendimiento  y  quizás  a  hacerle 
observar  brumosamente  el  objeto  de  su  estudio.  ¿Cuál 
es  la  apariencia  exacta  del  insecto!  ¿Cómo  se  alimenta? 
¿Cómo  se  reproduce?  ¿De  qué  enfermedades  padece? 
¿Qué  temperatura  le  es  más  favorable?    ¿Más  adversa? 
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¿Tiene  enemigos  entre  otros  insectos!  ¿Cuáles  son? 
¿Cuál  es  su  cielo  vital?  ¿Cómo  se  transporta  de  un  si- 
tio a  otro!  Cuando  lia  estudiado  éstas,  entre  muchas 
otras  fases  de  la  vida  del  animal;  cuando  ha  descrito 
minuciosamente  sus  experiencias ;  cuando  ha  logrado 
algunas  generalizaciones  sobre  estas  últimas,  su  trabajo 
ha  terminado,  y  es  entonces  el  agricultor  quien,  apli- 
cando aquellos  conocimientos,  puede  dedicarse  a  la  con- 
secución de  suficientes  plátanos  para  los  jíbaros. 

Don  Octavio  Zozaya,  expresa  mucho  mejor  que  lo 
que  nosotros  podemos  hacerlo  esta  amoralidad  de  la 
ciencia. 

Desde  Bacon,  y  tal  vez  desde  mucho  antes,  las  ciencias 
positivas  se  limitan  a  observar  hechos,  a  compararlos,  a 
inducir  de  ellos  leyes  y,  a  lo  sumo,  a  indagar  principios 
de  orden  físico,  químico,  matemático  y  mecánico.  No  im- 
porta a  quienes  las  cultivan  las  consecuencias  que  puedan 
deducirse,  ni  las  aplicaciones  que  de  estas  leyes  puedan 
hacerse.  El  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual  a  la  suma 
de  los  cuadrados  de  los  catetos.  El  cuadrado  de  la  suma 
indicada  de  los  números  es  igual  al  cuadrado  del  primero, 
más  el  duplo  del  primero  por  el  segundo,  más  el  cuadrado 
del  segundo,  et  ruat  coelum,  pase  lo  que  pase.  Gay  Lussac 
formula  la  ley  de  la  dilatación  de  los  gases,  ampliada  en 
su  estudio  por  Mariotte  y  Papin.  ¡,  Qué  importa  que  luego 
Nobel  invente  la  dinamita  y  se  asuste  de  su  aplicación  en 
la  guerra  y  funde  su  famoso  premio?  El  motor  de  ex- 
plosión es  el  mismo  para  el  barco  mercante  que  para  el 
super  acorazado,  para  el  camión  de  la  "Cruz  Roja"  y 
para  el  aeroplano  de  bombardeo.  Cuando  fueron  puestas 
a  la  venta  las  primeras  cajas  de  cerillas  en  España,  die- 
ron los  amantes  sin  seso  en  envenenarse  con  fósforos,  y 
un  fabricante  preguntaba  qué  tenían  (pie  ver  con  eso  los 
fósforos  de  Cascante.  Nada  tiene  que  ver  la  ciencia  po- 
sitiva con  la  guerra  ni  con  la  paz.  Declara  lo  que  in- 
vestiga y,  después,  los  aplicadores  trabajan  por  el  bien- 
estar común  o  perfeccionan  los  aparatos  de  destrucción, 
los  cuales  merced  a  los  adelantos  científicos  son  hoy  más 
terribles  y  aniquiladores  (pie  nunca. 0) 


(')  Articulo:  Querrá  V  Soberanía  por  Antonio  Zozaya.  Cuadernos  de  la  Casa 
de  la  Cultura.     Madiid.     Valencia,  Mayo  1937;    p.  70. 
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Ya  hemos  disertado  suficientemente  sobre  lo  que  la 
sociología  no  es.    Trataremos  ahora,  de  acuerdo  con 
nuestra  promesa  hecha  al  comenzar  este  trabajo,  de  mol- 
dear adecuadamente  el  concepto  de  la 

El  concepto  de  .  ,  •       •  n  ü 

ciencia  sociología  como  ciencia,   r/ara  ello  oí  re- 

cemos primeramente  nuestro  concepto 

de  ciencia. 

Una  ciencia  es  el  cúmulo  clasificado  de  hechos  com- 
probables sobre  cualquier  rama  del  saber  humano,  más 
el  agregado  de  relaciones  que  existen  entre  estos  hechos. 

Un  hecho:  todo  ser  viviente  surge  de  otro  ser  vi- 
viente. Otro  hecho :  todo  ser  viviente  posee  una  larga 
serie  de  características  físicas. 

Una  relación :  las  características  físicas  de  cualquier 
ser  viviente  son  heredadas  de  sus  antecesores. 

La  sociología,  como  ciencia  incipiente,  posee  un  limi- 
tado número  de  hechos  clasificados,  sobre  los  contactos 
sociales,  y  ha  establecido  un  aún  más  limitado  número 
de  relaciones  entre  estos  hechos. 

Enumeraremos  varios  de  estos  hechos  y  relaciones 
sin  entrar  por  ahora,  en  una  discusión  que  requiere  va- 
rios capítulos  aparte. 

El  hecho  de  que  poseemos  ciertos  deseos  fundamen- 
tales que  son  móviles  poderosos  en  nuestras  acciones,  es 
un  hecho  comprobable,  con  el  que  puede  experimentarse 
v  hasta  predecirse  con  respecto  a  la  con- 

Hechos  sociológi-      \     .  n 

ducta  humana. 

COS. 

El  hecho  de  que  al  reunirse  varias  per- 
sonas se  forma,  en  las  palabras  de  Durkheim,  "otra 
cosa"  que  posee,  o  puede  poseer,  características  distin- 
tas a  las  de  las  personas  que  forman  el  grupo.  También 
este  hecho  es  comprobable  y  sujeto  a  experimentación. 

El  hecho  de  que  existe  un  estado  de  competencia 
permanente  entre  las  personas  que  forman  los  grupos 
y  entre  los  grupos  entre  sí;  y  que  este  estado  nos  pre- 
dispone a  reaccionar  de  cierta  manera  peculiar  hacia 
nuestros  competidores.  También  es  una  verdad  com- 
probable y  capaz  de  sujetarse  a  experimentación. 
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El  hecho  de  que,  cuando  en  ciertas  condiciones,  dos 
culturas  se  ponen  en  contacto,  una  de  ellas  asume  el  papel 
de  inferioridad  y  toma  de  la  otra  ciegamente  y  al  por 
mayor  sus  características  culturales. 

El  hecho  de  que  la  esclavitud  surge  en  cualquier  parte 
y  en  cualquier  tiempo  siempre  que  haya  escasez  de  tra- 
bajadores, recursos  naturales  y  capitalistas  ansiosos  de 
explotar  estos  recursos ;  y  que  tan  pronto  desaparezcan 
estas  condiciones  desaparece  con  ellas  la  esclavitud. 

Existen  muchos  de  estos  hechos  científicos  en  las  re- 
laciones sociales,  aunque  en  menor  número  que  en  las 
otras  ciencias.  No  obstante  es  por  esta  senda  que  la 
sociología  tiene  que  marchar  para  poder  llamarse  una 
ciencia  social. 

Confiamos  en  que,  estudiando  objetivamente  la  evo- 
lución del  papel  del  negro  en  América,  a  partir  del  pe- 
ríodo de  la  colonización,  logremos  establecer  ciertos  he- 
chos sociológicos;  y  de  esta  manera  realizar  nuestra 
aportación  a  la  ciencia  de  la  sociedad. 


CAPITULO  II 


EL  NEGRO  DESCIENDE  DEL  BLANCO 

Para  entender  el  origen  del  negro  es  necesario  cono- 
cer, aunque  sea  muy  someramente,  cómo  se  efectuó  la 
evolución  orgánica. 

La  teoría  de  la  evolución  orgánica  sienta  el  principio 
de  que  toda  especie  de  seres  vivientes  descienden  de  for- 
mas de  vida  más  simples.  El  hombre  desciende  de  al- 
guna especie  de  primates  (gorila,  chim- 
La  teoría  de  la  evo-     °       ,  . ,  \      ,  .      \r      ,   '  _ 

lución  orgánica.  Pance>  orangután) ;  estos  de  otras  for- 
mas más  simples  de  mamíferos ;  los  ma- 
míferos de  alguna  forma  más  simple  de  vertebrados;  y 
así  sucesivamente  hasta  llegar  a  los  animales  unicelula- 
res, los  más  simples  de  todos. 

En  seguida  bulle  en  nuestro  pensamiento  la  pregunta : 
¿Cómo  es  posible  la  transformación  de  unos  animales 
en  otros!  Aquí  la  teoría  de  la  evolución,  nos  presenta 
cuatro  conceptos  básicos :  la  herencia,  las  mutaciones,  la 
selección  y  la  segregación. 

El  concepto  vulgar  de  la  herencia  corresponde  con  el 
científico.  Es  la  cualidad  que  poseen  los  seres  vivos  de 
trasmitir  a  sus  descendientes  cierto  número  de  caracte- 
La  herencia  rísticas  físicas.    Pero  el  seglar  se  con- 

forma con  el  resultado  de  la  observación 
superficial  de  un  hecho ;  mientras  que  el  científico  ana- 
liza el  mecanismo  mediante  el  cual  se  realiza  el  hecho 
observado. 

Las  mutaciones  son  los  cambios  orgánicos  que  apa- 
recen en  algunos  organismos,  no  explicados  por  la  he- 
rencia, y  transmisibles  a  los  descendientes.  He  aquí  ai- 
Las  mutaciones.       §'unos  ejemplos  de  mutuaciones : 

En  1791  un  pastor  en  Massachusetts 
notó  que  una  oveja  parió  un  carnerito  muy  distinto  a 
los  otros  del  rebaño ;  más  largo  de  espaldas  y  de  patas 
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cortas  y  zambas.  Como  precisamente  sus  ovejas  le  mo- 
lestaban porque  saltaban  los  cercados  vecinos,  nuestro 
pastor  mató  todos  los  otros  carneros  y  dejó  éste  para 
padrón.  Con  el  tiempo  su  manada  consistía  toda  de  ove- 
jas con  patas  zambas  y  mucho  más  cortas. 

En  el  laboratorio  del  Instituto  Carnegie  en  Cold 
Spring  Harbor  se  cultivó  cierta  clase  de  pulga  acuática 
por  363  generaciones.  Este  animalito  se  cría  mejor  a 
20°  y  muere  si  la  temperatura  sube  de  26°  o  baja  de  11°. 
Después  de  20  años  surgió  una  mutación  que  adaptaba  a 
los  que  la  poseían  para  resistir  temperaturas  entre  20 
y  32  grados,  con  resultados  óptimos  a  27°. 

En  la  mosca  llamada  drosofila  con  la  que  ha  experi- 
mentado recientemente  el  profesor  Morgan  se  han  obser- 
vado como  quinientas  mutaciones. (J) 

La  selección  natural  es  la  mayor  adaptabilidad  para 
la  supervivencia  que  ciertos  seres  poseen  al  compararlos 
con  otros  seres  cuya  falta  de  adaptabilidad  les  hace  pe- 
,  recer.    La  selección  se  verifica  por  me- 

La  selección 

natural  dio  de  mutilaciones  favorables  para  la 

vida  del  ser. 

Observemos  un  pedazo  de  tierra  en  que  no  intervenga 
la  mano  del  hombre  y  veremos  la  insanguinaria  lucha 
que  allí  se  efectúa.  El  matojo  con  sus  innumerables  rai- 
cillas se  apodera  de  un  cachito  de  tierra  en  el  que  no 
pueden  penetrar  las  raicillas  de  otras  plantas;  al  mismo 
tiempo  que  envía  hacia  arriba  rápidamente  una  multi- 
tud de  hojitas  cilindricas  que  le  aseguran  la  luz  del  sol 
indispensable  para  su  alimentación.  El  cadillo  con  su 
raíz  profunda  y  perforadora  obtiene  el  alimento  a  mayor 
profundidad  que  el  matojo,  privando  a  éste  de  parte  de 
las  sustancias  que  le  dan  vida  ;  mientras  que  por  la  parte 
superior,  con  sus  hojas  de  mayor  extensión,  Le  cubre  la 
luz  que  el  matojo  necesita.  La  escolia,  con  sus  raíces 
también  profundas  y  la  extensión  de  sus  ramas,  compite 
ventajosamente  con  ambos.    Cualquier  mutación  que  fa- 

(')  Wells  &  Huxley,  The  Science  of  Life,  pp.  577-79. 
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cilite  la  obtención  de  alimento  por  una  de  estas  plantas 
aumenta  sus  probabilidades  en  el  proceso  de  la  selec- 
ción natural. 

Este  proceso  no  está  limitado  a  las  varias  especies  o 
clases,  sino  que  es  igualmente  cruento  entre  los  indivi- 
duos de  la  misma  especie.  El  mayor  competidor  del 
matojo,  es,  desde  luego,  otro  matojo. 

En  el  reino  animal  la  competencia  es  igualmente  vio- 
lenta. El  ratón,  por  ejemplo,  gracias  a  su  rapidez  eléc- 
trica, y  a  su  poder  de  reproducción  compite  por  su  ali- 
mentación con  el  hombre  y  con  el  perro;  con  la  ardilla 
y  con  el  gato ;  con  el  caballo  y  con  la  gallina. 

La  verdad  es  que  toda  la  alimentación  del  mundo  no 
sería  suficiente  para  una  sola  especie  de  animales  si 
quedara  libre  de  la  competencia  de  los  demás :  De  aquí 
lo  indispensable  de  la  lucha. 

Se  desprende,  por  lo  que  dijimos  antes  sobre  las  mu- 
taciones, que  cualquier  cambio  en  la  descendencia  de  un 
ser  viviente  puede  influir  en  el  resultado  de  su  selección. 
Una  variación  en  la  descendencia  de  un  par  de  ratones 
que  implique  mayor  celeridad  y  más  rápida  reproduc- 
ción les  daría  mayor  poder  para  la  supervivencia.  Cabe 
que  si  esta  variación  coincidiese  con  una  intensa  cam- 
paña contra  los  ratones  por  parte  del  hombre,  o  con 
escasez  de  alimento,  en  una  región  dada,  que  pereciesen 
todos  los  ratones  con  excepción  de  los  descendientes  de 
la  susodicha  pareja.  Así  con  el  tiempo  todos  los  ratones 
poseerían  mayor  rapidez  y  poder  de  reproducción  que 
nuestros  amigos  los  ratones  de  ahora. 

La  segregación  consiste  en  el  aislamiento  geográfico 
o  biológico  que,  por  un  lado,  evita  que  las  mutaciones  se 
pierdan  en  el  cruce  con  seres  normales  de  la  misma  es- 
La  segregación.  l3ecie'  *  P01'  e!  otro  hace  surSir  caracte- 
rísticas recesivas  que  introducen  cam- 
bios adicionales  a  los  producidos  por  la  mutación.  Si 


12 


UNIVERSIDAD  DE  PUERTO  RICO 


el  número  de  cambios  producidos  por  mutaciones  y  afir- 
mados y  enriquecidos  por  el  aislamiento  es  suficiente- 
mente numeroso  puede  surgir  una  nueva  especie  o  hasta 
un  género  nuevo. 

Los  primeros  hombres  del  Continente  Euroafricano 
que  fueron,  sin  duda,  blancos;  o  surgieron  en  Europa, 
o  ya  vivían  en  ella  para  el  cuarto  período  glacial,  hace 
Adán  nació  Manco,  unos  cincuenta  mil  años.  Es  lógico  que 
huyendo  del  frío  que  les  iba  amenazando 
desde  el  Norte,  una  gran  proporción  de  los  hombres  de 
Europa  marcharan  hacia  el  Sur  y  llegaran  a  Africa  por 
lo  que  era,  probablemente,  entonces,  el  valle  del  Medi- 
terráneo. 

Aquí  tenemos  una  situación  en  que  ciertas  variaciones 
en  la  herencia  podían  salvar,  la  raza  humana  en  Africa. 
Un  individuo  con  mayor  pigmentación  en  la  piel  tenía 
Adán  se  obscurece.  ma™res  probabilidades  de  sobrevivir 
que  una  persona  de  piel  blanca.  Hay 
poca  duda  de  que  ocurrió  esta  variación  y  que,  los  que 
no  poseían  esta  protección  contra  la  intensidad  de  la  luz 
tropical  luchaban  desventajosamente.  (Los  rayos  ultra- 
violetas afectan  adversamente  los  tejidos  del  cuerpo  en 
mayor  grado  mientras  menor  pigmentación.) 

Otra  remora  para  el  hombre  blanco,  o  aún  para  el 
hombre  ya  pigmentado,  era  el  cabello  lacio,  que  no  ofrece 
defensa,  u  ofrece  muy  poca,  contra  el  intenso  calor  de 
los  rayos  solares  en  el  trópico.  Para  un 
ensortijado.  hombre  que  ha  de  vivir  en  campo  abier- 

to, esta  remora  fué  sin  duda  fatal.  Aquí 
otra  variación,  consistiendo  en  el  cabello  ensortijado  y 
de  formación  menos  compacta  resolvió  el  problema.  Las 
capas  de  aire  entre  las  sortijas  disminuyen  considera- 
blemente el  calor  del  sol;  así  como  las  capas  de  aire 
entre  el  techo  y  el  cielo  raso  hace  más  frescas  las  casas 
de  cielorraso.  Es  probable  que  esta  variación  fué  aún 
más  importante  que  la  primera  como  mecanismo  de  adap- 
tación. 
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Existía  todavía  en  Africa  otra  tercera  situación  aten- 
tatoria a  la  supervivencia  del  hombre.    La  abundancia 
de  animales  poderosos  contra  los  que  el  hombre  era  im- 
potente.   Allí  existían  ya  o  las  siguien- 

Adán  gana  la  n  ,  ™ 

tes  ñeras  o  parientes  muv  cercanos  de 
carrera.  1  ,  * 

ellas.  El  elefante  de  fuerza  incompara- 
blemente superior  al  Homo  sapiens;  el  tigre  de  garras 
mortíferas;  el  león,  más  potente  que  cualquier  animal 
de  su  peso  o  tamaño;  las  serpientes  venenosas;  el  go- 
rila ágil  y  musculoso.  Es  claro  que  con  estos  vecinos 
el  arma  principal  del  hombre,  aparte  de  las  trampas  que 
inventase,  era  la  fuga;  la  fuga  rápida  y  continuada. 

Es  claro  también  que  una  tercera  variación  consis- 
tente en  una  nariz  más  chata  que  permita  fosas  circu- 
lares y  de  gran  tamaño  relativo  ofrece  mayor  ventaja 
para  la  carrera  rápida,  que  la  nariz  perfilada,  de  an- 
gostas ventanas ;  pegado  a  la  cual  hizo  su  entrada  en 
Africa  el  hombre  blanco. 

Estas  mutaciones  dieron  enormes  ventajas  a  sus  po- 
seedores para  competir  en  la  selección  .  Y  si  agregamos 
el  aislamiento  en  regiones  no  habitables  por  el  hombre 
blanco,  nos  será  fácil  comprender  cómo 

Adán  se  vuelve  • 

negr0  las  mutaciones  se  fijaron  decisivamente 

hasta  dar  lugar  a  un  ser  con  caracterís- 
ticas distintivas  de  cabello,  pigmentación  y  forma  de 
nariz.    El  negro. 

He  aquí  una  explicación  del  origen  del  negro,  basada 
sobre  la  generalmente  aceptada  teoría  de  evolución  or- 
gánica. 


CAPITULO  III 


SEGUN  AFIRMAN  LOS  QUE  NO  SABEN  DELLO 

Objetivamente,  despojados  de  prejuicios  que  pudie- 
ran nublar  nuestro  estudio,  trataremos  de  analizar  aquí 
el  proceso  mediante  el  cual  se  desarrolló,  y  la  forma  en 
que  funciona  el  problema  del  negro  en 
ei  Problema  del    log  Estados  Unidos  y  en  Puerto  Rico. 

Negro  desde  el  Pun-  ' '  ,    ,  . 

to  de  vista  Cientí-  No  cabe  en  un  estudio  de  esta  índole 
Acó.  lamentarnos,  avergonzarnos,  criticar  o 

justificar  el  problema.  Trataremos  de 
contestarnos  objetivamente  las  siguientes  preguntas: 

¿Sobre  qué  bases  descansa  el  problema  del  negro? 

■  Cómo  se  manifiesta  ? 

Es  parte  del  movimiento  científico  contemporáneo  un 
sincero  y  franco  interés  en  los  problemas  raciales.  Los 
prejuicios  existentes  en  nuestra  sociedad  a  favor  y  en 
contra  de  ciertas  razas,  hacen  indispen- 
ei  ínteres  científico    sa]jie  que  e\  problema  deje  de  afrontar- 

raciaies  ^  1CmaS    se  desde  c^  Pmil°  de  vista  sentimental, 
y  se  enfoque  desde  el  punto  de  vista 

científico. 

Es  crecidísimo  el  número  de  "sociólogos",  "psicólo- 
gos" y  "literatos"  que,  sin  conocimiento  ni  estudio  cien- 
tífico del  problema  lian  adelantado  afirmaciones  sobre  el 
mismo.  Es  frecuente  oír  a  estos  buenos  señores  procla- 
mar a  voces  una  inferioridad  del  negro  que  no  podrían 
probar,  y  hacer  alarde  de  una  superioridad  del  blanco, 
cuya  evidencia  nadie  posee  basta  la  fecha. 

Oigamos  a  don  José  Ingenieros,  sociólogo  eminente  y 
ex-catedrático  de  La  Universidad  de  Buenos  Aires,  expre- 
sarse sobre  el  asunto,  en  su  libro  Sociología  Argentina: 

La  superioridad  de  la  raza  blanca  es  un  hecho  acep- 
tado hasta  por  los  que  niegan  la  existencia  de  la  lucha  de 
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razas.    La  selección  natural,  inviolable  a  la  larga  para  el 

,         .  hombre  como  para  las  demás  especies  de  ani- 

Jose  Ingenieros.  ,  ,    1       ,.       •    ,  ,  , 

males,  tiende  a  extinguir  las  razas  de  color, 

toda  vez  que  se  encuentran  frente  a  frente  con  la  blanca. 
Algunos  sociólogos,  con  criterio  de  filántropos  antes  que 
de  sabios,  oponen  artificiosas  razones  a  esa  realidad ;  Jean 
Finot  ha  sintetizado  recientemente  los  mejores  argumen- 
tos que  el  sentimentalismo  puede  oponer  a  la  descarnada 
crueldad  de  los  hechos.  0) 

En  otras  de  sus  obras  titulada  Italia  en  la  Ciencia, 
en  la  Vida  y  en  el  Arte,  dice  así: 

Los  derechos  del  hombre  podrán  ser  justos  para  los 
que  han  alcanzado  una  misma  etapa  de  evolución  bioló- 
gica ;  pero,  en  rigor,  no  basta  pertenecer  a  la  especie  hu- 
mana para  comprender  esos  derechos  y  usar  de  ellos.  ¿  El 
voto  de  estos  negros  puede  equivaler  al  de  Spencer?  Los 
hombres  de  las  razas  blancas,  aun  en  sus  grupos  étnicos 
más  inferiores,  distan  un  abismo  de  estos  seres,  que  pa- 
recen más  próximos  de  los  monos  antropoides  que  de  los 
blancos  civilizados. 

Su  tipo  antropológico  es  simiesco  en  grado  tal,  que  es 
difícil  concebirlo  viendo  los  cromos  de  los  tratados  de 
antropología  o  las  colecciones  de  cráneos  de  los  museos. 
A  La  natural  inferioridad  de  su  armazón  ósea,  agréganse 
todos  los  rasgos  que  exteriorizan  su  mentalidad  genuina- 
mente  animal :  las  actitudes,  los  gestos,  el  lenguaje,  los 
gustos,  las  aptitudes,  los  sentimientos  de  bestia  domesti- 
cada, y  por  fin,  su  mismo  standard  of  Ufe,  que,  por  misé- 
rrimo, avergonzaría  al  propio  antropopiteco  de  Dubois.(2) 

*  $ 

Lamentar  la  desaparición  de  las  razas  inadaptables  a 
la  civilización  blanca,  equivale  a  lamentar  el  progreso  bio- 
lógico y  contradecir  los  datos  de  la  ciencia.  Los  ganade- 
ros se  desviven  por  seleccionar  y  retinar  sus  razas,  pre- 
firiendo las  cabezas  de  ganado  fino  y  estableciendo  enor- 
mes diferencias  en  el  precio  de  unas  y  otras.  ¿  Qué  di- 
ríamos del  que  prefiriera  la  cría  del  escuálido  carnero 
criollo  a  la  del  Lincoln  o  él  Rambouillet;  la  del  manca- 


(')  Ingenieros,  José,  Sociolopia  Argentina.     Madrid,  Daniel  Jorro,  Editor,  1913; 

p.  45.     Ingenieros  murió  en  1925. 

(*)  Ingenieros,  José,  Italia:    en  la  Ciencia,  en  la  Vida  y  en  el  Arte.  Valencia, 

F.  Sempere  y  Cía.,  Editores,  1905;    pp.  12-13. 
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rrón  a  la  del  puro  de  carrera  ?  El  sociólogo  que  observa 
las  razas  humanas  con  el  cerebro  y  no  con  el  corazón,  está 
obligado,  por  lo  menos,  a  pensar  lo  mismo  que  el  criador 
en  materia  de  razas  equinas  o  lanares.  ¿  O  por  ventura 
la  raza  humana  nos  interesa  menos  que  ellas  ?(*) 

#  #  * 

Las  razas  humanas  son  diferentes  en  principio,  son 
desiguales,  no  se  equivalen,  no  son  todas  igualmente  ci 
vilizables.  La  igualdad  humana  es  un  genio  digno  de 
ingenuos  como  Cristo  y  de  enfermos  como  Bakounine. 
(Revolucionario  ruso,  uno  de  los  jefes  de  la  internacio- 
nal, 1814-76.)  (2) 

Don  Pedro  Irizarry,  Alcalde  de  San  Juan,  refirién- 
dose a  los  negros,  dice  en  su  Informe  del  Ayuntamiento 
en  el  año  1809 : 

.  .  .  Aquéllos  y  éstos  han  perecido  allí  los  más,  y  los  es- 
clavos siempre  libres  e  independientes,  no  servirán  en 
regular  providencia  para  su  gobierno  que  de  un  trágico 
D  Pedro  Irizarry  ejemplar  para  recordarle  continuamente,  que 
unos  hombres  nacidos  en  la  barbarie,  criados 
brutalmente  entre  las  tierras  a  su  libertad,  inhumanos  por 
naturaleza,  sin  religión  y  sin  moral,  sin  educación  y  sin 
política,  el  rigor  podrá  domesticarlos  exteriormente ;  pero 
minea  dejarán  de  ser  interiormente  malos  ciudadanos,  in- 
felices y  traidores,  enemigos  invisibles  domésticos  de  sus 
amos,  de  la  Patria,  y  del  Estado,  astutos,  vigilantes,  y  re- 
sueltos a  cometer  las  infamias  más  negras,  los  crímenes 
más  horrendos  y  las  alevosías  más  escandalosas:  por  ca- 
racterísticas de  su  baja  cuna ;  sin  detenerse  jamás  en  los 
medios,  como  logren  el  fin  de  su  rescate,  único  objeto  a 
que  conspiran  todas  sus  ideas.  .  .  Pero  así  como  será 
imposible  mudarles  el  color  de  negro  a  blanco,  no  lo  será 
menos,  que  su  corazón  corrompido  y  viciado  sea  inocente 
durante  su  cautiverio.  Se  sujetarán  a  él,  es  verdad,  por 
la  fuerza  mientras  (pie  su  número  no  exceda  o  guarde 
equilibrio  con  el  de  los  hombres  libres,  pero  apenas  llegue 
este  temible  momento,  llegó  también  el  de  la  última  des- 
gracia v  destrucción  de- toda  la  Isla.  .  .  .(3) 


(')  Ingenieros,  José,  Italia:    en  la  Ciencia,  en  la  Vida  y  en  el  Arte;   p.  21. 
(J)  Ibid,  p.  19. 

(3)  Ramírez  de  Arellano,  Rafael  Wl,  Instrucciones  al  Diputado  Don  Ramón 
Poner  y  (iiralt.     Publicado  ])or  la  Universidad,   1936;    p.  15. 
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Don  José  Rafael  .Mendoza,  profesor  de  Sociología  de 
la  Universidad  Central  de  Venezuela,  afirma  en  su  Ma- 
nual de  Sociología: 

La  desigualdad  de  las  razas,  cuya  concurrencia  forma 
una  nación,  explica  el  desenvolvimiento  o  el  atraso  de  los 
pueblos,  porque  la  raza  blanca,  en  estado  puro— rubia 
dolicocéfala,  de  ojos  azules—,  es  la  superior 
José  Rafael  ]a§  me¿clag  étnicas  señalan  el  progreso  o 

Mendoza-  decadencia.    Aquél  se  perpetúa  mientras  se 

mantenga  el  principio  blanco.  (Dolicocéfala:  de  cabeza 
más  larga  que  ancha ).(1) 

Y  el  Dr.  Antonio  S.  Pedreira  de  nuestra  Universidad 
dice  en  su  libro  Insular/sino,  hablando  de  blancos  y 


Luchan  en  el  mestizo  dos  razas  antagónicas  de  difícil 
conjugación  y  opuestas  culturas.  Entre  una,  qué  es  la 
superior,  y  la  otra,  que  es  la  inferior,  el  mulato  será  siem- 

.    „  pre  elemento  fronterizo,  participante  de  am- 

Antomo  S.  í  ,       .  .  ,  1  , 

Pedreira  s  tendencias  raciales  que  acrecentara  mas 

o  menos  de  acuerdo  con  el  tipo  que  escoja 
para  un  segundo  enlace:  el  mestizo,  el  blanco  o  el  ne- 
gro.(2) 

Estas  afirmaciones  son  el  resultado  de  consideracio- 
nes emocionales  sobre  un  asunto  que,  como  todos  los  pro- 
blemas dentro  del  campo  de  la  ciencia,  necesita  estu- 
diarse con  objetividad.  Esta  objetividad  es  tanto  más 
difícil  de  conseguir  cuanto  mayores  hayan  sido  los  pre- 
juicios de  raza  en  el  grupo  o  grupos  de  que  la  persona 
proviene. 

Examinaremos  brevemente  los  principales  argumen- 
tos que  hasta  la  fecha,  se  han  aducido  para  proclamar  la 


(')  Mendoza,  Dr.  José  Rafael,  Manual  de  Sociología.  Caracas.  Editorial  "Es- 
fera", 1934;    p.  94. 

(-)  Pedreira,  Dr.  Antonio  S.,  Inxularismo.  Madrid.  Tipografía  Artística,  1934; 
p.  24. 
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inferioridad  del  negro,  y  trataremos  de  demostrar  que 
estos  argumentos  carecen  de  exactitud 
Argumentos  que  se    eieiltffica  indispensable,  para  poder  ser 

aducen   para   pro-  1  '.  1  1 

clamar  la  inferió-    aceptados  por  el  estudiante  de  sociolo- 

ridad  del  negro.  gía. 

Analizaremos  en  primer  lugar,  los  ar- 
gumentos presentados  para  afirmar  que  el  negro  es  cul- 
turalmente  inferior ;  y  en  segundo  lugar,  los  argumentos 
que  se  usan  para  atribuirle  inferioridad  intelectual. 

Se  ha  hecho  la  afirmación  de  que  el  negro  es  cultural- 
mente  inferior  al  blanco  por  razones  de  raza.    La  base 
de  esta  afirmación  es,  por  lo  tanto,  que  existe  una  rela- 
. ,  ,    ,       ción  de  causa  y  efecto  entre  los  factores 

Inferioridad  cultu-  *  . 

ral  del  negro.  raza  y  cultura.    Si  definimos,  con  los 

modernos  antropólogos,  una  raza  como 
un  grupo  de  personas  que  se  distinguen  del  resto  de  la 
humanidad  por  ciertas  características  fisiológicas,  ana- 
tómicas y  morfológicas;  y  si  definimos  cultura,  como  el 
conjunto  de  características  de  todas  clases,  que  definen 
a  un  pueblo;  no  hay  duda  que  al  afirmar  la  inferioridad 
cultural  de  la  raza  negra,  estamos  afirmando  que  la  cul- 
tura de  los  pueblos  está  basada  en  color  de  la  piel,  con- 
textura del  cabello,  índice  cefálico,  ángulo  nasal,  y  otras 
muchas  características  físicas,  anatómicas  y  morfológi- 
cas. El  asunto  a  discutir  no  es  si  la  raza  blanca  ha 
desarrollado  una  cultura  superior  a  la  de  cualquier  cul- 
tura de  la  raza  negra.  No  es  posible  negar  que  si  com- 
paramos la  cultura  de  Europa  con  la  de  Africa;  la  de 
Canadá  con  la  de  Haití,  salta  a  la  vista  enseguida  una 
gran  diferencia.  Pero  la  pregunta  que  queda  por  con- 
testar es  la  siguiente :  ¿  Se  debe  la  cultura  inferior  de 
la  raza  negra  a  sus  características  raciales?  Cuando  ha- 
yamos probado  que  la  cultura  tiene  base  fisiológica  y 
anatómica;  cuando  hayamos  demostrado  que  si  modi- 
ficamos la  fisiología  y  anatomía  del  negro  de  Africa  o 
de  Haití  éste  crearía  una  cultura  similar  a  la  cultura 
blanca;  cuando  hayamos  probado  que  si  transformamos 
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al  blanco  en  negro  éste  retrocedería  culturalmente ; 
cuando  no  quede  duda  de  que  un  grupo  de  blancos  y  de 
negros  igualmente  selectos  y  colocados  en  el  mismo  me- 
dio físico,  con  los  mismos  recursos  naturales,  con  las 
mismas  oportunidades  educativas  y  económicas  y  con  el 
mismo  nivel  social,  desarrollarían  una  cultura  distinta; 
cuando  estemos  convencidos  de  que  el  negro  americano 
es  más  pobre,  y  menos  educado  y  apto  que  el  blanco  ame- 
ricano, porque  tiene  la  piel  oscura  y  el  pelo  crespo,  y 
los  labios  gruesos,  y  la  cabeza  más  larga  que  ancha; 
cuando  hayamos  probado  todas  estas  cosas,  habremos 
probado  que  la  raza  negra  es  racialmente  inferior.  Mien- 
tras tanto  su  inferioridad  no  puede  afirmarse. 

Se  ha  proclamado  que  el  negro  es  intelectualmente 
inferior  al  blanco,  estableciendo  así  una  base  fisiológica 
y  anatómica  para  la  inteligencia.    Esta  afirmación  equi- 
vale a  decir  que  somos  más  o  menos  in- 
Inferioridad  inte-  ,  ,  ,       .       ,  . 

lectuai  del  negro.  tehgentes  de  acuerdo  con  el  color  de  la 
piel,  la  contextura  del  cabello,  la  forma 
del  cráneo,  de  la  nariz  o  de  la  quijada.  Después  de 
treinta  años  de  muerto,  se  resucita  a  Lombroso,  para 
encontrar  nuevamente  una  base  fisiológica  de  las  carac- 
terísticas mentales. 

La  evidencia  que  se  aduce  para  establecer  la  inferio- 
ridad intelectual  del  negro,  consiste  en  los  exámenes  de 
inteligencia,  que  se  han  utilizado  para  comparar  el  ne- 
gro con  otros  grupos  raciales.  Se  mencionan  muy  es- 
pecialmente los  exámenes  Alpha  (para  los  que  sabían 
leer  y  escribir)  y  Beta  (para  los  iliteratos)  que  se  usa- 
ron durante  la  Guerra  Mundial  para  clasificar  la  habili- 
dad mental  de  los  soldados  en  el  ejército  de  los  Estados 
Unidos. 

El  promedio  más  bajo  en  ambos  exámenes  fué  obte- 
nido por  el  grupo  de  la  raza  negra.  Un  poco  mejor  aven- 
tajados, pero  más  cerca  de  los  negros  que  de  los  blancos 
americanos,  resultaron  los  italianos  y  los  polacos.  Es 
claro  que  la  diferencia  no  parece  ser  racial,  ya  que  tanto 
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los  italianos  y  los  polacos,  como  los  americanos,  perte- 
necen a  la  raza  blanca. 

Pero  existe  algo  más :  Los  negros  del  Norte  de  los 
Estados  Unidos  resultaron  más  inteligentes  que  los  ne- 
gros del  Sur  y  casi  tan  inteligentes  como  los  blancos  del 
Sur. 

El  negro  de  Nueva  York  resultó  tan  aventajado  como 
el  blanco  de  Alabama  en  el  examen  Alpha  y  más  inteli- 
gente que  el  blanco  de  Alabama  en  el  examen  Beta.  Los 
resultados  de  ambos  grupos  son  muy  similares,  lo  que 
parece  demostrar,  que  ser  habitante  del  Norte  o  del  Sur 
tiene  tanto  que  ver  con  la  inteligencia  como  ser  blanco  o 
negro. 

En  todas  las  razas  representadas  en  el  examen  las  per- 
sonas que  sabían  leer  y  escribir  revelaron  una  inteligen- 
cia superior.  En  síntesis,  a  pesar  de  que  el  examen  Beta 
trató  de  que  las  condiciones  fueran  iguales  para  los  ili- 
teratos y  los  semi-iliteratos,  la  conclusión  más  importante 
del  examen  fué,  que  la  educación,  es  decir,  las  oportuni- 
dades culturales,  desarrollan  la  inteligencia^1) 

Es  evidente  que  el  examen  Alpha-Beta  fué  una  me- 
dida de  las  oportunidades  culturales,  y  no  de  la  inteli- 
gencia de  los  soldados. 

Mientras  no  demostremos  que  la  inteligencia  tiene 
base  fisiológica  y  anatómica ;  mientras  no  hayamos  de- 
mostrado La  validez  absoluta  de  un  examen  mental  para 
medir   exclusivamente   la  inteligencia: 

La  actitud  cienti- 

flca  mientras  no  hayamos  hecho  desaparecer 

de  la  raza  blanca  ese  "grueso  contin- 
gente de  seres  estúpidos  que  física,  moral  e  intelectual- 
mente,  no  resisten  un  paralelo  con  los  hombres  de  la  raza 
de  color.  ..."  como  dijera  el  doctor  Barbosa,  no  po- 
dremos afirmar  con  base  científica  que  el  negro  es  infe- 
rior al  blanco  por  razones  de  raza.  Mientras  no  hayamos 
igualado  todas  las  condiciones  que  hasta  la  fecha  pueden 
interpretarse  como  posibles  causas  de  las  diferencias 


(')  Krceber,  A.  L.,  Anthropoloffy,  pp.  78-79.  Permission  courteously  granted 
by  Harcourt,  Brn<v.  and  Co.,  Inc.,  txottt  New  York  City. 
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entre  blancos  y  negros,  no  podemos  señalar  hacia  las  ca- 
racterísticas raciales  como  responsables  de  la  diferencia. 

Desde  el  punto  de  vista  científico  no  podemos  afirmar 
qne  el  negro  es  inferior  por  razón  de  ser  negro,  ni  pode- 
mos admitir  tampoco  la  afirmación  de  qne  el  blanco  es 
superior  por  ser  blanco. 

No  podemos  negar  tampoco  la  posibilidad  de  que 
haya  superioridad  de  una  raza  con  respecto  a  otra. 

Existe  la  posibilidad  de  que  el  negro  sea  inferior,  como 
existe  la  posibilidad  de  que  lo  sea  el  blanco.  Pero  mien- 
tras no  se  nos  someta  evidencia  absolutamente  cientí- 
fica y  fidedigna,  la  ciencia  nos  ordena  que  arrinconemos 
los  prejuicios  de  uno  u  otro  lado  y  partamos  de  la  base 
de  que,  en  igualdad  de  condiciones,  las  razas  humanas 
tienen  iguales  posibilidades,  hasta  que  la  ciencia  demues- 
tre lo  contrario. 

Partiendo  de  esta  igualdad,  trataremos  de  explicarnos 
los  prejuicios  de  raza,  prescindiendo  de  los  conceptos  de 
inferioridad  o  superioridad  absolutas,  y  atendiendo  a 
circunstancias  y  procesos  sociales  que  hayan  creado  re- 
laciones de  superioridad  e  inferioridad  funcionales. 


CAPITULO  IV 


ALTURAS  Y  BAJURAS  HUMANAS 


Imagínense  ustedes  sentados  a  la  mesa  de  su  casa, 
con  su  familia,  a  la  hora  de  la  comida.  Tocan  a  la  puerta. 
La  sirvienta  se  acerca  a  ustedes  y  les  dice  que  el  Gober- 
,  ,  „      nador  de  Puerto  Rico  ha  venido  a  visi- 

La  visita  del  Go 

bemador  tarles.    Nos  parece  verles  levantarse 

apresuradamente,  quizás  hasta  olvidán- 
dose de  excusarse  con  su  familia,  y  marchar  a  la  puerta 
a  paso  extraordinariamente  largo  para  brindar  nume- 
rosas cortesías  a  nuestra  primera  autoridad  isleña.  No 
hay  duda  de  que  ustedes  reaccionarían  análogamente 
en  caso  de  que  el  visitante  fuese  el  Presidente  de  la  Corte 
Suprema  o  el  del  Senado  de  Puerto  Rico. 

Pero  no  es  ninguno  de  estos  personajes  el  que  ha  lle- 
gado. Es  el  licenciado  Rivera,  un  abogado  corriente, 
que  vive  en  la  misma  manzana,  y  que  con  frecuencia  se 
otras  visitas  presenta  por  la  casa  de  ustedes  a  char- 

lar un  rato.  No  hay  entonces  ni  el  apre- 
suramiento ni  los  pasos  largos.  "Dile  que  pase  y  se 
siente  que  ya  voy."  Terminan  tranquilamente  la  co- 
mida, prenden  un  cigarrillo  y  pausadamente  se  dirigen 
a  la  sala. 

Quien  se  presenta  a  la  puerta  es  el  carpintero  re- 
mendón que  vino  a  preguntarles  cuándo  puede  venir  a 
colocar  las  tablillas  de  la  cocina.  Queda  eliminado  el 
"que  pase  y  se  siente,  que  ya  voy".  En  lugar  de  esta 
cortesía  le  dirán  a  la  sirvienta:  "Pregúntale  qué  quiere; 
y  s¡  es  para  el  asunto  de  las  tablillas,  dile  que  venga 
por  la  mañana".  Y  entonces  dirigiéndose  a  la  familia: 
"Esta  gente  siempre  se  presentan  a  la  hora  de  la  co- 
mida.   Parece  que  lo  hacen  a  propósito,  para  molestar." 

Todavía  nos  queda  un  último  ejemplo.  Quien  estaba 
a  la  puerta  es  el  peón  de  don  Pedro  que  vino  a  cobrar 
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la  leche  de  la  semana.  Entonces  la  reacción  de  ustedes 
será  todavía  diferente.  "Dile  que  se  vaya  por  la  puerta 
de  atrás,  y  que  espere." 

En  el  argot  sociológico  decimos  que  estas  personas 
tienen  distinto  nivel  social.    Las  concebimos  como  exis- 
tiendo en  planos  de  varias  elevaciones.   El  Gobernador, 
el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  y  el 
Distinto  mve  so-    pres^en^e  ^el  Senado  poseen  un  nivel 

social  muy  elevado.  El  amigo  abogado 
un  nivel  mucho  más  bajo  que  el  de  los  funcionarios  alu- 
didos ;  el  carpintero  remendón  más  bajo  que  el  del  abo- 
gado, y  colocamos  al  peón  en  el  último  plano  entre  todos 
los  supuestos  visitantes. 

Transfiramos  la  situación  anterior  a  una  oficina  y  co- 
loquemos la  taquígrafa  de  protagonista.  Del  otro  ex- 
tremo de  la  oficina  la  llaman,  en  distintos  tiempos,  las 
siguientes  personas.  El  jefe :  Se  levanta  apresurada- 
mente para  responder  a  la  llamada.  Antonia,  otra  ta- 
quígrafa del  mismo  rango :  ' '  Espérate,  que  estoy  ter- 
minando una  carta."  El  conserje:  "Venga  usted  acá. 
¿No  ve  que  estoy  ocupada?"  El  mensajero:  Se  hace  la 
sorda. 

En  esta  forma  podríamos  examinar  todos  los  grupos 
sociales  de  que  formamos  parte,  y  hallaríamos  que,  in- 
conscientemente, hemos  asignado  un  nivel  social  a  cada 
una  de  las  personas  que  conocemos. 

¿Qué  determina  este  nivel  social?  La  habilidad  para 
satisfacer  ciertos  deseos  fundamentales  y  comunes  de 
nuestra  civilización :  el  deseo  de  reconocimiento  y  el  de- 
cómo  se  determina.  seo  de  seguridad.  Todos  nosotros  po- 
seemos esas  dos  magnas  estrellas  pola- 
res. El  primer  deseo  se  satisface  adquiriendo  distinción 
en  ciertas  actividades.  Un  gobernador,  un  presidente 
del  Senado,  un  científico  prominente,  un  artista  del  ci- 
nematógrafo, un  literato  notable,  son  personas,  que  por 
el  hecho  de  adquirir  distinción,  ven  satisfecho  su  deseo 
de  reconocimiento.    Como  pueden  reflejar  alguna  de  esta 
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distinción  sobre  nosotros  por  medio  de  los  contactos  so- 
ciales que  establezcan  con  nuestras  personas,  de  ahí 
nuestra  actitud  hacia  ellos. 

Debemos  aclarar  que  nuestra  actitud  hacia  ciertas 
personas  no  está  basada  en  lo  que  estas  personas  son, 
sino  en  la  distinción  de  que  disfrutan.    Juan  Petimetre 
.  a     es  un  seglar  de  todos  los  días,  a  quien 

Cambio  de  actitud.  0     ,  , 

nosotros  saludamos  mas  o  menos  cor- 
dialmente ;  pero  ahí  termina  nuestro  trato  con  él.  Es 
una  persona  medianamente  inteligente  y  observa  una 
conducta  medianamente  aceptable.  Pero  por  esas  vuel- 
tas que  da  la  rueda  del  mundo,  nombran  a  Juan  Peti- 
metre, Gobernador  de  Puerto  Pico,  o  Administrador  de 
la  P.R.R.A.  o  jefe  de  un  departamento  del  gobierno. 
Nuestra  actitud  hacia  él  cambia  instantáneamente.  Ya 
posee  una  gran  distinción  y  su  amistad  puede  reflejar 
parte  de  esta  distinción  sobre  nuestras  personas. 

Además  de  este  nivel  social  individual  existe  el  nivel 
social  que  damos  a  las  personas  por  la  categoría  a  que 
pertenecen.    Los  médicos  gozan  de  un  nivel  social  más 
alto  que  el  de  los  choferes  y  éstos  un  ni- 

Nivel  socid.1  de 

grupos  vel  más  alto  que  el  de  los  peones  o  bra- 

ceros. En  estos  casos  asignamos  a  las 
personas,  si  no  las  conocemos  individualmente,  el  papel 
que  corresponde  a  la  categoría  en  que  creemos  que  están 
incluidos. 

A  la  casa  de  ustedes  llega  una  bien  portada  persona 
en  un  automóvil  particular  de  distinguida  apariencia. 
No  le  conocen.  Inconscientemente  lo  han  colocado  en 
una  categoría :  médico,  abogado,  comerciante,  banquero. 
La  actitud  de  ustedes  hacia  él  será  de  acuerdo  con  la  cla- 
sificación que  de  él  han  hecho. 

— Buenas  tardes,  pase  adelante.  ¿La  casa  del  doctor 
Rivera?  Véngase,  que  voy  a  mostrársela  desde  la  acera. 
;  Ye  aquella  casa  verde  de  las  enredaderas?  ¿Y  la  otra 
de  los  arcos  en  el  halcón?  Pues  en  la  próxima  vive  el 
doctor  Rivera.    De  aquí  no  puede  verse,  porque  está  si- 
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tuada  hacia  adentro.  Pero  con  las  señales  que  le  he  dado 
dará  con  ella. — 

Mientras  ocurre  esta  conversación,  las  muchachas  de 
la  casa  se  asoman  disimuladamente  para  darle  su  mirada 
al  distinguido  personaje.  Este  dice:  "Muchas  gracias. 
Yo  soy  el  chófer  de  don  Juan  Pérez.  El  me  mandó  a 
llevarle  al  doctor  una  muestra  de  orina  que  el  doctor 
desea  examinar  hoy  mismo." 

Supongamos  que  a  la  vuelta  de  la  casa  del  doctor  Ri- 
vera el  chófer  entre  de  nuevo  a  preguntar  por  la  casa 
de  don  Antonio  Rodríguez. 

Ustedes,  sin  levantarse  del  sillón:  En  la  próxima  es- 
quina doble  a  la  izquierda.  La  segunda  a  mano  derecha. 
Y  en  seguida  a  la  familia:  ¿qué  se  ha  creído  este  chófer, 
que  éste  es  el  cuartel  de  la  policía! 

Hemos  hablado  del  deseo  de  reconocimiento  como  fac- 
tor en  el  nivel  social.  La  habilidad  que  tienen  las  per- 
sonas para  satisfacer  su  deseo  de  seguridad  también  con- 
tribuye a  fijar  dicho  nivel. 

La  escena  a  la  hora  de  comida  en  la  casa  de  ustedes 
puede  repetirse  con  idénticos  resultados  siendo  los  lla- 
madores don  Pijuán  Serrallés  o  don  Manuel  González  de 
Salinas,  en  lugar  de  los  funcionarios  antes  mencionados. 
Estas  personas  pueden  reflejar  sobre  nosotros  parte  de 
su  seguridad  del  mañana  que  es  el  segundo  deseo  fun- 
damental humano.  De  ahí  el  nivel  social  alto  que  poseen 
y  el  nivel  bajo  que,  por  contraste,  ocupa  entre  nosotros 
quien,  lejos  de  tener  el  mañana  asegurado,  está  siempre 
necesitado  de  ayuda  económica. 

El  grupo  que  nos  rodea  nos  asigna  cierto  nivel  social 
y  nosotros  asumimos  un  papel  que  generalmente  con- 
cuerda con  el  nivel  social  que  nos  han  designado.  Este 
papel  que  asumimos,  puede  ser  de  su- 

El  papel  que  des-  •     -itj     •       ui        i     •   ¿  • 

empeñamos  en  el  Penondad,  de  igualdad  o  de  mfenori- 
grupo  social.  dad  con  respecto  a  las  otras  personas. 

En  los  casos  descritos  no  cabe  duda 
que  ustedes  asumieron  un  papel  de  inferioridad  hacia 
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unos  y  de  superioridad  hacia  otros.  Cuando  el  papel  que 
nosotros  asumimos  no  está  de  acuerdo  con  el  nivel  social 
que  nos  ha  señalado  el  grupo,  existen  muchas  probabili- 
dades de  que  se  desarrolle  algún  antagonismo  entre  el 
grupo  y  nosotros.  Así  el  pordiosero,  a  quien  tenemos 
asignado  un  papel  inferior,  no  podría  adoptar  un  papel 
de  igualdad  sin  que  cree  hostilidad  por  nuestra  parte. 
Supongamos  que  un  mendigo  le  echa  el  brazo  por  el  cuello 
amistosamente  a  uno  de  ustedes  para  pedirle  un  cen- 
tavo. Sería,  sin  duda,  hostilmente  repelido.  Y  sin  em- 
bargo, ¿qué  ha  hecho  ?  Sólo  asumir  un  papel  distinto  al 
del  nivel  social  que  la  comunidad  le  ha  concedido. 

Nosotros,  como  grupo,  asignamos  papeles  a  las  per- 
sonas de  acuerdo  con  ciertos  valores  que  poseemos.  Al- 
gunos de  esos  valores  son: 

Talento, 
Capital, 
Cultura, 
Honradez, 

Habilidades :  música,  oratoria,  poesía,  deportes. 

Eeaccionamos  hostilmente  hacia  cualquier  persona 
que  asume  un  papel  distinto  al  que  se  le  ha  señalado. 
Por  ejemplo,  una  persona  torpe  y  sin  cultura  que  asuma 
el  papel  de  talentoso  y  culto  y  pida  el  salón  del  Ateneo 
para  dictar  una  conferencia  sobre  la  Evolución  del  Pen- 
samiento Humano;  o  una  persona  a  quien  le  hemos  asig- 
nado el  papel  de  ladrón  que  solicite  ser  tesorero  de  una 
cooperativa  de  consumidores,  asumiendo  así  el  papel  de 
honrado. 

No  hay  duda  de  que  en  ambos  casos  repeleríamos  en- 
conadamente los  papeles  que  asumieron. 

A  veces  la  comunidad  asigna  un  papel  de  inferiori- 
dad a  ciertos  individuos  meramente  porque  pertenecen 
a  un  grupo  dado ;  sin  tener  en  cuenta  los  valores  indivi- 
duales de  las  personas  así  clasificadas.  "Es  un  jíbaro", 
decimos,  y  con  esta  frase  sellamos  con  el  papel  de  infe- 
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rioridad  a  la  mitad  de  nuestra  población;  hombres  de 
campo  abierto  sin  los  contactos  que  ofrecen  los  pueblos 
y  ciudades  .  "Es  un  judío",  dicen  en  Alemania  o  Italia. 
"Es  un  chueta",  dicen  en  España.  Y  en  todos  estos  casos 
se  le  está  asignando  un  papel  de  inferioridad  a  grupos  de 
personas,  sean  cuales  fueren  las  cualidades  individuales 
que  posean. 

Cuando  estos  grupos  no  aceptan  el  papel  de  inferio- 
ridad que  se  les  señala,  surge  indudablemente  un  pro- 
blema social.  Este  es  el  caso  de  los  judíos  en  los  países 
mencionados.  Si  por  el  contrario,  lo  aceptan,  como  en  el 
caso  del  jíbaro  puertorriqueño,  no  se  desprende  problema 
alguno.  El  jíbaro  mira  como  persona  superior  a  cual- 
quier patán  que  llega  del  pueblo;  y  aquí  paz  y  en  el 
cielo  gloria. 

Basta  de  ejemplos.  Estos  conceptos  del  nivel  social 
y  del  papel  de  las  personas  en  los  grupos  sociales  son 
imprescindibles  para  poder  entender  el  problema  del 
negro. 


CAPITULO  V 


ESCLAVITUD  Y  PESETAS 

Nuestra  tesis  es  la  siguiente:  La  esclavitud  surge  en 
cualquier  tiempo  y  en  cualquier  país,  siempre  que  exis- 
tan recursos  naturales  que  explotar,  capitalistas  ansio- 
sos de  explotar  estos  recursos,  v  escasez 

Las  raíces  socioló-  ,     i    ■    -,  „ 

.   ,       ,      de  trabajadores. 

gicas  de  la  escla-  .         .     .  . 

vitud  De  este  principio  general  pueden  de- 

ducirse dos  proposiciones : 

(a)  La  esclavitud  una  vez  establecida  aumenta  en 
proporción  directa  a  la  prosperidad  de  cualquier  región 
en  cualquier  tiempo,  a  menos  que  los  instrumentos  me- 
cánicos existentes  sustituyan  la  demanda  de  brazos. 

(b)  La  esclavitud  dejará  de  existir  en  cualquier  país 
y  en  cualquier  tiempo  en  que  la  oferta  de  brazos  supla 
la  demanda  existente. 

Nos  proponemos  probar  estos  postulados  repasando 
las  épocas  históricas  para  acoplarlas  a  la  historia  de  la 
esclavitud,  y  examinando  además  la  esclavitud  de  nues- 
tro tiempo. 

Egipto. — Encontramos  para  el  siglo  18  antes  de  Je- 
sucristo un  Egipto  próspero,  de  abundante  comercio  e 
industrias  y  de  una  clase  burguesa  adinerada  y  gasta- 
tadora.(1)    Abundaban  los  cosméticos, 

Las  civilizaciones     .  .  ,  „  , 

antiguas  esPe®ies>  ^as  maderas  perfumadas, 

enormes  edificios  como  las  pirámides, 
(algunas  de  ellas  de  una  altura  cinco  veces  mayor  que 
la  torre  de  la  Universidad),  los  templos  y  los  palacios 
de  los  reyes,  vajillas  de  oro,  tapices  importados  de  Siria, 
vasijas  de  bronce  cinceladas  de  Fenicia,  plumas  de  aves- 
truz de  Etiopía. (2) 

í1)  Hart,  Cox  &  Dawson,  The  March  of  Man — Tabla  I. 
(')  Barnes,  The  llislory  of  Western  Civilization,  t.  1,  pp.  98-99. 
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Fué  a  este  Egipto  que  los  hermanos  de  José  lo  ven- 
dieron como  esclavo;  a  este  Egipto  en  que  escaseaban 
los  brazos  para  el  trabajo.  Un  poco  más  tarde  en  este 
mismo  país  hallamos  a  toda  una  raza  convertida  en  es- 
clavos, construyendo  edificios,  fabricando  ladrillos,  cul- 
tivando la  tierra.  En  el  Exodo,  Capítulo  I,  versículo  4, 
hallamos  la  siguiente  queja : 

"Y  les  amargaron  la  vida  con  dura  servidumbre,  en 
hacer  argamasa  con  barro  y  con  ladrillos ;  y  con  toda 
suerte  de  labores  del  campo;  todo  el  servicio  con  que  se 
servían  de  ellos  era  con  rigor.  "O) 

Grecia. — En  Atenas  mientras  la  mujer  del  comer- 
ciante poseía  dinero  en  abundancia  para  la  adivina  en 
las  fiestas  de  Minerva,  y  para  el  intérprete  de  los  sueños, 
y  para  cosméticos  y  perfumes  y  coloretes ;(-)  y  mientras 
su  marido  derrochaba  miles  de  dracmas  en  el  hipódromo 
y  en  estatuas  y  en  heteras (3)  había  quien  se  vendía  para 
pagar  sus  deudas  y  quien  vendía  a  sus  hijos  y  quien  era 
secuestrado  para  la  venta (4)  como  Diógenes,  el  de  la  lin- 
terna y  el  de  Alejandro  Magno,  a  quien  unos  piratas  atra- 
paron y  vendieron  a  un  tal  Xenaides.(5) 

Existió  tal  demanda  de  trabajadores  que  se  abrieron 
muchos  caminos  a  la  esclavitud ;  tales  como  los  prisione- 
ros de  guerra,  la  autoventa  de  una  persona  como  saldo 
de  su  propia  deuda,  la  venta  de  hijos,  y  el  secuestro  de 
personas  por  piratas  esclavistas. (6) 

Para  el  tiempo  de  Pericles  existían  en  Atenas  93,000 
esclavos,  distribuidos  de  este  modo : 

Del  estado.. 
Domésticos  - 
Agricultura 


(»)  Exodo,  cap.  1,  v.  14. 

(-)  Licht,  Sexual  Life  in  Ancient  Greece;    pp.  35-36. 

(3)  Aristófanes,  Lysistrata. 

(4)  Travers  Buxton,  Artículo:  Slavery  en  Encyclopedia  Británica,  t.  20,  pp. 
773-75. 

(5)  Bergua,  Juan  B.,  Los  Estoicos;    p.  6. 

(B)  Travers,  Buxton,  Artículo  en  la  Enciclopedia  Británica,  t.  20,  pp.  773-75. 


1,  000 
30,  000 
12, 000 
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Minas  

Industrias 


20, 000 
30,  000 (x) 


Con  la  decadencia  del  poderío  griego  decayó  también 
la  esclavitud  y  finalmente  desapareció  por  completo  hasta 
nuestros  días. 

Roma. — Las  conquistas  romanas  abrieron  vasto  cam- 
po en  las  colonias  para  los  pequeños  agricultores  de 
Italia;  a  la  par  que  el  continuo  reclutamiento  de  solda- 
dos y  la  prosperidad  creciente  del  imperio  crearon  una 
demanda  extensa  de  trabajadores.  El  remedio  aplicado 
fué  el  mismo  que  se  ha  venido  repitindo  hasta  nuestros 
días:  La  esclavitud. (2) 

Se  trajeron  masas  enormes  de  esclavos  procedentes 
de  Grecia  y  de  Asia  Menor (3)  para  trabajar  en  los  vina- 
les, olivos,  jardines  y  campos  en  que  pacían  miles  de 
ovejas,  cabros,  bueyes  y  vacas. (4) 

Otros  miles  de  esclavos  hacían  trabajos  domésticos, 
servían  en  los  talleres,  en  el  comercio  y  en  la  adminis- 
tración imperial.  (5) 

En  la  revolución  esclavista  acaudillada  por  Espar- 
taco  logró  el  gobierno  capturar  y  crucificar  6,000  escla- 
vos. Es  de  suponer  que  el  movimiento  comprendiera 
muchos  miles  más.(u) 

Teixeira  de  Pascoaes  describiendo  la  entrada  de  San 
Pablo  en  Roma,  nos  da  una  idea  del  estado  económico  de 
la  ciudad  imperial,  a  la  vez  que  de  la  inmensa  cantidad 
de  esclavos. 

Es  la  liora  en  que  la  turba  se  esparce  por  las  vías  es- 
trechas y  tortuosas,  entre  edificios  de  seis  y  siete  pisos, 
de  madera  y  cal,  habitados  por  gente  miserable.  Estas 
casas  frágiles  y  sensibles,  al  contrario  de  los  palacios  egoís- 
tas, arden  y  se  desmoronan  con  frecuencia,  causando  mu- 
chas víctimas.  .  .  .    Están  habitadas  por  esclavos  y  obre- 


(')  Barni's,  Ihe  Jlislory  of  Western  CiviKzation,  t.  1 ;    p.  213. 

(!)  Rostovzeff,  Social  and  Economic  History  of  the  Román  Empire,  p.  18. 

í3)  Ibid,  pp.  19-20. 
(<)  /b.'rf..  pp.  30-31. 
(3)  Zbid.,  p.  94. 

(•)  Columbia   Encyclonedia ,   p.  16G7. 
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ros,  organizados  ya  en  colegios,  asociaciones  de  socorros 
mutuos.  Los  esclavos  constituían  la  mayor  parte  de  la 
población  de  Roma,  como  la  de  todo  el  Imperio.  En  al- 
gunas ciudades,  eran  mayoría.  Había  señores  que  poseían 
veinte  mil  y  a  veces  más.  (*) 

Y  mientras  tanto  Bruto  cobraba  30  por  ciento  de  in- 
terés por  los  préstamos  que  efectuaba,  y  Pompeyo  Tri- 
malción  se  gastaba  en  un  banquete  miles  de  sestercios,(2) 
y  los  palacios  de  costos  rehabilitadores  de  la  época  rose- 
veltiana,  y  las  estatuas  suntuosas,  y  las  piscinas,  y  las 
pozadas  vajillas  de  plata  maciza,  constituían  el  orgullo  de 
los  nuevos  ricos. 

Con  el  decaimiento  del  imperio  romano  y  como  con- 
secuencia de  la  menor  demanda  de  trabajadores,  los  es- 
clavos fueron  sustituidos  por  trabajadores  libres. (3) 

En  la  Edad  Media  no  existió  la  esclavitud,  porque  ni 
abundaba  el  capital  ni  se  carecía  de  brazos.  El  desmo- 
ronamiento de  la  gran  unidad  económica  que  fué  el  Im- 

.   ..  .  perio  Romano  paralizó  el  comercio,  es- 

lía esclavitud  en  la     f  ,  .....  ,       ,   . , ' 

Edad  Media.  trangulo  las  industrias,  y  devolvió  los 

trabajadores  a  la  tierra.  Pero  como  la 
tierra  no  puede  absorber  en  proporción  a  su  superficie 
el  número  de  personas  que  absorben  las  industrias,  el 
exceso  de  brazos  se  hizo  sentir  en  todas  partes. 

j  Y  para  qué  comprarlos  cuando  ofrecen,  por  multi- 
tudes, a  cambio  de  un  poco  de  alimento  y  de  protección, 
sus  brazos  para  la  labranza  y  sus  brazos  para  la  gue- 
rra?(4) 

Si  en  algunas  regiones,  como  en  Inglaterra,  en  el  si- 
glo XIII,  el  brazo  escaseaba,  surgía  la  ley  invariable  de 
la  esclavitud  que  ya  hemos  explicado,  y  se  prohibía  a  los 
trabajadores  que  abandonaron  el  feudo. (5) 

O)  Teixeira  de  Pascoaes,  San  Pablo,  Traducción  de  Ramón  Martínez  López; 
Editorial  Apolo,  Barcelona;    1935;    p.  252. 

(2)  Petronio,  El  Satiricón. 

(3)  Rostovtzeff,  Social  and  Economic  History  of  the  Román  Empire,  p.  303. 

(«)  Adams,  George  B.,  CivUization  dtiring  the  Middle  Ages;  citado  en  Scott, 
J.  F.,  Readingt  ¿n  Medieval  History,  pp.  177-178. 

(5)  Prothero,  R.  R.,  English  Farming  Past  and  Present;  citado  en  Scott  ob 
eit.,  p.  189. 
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E]  acelerado  desarrollo  comercial  que  se  inició  con 
las  Cruzadas  había  adquirido  eminencia  notable  en  el 
Siglo  XV,  dando  lugar  a  una  clase  burguesa  organiza- 
dora y  agresiva,  que,  en  combinación  con 
La  esclavitud  du-  el  adquirió  predominio  sobre  la  llo- 
rante el  Renací-  ,  ,  1  ,  ,  ,  , 
mient0                  bleza  primero,  y  mas  tarde  sobre  los 

mismos  monarcas. 

Desde  principios  del  siglo  XV  los  famosos  banque- 
ros alemanes  de  la  casa  de  Fúcar  comenzaron  a  tomar 
parte  en  el  comercio  de  sedas  y  especias.  En  1487  em- 
pezaron a  explotar  las  minas  del  Tirol  y  diez  años  más 
tarde  las  de  Hungría.  Los  miembros  de  la  casa  ban- 
quera de  Welser  desplegaban  análogas  actividades^1) 

Los  capitalistas  ansiosos  de  explotar  los  recursos  na- 
turales  abundaban  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Aus- 
tria, en  Portugal  y  en  España.  Faltaban  para  el  desa- 
rrollo de  la  esclavitud,  nuevos  recursos  naturales  que 
explotar  y  la  escasez  de  trabajadores.  Ambas  condicio- 
nes surgieron  con  el  descubrimiento  de  América  y  quedó 
preparado  el  escenario  para  la  esclavitud.  Era  preciso 
ahora  establecer  un  mercado  con  capacidad  suficiente 
para  proveer  los  brazos  necesarios,  sin  remilgos  de  con- 
ciencia que  limitaran  el  comercio  humano. 

Ya  los  portugueses  habían  traído  a  Europa  unos 
cuantos  negros  de  Africa  para  venderlos  en  el  mercado 
de  Sevilla. (-)  Pero  estas  ínfimas  necesidades  europeas 
can  como  juego  de  niños  comparadas  con  la  demanda 
por  trabajadores  que  surgió  del  continente  americano. 
Desde  luego  que  los  europeos  hicieron  lo  posible  por  que 
el  nuevo  continente  supliera  los  hombres  a  la  vez  que  los 
recursos  naturales;  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
Colón  enviara  a  España  más  de  500  indios  para  ser  ven- 
didos como  esclavos. (:!)  Las  encomiendas  de  indios,  tan 
corrientes  en  las  colonias  españolas  constituyen  una  se- 

(*)  Gunningham,  W".,  Ecnnomic  Change  in  The  Cambridge  Mudern  Ilistory,  t. 
1;    pp.  493-531. 

(-')  Du  Bois,  Africa.  Un  Place  in  Mudern  II  tutor  y,  p.  9. 
(3)  Trnvers,   Buxton.   oí»,  cit..  pp.  778-781. 
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gunda  prueba  de  este  aserto.  Mas  el  indio  no  adoptó  el 
papel  de  inferioridad  ante  el  hombre  europeo  y  en  todas 
partes  ofreció  vigorosa  resistencia  al  trabajo  forzado 
que  quisieron  imponerle.  La  clave  para  la  solución  del 
problema,  la  ofrecía  el  continente  africano  con  sus  mi- 
llones de  hombres  de  color  distintivo,  gobernados  por 
reyezuelos  o  caciques  que  no  tenían  escrúpulo  en  vender 
a  sus  subditos  o  en  atrapar  los  súbditos  de  otros  gober- 
nantes para  llevarles  al  mercado.  Así  salieron  de  Africa 
durante  los  siglos  del  16  al  19  alrededor  de  diez  millones 
de  negros  para  los  mercados  de  América.  (*) 

Como  la  ley  sociológica  de  la  esclavitud  no  reconoce 
tiempo  ni  espacio,  podemos  asegurar  que  a  pesar  de  las 
proclamas  y  decretos  gubernamentales  del  siglo  19,  en- 
,   „  .         contraremos   esclavos   en  dondequiera 

La  esclavitud  en  ..         ,         .    ,      _      .  1 

nuestra  época.  I116  abunden  el  capital  y  la  tierra  y  es- 
caseen los  trabajadores.  José  Eustasio 
Rivera  pone  en  boca  de  don  Clemente,  una  persona  de 
"La  Vorágine",  estas  palabras  que  describen  el  estado 
de  esclavitud  reinante  en  una  vasta  extensión  de  tierra, 
ubicada  cerca  de  la  frontera  brasileña  de  Colombia ; 

Cada  empresario  de  rancherías  tiene  caneyes,  que  sir- 
ven al  mismo  tiempo  de  viviendas  y  de  bodegas.  Ya  co- 
nocerán los  del  Guaracú.  Estos  depósitos  o  barracas 
nunca  están  solos,  porque  en  ellos  se  guarda  el  caucho, 
las  mercancías  y  las  provisiones  y  moran  allí  los  capata- 
ces y  sus  queridas. 

El  personal  de  trabajadores  está  compuesto,  en  su  ma- 
yor parte,  de  indígenas  y  enganchados,  quienes,  según  las 
leyes  de  la  región,  no  pueden  cambiar  de  dueño  en  un 
plazo  mínimo  de  dos  años.  Cada  individuo  tiene  una 
cuenta  en  la  que  se  le  cargan  las  baratijas  que  se  le  avan- 
zan, las  herramientas,  los  alimentos,  y  se  le  abona  el  cau- 
cho que  traiga  a  un  precio  irrisorio  que  el  amo  fija.  Jamás 
cauchero  alguno  sabe  cuánto  le  cuesta  lo  que  recibe  ni 
cuánto  le  abonan  por  lo  que  entrega,  pues  la  mira  del 
empresario  está  en  guardar  el  modo  de  que  siempre  le 
 estén  debiendo.    Esta  nueva  especie  de  esclavitud  vence 


(')  Du  Bois,  Africa,  lis  Place  in  Modern  History,  p.  16. 
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la  vida  de  muchos  hombres  y  es  transmisible  a  los  here- 
deros. .  . 

Por  su  lado,  los  capataces  inventan  diversas  formas 
de  explotación :  les  roban  el  caucho  a  los  siringueros,  les 
arrebatan  hijas  y  esposas,  los  mandan  a  trabajar  a  caños 
pobrísimos,  donde  no  pueden  sacar  la  goma  exigida,  y 
esto  da  motivo  a  insultos  horribles  y  a  latigazos,  cuando 
no  a  balas  de  "winchester".  Y  con  decir  que  un  fulano 
se  picureó  o  que  quizás  se  murió  de  fiebres,  se  arregla  el 
cuento,  i1) 

También  existe  la  esclavitud  en  algunas  regiones  de 
los  Estados  Unidos,  como  podemos  probar  con  la  si- 
guiente descripción  que  hace  Cari  Carmer  en  su  libro 
Stars  Fell  in  Alabama.  Carmer  se  halla  de  visita  en 
casa  de  un  amigo  que  le  ha  invitado  a  pasar  con  él  un 
par  de  días,  cuando  ocurre  la  siguiente  escena: 

En  la  escalera  aparecieron  las  sombras  de  dos  figuras. 
— "Nathan",  dijo  Gilmore,  "vete  y  empieza  a  enganchar 
las  muías.  Enrique,  ve  a  la  cocina  y  tráete  el  cubo  de 
agua." 

Nathan  se  alejó  con  presteza.  Pero  Enrique,  por  alguna 
razón  desconocida  para  mí,  abrió  aterrado  los  ojos,  y  dijo 
con  voz  temblorosa:  "No  me  haga  ir  a  la  cocina,  jefe. 
Déjeme  explicarle  lo  que  pasó." 

"Ve  a  buscar  el  cubo",  dijo  Gilmore  poniendo  en  sus 
palabras  un  filo  cortante  y  despiadado. 

Al  entrar  el  negro  a  la  cocina,  Gilmore  le  empujó  ru- 
damente por  la  espalda.  En  la  mano  izquierda,  llevaba 
la  vara  de  roble.  Oí  el  sonido  de  un  cerrojo  y  me  di 
cuenta  de  que  Gilmore  había  trancado  la  puerta  de  la 
cocina. 

"Levanta  las  manos." 

"Pero,  jefe,  déjeme  explicarle." 

"Levanta  las  manos." 

Sonó  un  golpe  seco.  Golpe  de  madera  contra  ropa. 
El  palo  de  roble  contra  la  camisa  del  negro. — Después 
un  chillido  de  dolor. 

"No  bajes  las  manos." 

Golpes,  más  golpes.  Golpes  contundentes,  que  estro- 
pean la  carne  y  la  hacen  arder  insoportablemente.  Los 


(')  Rivera,  José  Eustasio,  La  Vorágine,  pp.  171-173. 
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golpes  eran  rítmicos,  como  si  quisieran  puntualizar  los 
alaridos  temerosos  del  negro.  .  .  Entonces  se  abrió  la 
puerta,  y  salió  Enrique,  llevando  el  cubo  de  agua  en  la 
mano  derecha.  Con  la  gorra  que  llevaba  en  la  mano  iz- 
quierda, trataba  repetida  e  inútilmente  de  enjugarse  las 
lágrimas. 

"Si  me  hubiera  dejado  hablarle,  jefe,  no  me  hubiera 
tenido  que  pegar." 

"Tuviste  todo  el  sábado  y  el  domingo  para  hablarme. 
Ningún  trapo  de  negro  que  trabaje  conmigo,  puede  dis- 
poner del  sábado,  en  tiempo  de  siembra.'^1) 

Queda  establecida  nuestra  tesis  sobre  la  esclavitud. 
En  capítulos  posteriores  podremos  observar  hasta  qué 
punto  la  teoría  presentada  concuerda  con  el  desarrollo 
de  la  esclavitud  en  los  países  a  que  se  refiere  nuestro 
estudio. 


Cl)  Carmer.  Cari,  Stars  Fell  on  Alabama,  pp.  204-205.  Copyright  1934  by 
Farrar  &  Rhinehart,  Inc.,  oí  New  York  City,  who  courteously  granetd  us  their  per- 
mission  to  quote  and  transíate  these  paragraphg. 


CAPITULO  VI 


CUANDO  DOS  CULTURAS  TROPIEZAN 

Para  enfocar  sociológicamente  el  problema  del  ne- 
gro, es  preciso  analizar,  hasta  donde  sea  posible,  aquellos 
factores  de  contacto  humano,  que  decidieron  un  día  el 
Nuestra  tesis  nivel  social,  que  en  nuestra  cultura  ha 

ocupado  y  ocupa  la  raza  de  color. 
Nuestro  análisis  irá  montado  sobre  la  tesis  siguiente : 
Primero:  que  cuando  se  establece  el  contacto  entre 
dos  culturas  cada  una  de  ellas  asume  y  desempeña  un 
papel  de  superioridad  o  de  inferioridad  con  respecto  a  la 
otra ;  desarrollándose  entonces  una  rápida  adquisición 
de  las  características  del  pueblo  considerado  como  su- 
perior, por  parte  del  pueblo  que  asumió  el  papel  de  in- 
ferioridad. 

Segundo:  que  este  papel  de  superioridad  o  de  infe- 
rioridad se  establece  accidentalmente  a  base  de  ciertos 
valores  que  ambas  culturas  poseen  en  común,  pero  que 
una  de  ellas  satisface  más  eficazmente  que  la  otra. 

Tercero:  que  el  papel  asumido  no  envuelve,  por  lo 
tanto,  superioridad  o  inferioridad  real  o  efectiva  ni  está 
necesariamente  ligado  a  la  idea  de  diferencias  raciales 
o  intelectuales. 

Cuarto:  que  este  papel  de  inferioridad  o  de  superio- 
ridad no  es,  por  necesidad,  permanente. 

Fieles  al  viejo  método  pedagógico  de  comenzar  con 
lo  conocido  para  entonces  tratar  de  lo  desconocido,  va- 
mos a  ilustrar  la  primera  parte  de  esta  tesis,  observando 
.  el  fenómeno  que  se  operó  en  nosotros,  co- 

Puertorriquenos  y  .        _  , 

americanos.  mo  puertorriqueños,  al  ponernos  en  con- 

tacto con  la  cultura  americana;  fenó- 
meno que  ha  estado  bajo  la  observación  más  o  menos 
directa  de  nuestros  lectores. 
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¿Qué  valores  comunes  existían  en  la  cultura  ameri- 
cana y  en  la  puertorriqueña?  Como  vía  de  ilustración 
tomemos  dos  valores  fundamentales  y  universales :  el  de- 
seo de  seguridad;  deseo  principalmente  económico,  o,  si 
se  quiere,  biológico,  de  tener  seguro  para  el  mañana  un 
número  de  bienes  que  consideramos  esenciales  para  nues- 
tra propia  vida ;  y  el  deseo  de  reconocimiento,  que  con- 
siste en  adquirir  o  conservar  cierta  distinción  en  un 
grupo,  llámese  este  pueblo  natal  o  continente  europeo. 

No  hay  duda  de  que  nosotros,  al  efectuarse  la  con- 
quista americana  satisfacíamos  malamente  estos  dos  va- 
lores supremos,  y  de  que  creíamos,  por  otra  parte,  que 
los  americanos  los  satisfacían  por  completo,  ya  que  ellos 
eran  ricos  y  eran  distinguidos.  Las  palabras  de  un  vie- 
jecito  muy  querido,  don  Práxedes  Santiago,  al  izarse  en 
el  pueblo  de  X  la  bandera  americana,  ilustran  mejor  que 
todo  lo  que  pudiéramos  decir  nosotros,  el  concepto  que 
nos  merecieron  los  americanos  a  su  llegada  a  la  Isla. 

"Este  pueblo,  grande  por  su  riqueza,  grande  por  sus 
virtudes,  grande  por  su  prominencia  en  la  literatura,  en 
la  bolsa,  en  el  comercio,  en  la  industria,  en  la  agricul- 
tura, es  el  que  viene  hoy  a  gobernarnos.  Los  puertorri- 
queños tenemos  motivos  para  sentirnos  muy  felices." 

Que  estas  cosas  sean  o  no  ciertas  no  importa  a  nues- 
tros fines.  La  mente  humana  no  funciona  a  base  de  rea- 
lidades, sino  de  creencias.  No  es  lo  que  sea  nuestro 
amigo  lo  que  nos  hace  considerarle  como  tal,  sino  lo  que 
creemos  que  él  es;  y  para  el  puertorriqueño  del  98,  el 
americano  era  un  ser  superior;  y  los  Estados  Unidos 
una  nación  que  estaba  muy  por  encima  de  España  y  de 
Puerto  Rico. 

Adoptamos  con  respecto  a  los  invasores  el  papel  de 
inferioridad  y  una  vez  adoptado  éste,  se  desarrolló  la 
segunda  parte  del  proceso:  la  adquisición  de  las  carac- 
terísticas culturales  del  pueblo  considerado  superior, 
por  el  pueblo  que  asume  el  papel  de  inferioridad. 
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Los  americanos  eran  un  pueblo  mucho  más  versado 

en  el  alfabeto  que  nosotros ;  pues  había  que  desanalf a- 

betizar  a  Puerto  Rico,  y  esto  dió  lugar  a  una  inaudita 

peste  de  escuelas,  atestadas  de  mucha- 
Puertas  afuera.        \  _  .. 

chos,  cuyos  padres  eran  castigados  por 

la  ley  si  se  negaban  a  enviarlos.  Los  americanos  no  es- 
cupían cuando  fumaban;  pues  fuera  los  tradicionales 
escupidores  tan  discretamente  colocados  entre  las  mece- 
doras de  nuestras  salas ;  y  fuera  los  retratos  de  los  abue- 
los para  ser  sustituidos  por  unos  cuadritos  en  insimé- 
tricas  posturas ;  y  fuera  el  chaleco  en  nuestros  trajes ; 
y  fuera  la  armoniosa  colocación  de  los  muebles  en  nues- 
tra casa;  y  la  cocina  grande  y  ahumada;  y  la  fragante 
letrina,  y  ''la  bendición,  mamá";  y  el  baño  de  madera 
o  de  lata;  y  el  baño  en  el  río;  y  la  romería;  y  el  "ba- 
che" detrás  de  la  casa;  y  la  calle  del  comercio  como  sitio 
de  paseo;  y  las  carreras  de  sortijas;  y  la  comida  "con 
grasa";  y  la  tertulia  en  la  trastienda;  y  las  jugadas 
de  gallos;  y  que  se  marche  la  familia  de  los  altos  de 
nuestra  tienda. 

Que  pase  adelante,  en  cambio,  el  hipódromo;  y  el 
juego  de  pelota;  y  el  desayuno  más  suculento;  y  el  edi- 
ficio escolar  como  el  más  prominente  del  pueblo;  y  el 
Capitolio;  v  la  vivienda  en  las  afueras 

x  ucrttis  íiciG litro 

de  la  población;  y  la  pelea  a  los  puños 
como  costosa  diversión  pública;  y  las  pajitas  de  maíz 
en  cajas  para  el  desayuno;  y  la  butifarra  hipócrita,  (Jiot 
dog) ;  y  las  calles  asfaltadas;  y  las  familias  menos  nu- 
merosas; y  el  cigarrillo  compuesto;  y  el  "party";  y 
el  periódico  escandaloso  y  sensacional;  y  las  revistas  en 
inglés;  y  las  compañías  anónimas;  y  la  economía  mone- 
taria ;  y  el  banco  comercial. 

Como  hemos  visto,  el  procesó  de  aculturación  por 
parte  del  pueblo  que  adopta  el  papel  de  inferioridad,  no 
es  un  proceso  racional.  Consiste,  más  bien,  en  una  adop- 
ción ciega  y  febril  de  características,  con  la  fe  de  que, 
por  un  proceso  misterioso,  estas  características  nos  igua- 
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leu  a  los  que  satisfacen  ciertos  valores  fundamentales  y 
comunes,  con  mayor  efectividad  que  nosotros. 

Para  probar  que  este  fenómeno  no  es  cuestión  de  su- 
perioridad efectiva  sino  de  papeles  de  superioridad  o 
inferioridad  accidental,  transcribimos  aquí  la  reacción 
de  una  cultura  primitiva  hacia  una  civilización,  ante  la 
cual  ha  asumido  firmemente  el  papel  de  superioridad. 
En  la  obra  a  que  hacemos  referencia,  un  negro  salvaje 
se  refiere  despectivamente  a  los  europeos  en  la  siguiente 
forma: 

Los  blancos,  ¡  oh  los  blancos !  Echan  pestes  contra 
las  picaduras  de  los  mosquitos.  Las  de  los  furús  les  irrita. 
El  zumbido  de  las  moscas  les  vuelve  nerviosos.  Tienen 
miedo  de  los  escorpiones  y  de  esos  negros  y  venenosos 
prakengós  que  habitan  en  las  techumbres  ruinosas  y  en 
los  pedregales.  Se  atemorizan  de  las  avispas.  Todo  les 
inquieta. 

Un  hombre  digno  de  serlo,  ¿debe  preocuparse  de  lo 
que  se  agita  y  vive  en  torno  suyo? 

¡  Ah !,  ¡los  blancos,  los  blancos!  ¿Sus  pies?  Una  infec- 
ción. ¿Por  qué  los  encajan  en  pieles  negras  o  amari- 
llas ?  ¡Y  si  fuera  sólo  sus  pies  los  que  hieden !  ¡  Pero  si 
todo  su  cuerpo  huele  a  cadáver !  .  .  .  . 

Para  demostrar  su  desprecio  por  ellos,  Batuala  alzó 
los  hombros  y  escupió.  (*) 

En  este  caso  el  negro  satisface  los  deseos  de  seguri- 
dad y  de  reconocimiento  tanto  más  adecuadamente  que 
el  blanco  que,  en  el  territorio  de  referencia,  el  blanco  re- 
sulta "una  calamidad",  un  ser  inferior. 

Asumiendo  el  papel  de  superioridad  los  negros  de 
Obbagui-chari,  colonia  del  Africa  Ecuatorial  francesa, 
no  asimilan  las  características  culturales  de  los  france- 
ses, lo  cual  ilustra  el  principio  que  establecimos  al  co- 
menzar este  capítulo :  Que  cuando  se  establece  el  con- 
tacto entre  dos  culturas,  cualquiera  de  ellas  puede  asu- 
mir el  papel  de  superioridad  o  de  inferioridad  con  res- 
pecto a  la  otra,  y  que  este  papel  dependerá  de  que  una 


i1)  Mavat,    Renato.     Batuala.     Madrid:     V.   H.    Sanz   Calleja,    1921;     p.  18. 
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de  ellas  satisfaga  más  eficazmente  ciertos  deseos  comu- 
nes a  ambas. 

Trataremos  en  nuestro  próximo  capítulo  de  probar 
la  última  parte  de  nuestra  tesis  analizando  la  evolución 
del  papel  de  una  cultura  con  respecto  a  otra,  y  tomando 
como  ilustración  el  caso  de  los  negros  de  Haití  en  sus 
relaciones  con  los  franceses. 


CAPITULO  VII 


HAITI:  LOS  NEGROS  REVUELTOS 

En  nuestro  análisis  del  negro  no  tenemos  ideas  pre- 
concebidas.   No  nos  afligimos  cuando  el  general  Boyer 
echa  su  jauría  sobre  los  negros  para  que  los  descuarti- 
cen ;  desentrañando  a  uno  con  su  espada 

Objetividad  socio-  t  n      n  1 

lógiCa  para  vencer  el  escrúpulo  de  los  perros, 

más  humanos  que  el  general^1)  Tam- 
poco lamentamos  la  degollación  de  soldados  franceses 
en  masa  y  al  azar  por  parte  de  Dessalines,  el  negro  ge- 
neral haitiano  ;(2)  ni  nos  sobrecogemos  ante  el  espec- 
táculo de  los  500  prisioneros  franceses  que  el  mismo  ge- 
neral ahorcó  a  la  vista  de  Leclerc,  sin  que  ni  éste  ni  su 
ejército  se  atreviesen  intervenir. (3) 

Como  estudiantes  de  sociología,  nos  interesan  estos 
hechos  meramente  como  ilustraciones  de  la  generaliza- 
ción sociológica  de  que,  en  casos  de  conflicto,  los  grupos 
sociales  son  capaces  de  efectuar  cualquier  acción  que 
haga  viable  su  objetivo  de  vencer  al  opositor.  Hechos 
similares  a  los  referidos  en  Santo  Domingo  ocurrieron 
en  la  revolución  española ;  y  entre  americanos  y  filipinos 
en  el  98 ;  y  entre  alemanes  y  franceses  en  la  Gran  Gue- 
rra; y  entre  los  cruzados,  divinamente  inspirados,  y  los 
infieles  anti-cristianos ;  y  entre  romanos  y  cartagineses ; 
y  entre  atenienses  y  espartanos ;  y  entre  israelitas  y  fi- 
listeos. Por  esta  razón  la  palabra  crueldad  no  se  escapa 
de  nuestra  maquinilla ;  puesto  que  ni  los  conceptos  malo 
y  bueno,  ni  superior  e  inferior,  caben  en  la  sociología; 

í1)  Léger,  J.  N.,  Haití,  her  history  and  detractors.  New  York  &  Washington, 
The  Neale  Pnblishing  Company,   1907;    p.  136. 

(2)  Martín  y  Oñate,  Cayetano,  España  y  Santo  Domingo.  Toledo:  Imp.  de 
Severiano  López  Fando;    1864;    p.  127. 

(3)  Enseñat,  Juan  B.,  La  América  Latina  desde  su  Origen  hasta  los  tiempos 
modernos,  en  Historia  Universal,  de  Oncken.  Barcelona:  Montaner  y  Simón,  1929; 
p.  536. 
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en  la  misma  forma  en  que  no  son  aceptables  en  la  física 
o  en  las  matemáticas.  Para  la  sociología  sólo  existen 
los  hechos  sociales,  su  descripción  y  clasificación,  y  las 
generalizaciones  que  de  ellas  se  deriven. 

Dejamos  sentado  en  el  capítulo  anterior,  los  siguien- 
tes principios : 

Primero:  que  cuando  se  establece  el  contacto  entre 
dos  culturas  cada  una  de  ellas  asume  un  papel  de  infe- 
rioridad o  de  superioridad  con  respecto  a  la  otra. 
La  Tesis  Segundo:  que  este  papel  de  superio- 

ridad o  de  inferioridad  se  establece  ac- 
cidentalmente, a  base  de  ciertos  valores  que  ambas  cul- 
turas tienen  en  común;  pero  que  una  de  ellas  satisface 
más  eficazmente  que  la  otra. 

Tercero:  que  el  papel  asumido  no  envuelve,  por  lo 
tanto,  superioridad  real  o  efectiva,  ni  está  ligado  a  la 
idea  de  diferencias  raciales  o  intelectuales. 

Ilustramos  estos  principios  con  el  ejemplo  de  Puerto 
Rico  en  sus  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  y  el  de 
Obbagui-Chari  en  sus  contactos  con  los  franceses. 

Trataremos  de  ilustrar  el  cuarto  principio :  que  el  pa- 
pel de  inferioridad  o  superioridad  no  es,  por  necesidad 
permanente. 

Tomaremos  como  ilustración  el  caso  de  las  culturas 
negra  y  francesa  en  Haití. 

Los  negros  importados  de  Africa  pueden  clasificarse, 
con  excepción  de  muy  pocos  mahometanos  que  habían 
aprendido  a  leer  y  escribir,  como  pertenecientes  a  una 
La  cultura  negra,  cultura  primitiva  o  salvaje.  ^  Describa- 
mos algunas  de  sus  características. 

La  Familia. — Existía  por  regla  general  la  poligamia, 
siendo  la  mujer  objeto  de  compra  y  venta,  y  dándosele 
muerte,  generalmente,  cuando  moría  su  marido,  para 
que  pudiese  ser  enterrada  con  &.(*) 

(')  Edwards,  Bryan,  The  TIMory,  Civil  and  Commerciat,  of  the  Briiish  West 
Indies,  Vol.  II;  London :  Print<  (l  by  John  Stockdale,  1793;  p.  67.  Ferrer  de 
Couto,  Los  Negros.    New  York:    Imp.  de  Hallot  1864;    p.  173. 
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La  muerte. — La  muerte  no  ofrecía  terrores  a  la  mayor 
parte  de  los  negros.  En  sus  luchas  tribales  estaban 
acostumbrados  a  esperarla  diariamente.  Además,  había 
entre  muchos  de  ellos  la  creencia  de  que  al  morir,  su  es- 
píritu retornaría  al  lar  nativo,  teniendo  la  oportunidad 
de  reunirse  allí  con  todos  sus  seres  queridos. (*) 

La  religión. — La  mayor  parte  de  los  negros  creían 
en  un  dios,  creador  de  todo  lo  existente;  y  de  algunos 
dioses  subordinados,  con  jurisdicciones  definidas.  Los 
de  la  región  de  Río  de  Oro,  por  ejemplo,  creían  en  As- 
sarci,  dios  de  la  tierra;  en  Iphon,  dios  del  mar;  y  en 
Obboney,  dios  de  la  maldad.  Había  además  los  dioses 
familiares  que  tenían  a  su  cargo  la  protección  de  las  fa- 
milias^2) Los  negros  venidos  de  Whyda  adoraban  las 
culebras,  y  les  construían  templos. (3) 

Supersticiones. — Entre  las  supersticiones  de  los  es- 
clavos africanos  estaba  la  de  creer  en  los  hechizos  y  he- 
chiceros que  causan  enfermedades,  o  que  las  curan;  con 
poder  además  para  operar  una  gran  variedad  de  mi- 
lagros.^4) 

La  Esclavitud.- — En  las  culturas  primitivas  a  que  per- 
tenecían los  negros  que  vinieron  a  América,  existía  la 
esclavitud  como  despojo  de  guerra;  teniendo  también 
muchos  padres  el  poder  de  vender  a  sus  hijos  o  de  tras- 
pasarlos en  pago  de  deudas. (5) 

La  música. — Los  negros  poseían,  como  instrumentos 
músicos,  el  guitarrillo  de  cuatro  notas,  el  tamboril  para 
colgar  al  hombro,  y  el  tambor  grande  de  sobremesa. 
Este  último  consistía  de  un  tronco  hueco  de  árbol,  cu- 
bierto por  un  lado  con  piel  de  cabrito.  (ü) 

Esta  era,  en  resumen,  la  cultura  que  trajeron  a  Amé- 
rica los  negros.   Si  agregamos  que  la  conducción  de  éstos 

(!)  Bryan,  Edwards,  op.  cit.,  pp.  68-69. 

(2)  Ibid.,  pp.  70-71. 

(3)  Ferrer  de  Couto,  op.  cit.,  p.  173. 

(4)  Bryan,  Edwards,  ob.  cit.,  pp.  90-91. 

(5)  (6)  Ibid.,  pp.  105;    84;    115;  126. 
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se  hacía  en  barcos  atestados  de  esclavos  y  de  otros  pro- 
ductos de  Africa^1)  y  que  generalmente 
Cultura  insuficien-     se  eontratadog  para  la  venta  0 

te  en  el  nuevo  me-  ^  7 

dio  se  vendían  en  publica  subasta  a  su  lle- 

gada^2) podremos  apreciar  hasta  qué 
punto  esta  cultura  dejaba  insatisfechos,  en  el  nuevo  me- 
dio, los  deseos  de  seguridad  y  de  reconocimiento.  Es 
indudable  que  la  cultura  europea  en  las  colonias  de  Amé- 
rica respondía  más  eficazmente  a  los  susodichos  valores 
humanos.  De  aquí  que  el  negro  en  América  asumiera 
en  seguida  un  papel  de  inferioridad. 

Ya  hemos  analizado,  la  tendencia  en  estos  casos,  por 
parte  del  grupo  que  asume  el  papel  de  inferioridad,  a 
tomar  rápidamente  las  características  del  pueblo  con- 
siderado superior. 

Pero  hubo  algunos  factores  que  cooperaron  en  Haití, 
para  apresurar  el  proceso  de  adquisición,  por  parte  del 
negro,  de  las  características  culturales  del  europeo.  En 

primer  lugar,  los  franceses  venían  gene- 
Factores  de  apre-  i  .  .  ,  ,  ¿ 
suramiento  raímente  sin  sus  mujeres,  lo  cual  los  for- 
zaba a  tomar  como  esposas  a  las  negras. 
Los  hijos  de  esta  unión,  sin  dejar  de  ser  negros,  recibían 
una  educación  superior  a  la  de  los  negros  puros;  edu- 
cación que  con  frecuencia  era  adquirida  en  el  país  de  su 
padre. (3)  Por  esta  razón  el  mulato  ha  jugado  papel  tan 
importante  en  la  evolución  cultural  de  la  raza. 

En  segundo  lugar,  el  núcleo  que  sirvió  de  base  a  la 
colonia  era  un  grupo  de  aventureros,  sin  ideas  de  tra- 
bajo y  sin  las  virtudes  que  pudieron  hacerles  conservar 
el  concepto  de  superioridad  que  de  ellos  tenían  los  afri- 
canos. Además,  a  medida  que  continuaban  importán- 
dose esclavos,  la  proporción  entre  éstos  y  los  blancos  fué 
haciéndose  cada  día  más  favorable  a  los  negros.  En 
el  siglo  18  llegaron  a  importarse  en  Haití  hasta  treinta 

(>)  (=>)  Bryan,  Edwards,  ob.  cit.,  pp.  105,  84,  115,  126. 
(3)  Leger,  ob.  cit.,  p.  32. 
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mil  negros  en  un  año.  i1)  En  1726  había  cien  mil  negros 
esclavos  y  treinta  mil  colonos.  (-')  En  1789  había  452,000 
esclavos,  28,000  hombres  libres  de  color  y  40,000  blan- 
cos. (3) 

Estas  condiciones  hicieron  que  la  adquisición  de  ca- 
racterísticas culturales  por  parte  de  los  haitianos,  se 
verificara  con  mucha  mayor  rapidez,  que  en  otras  regio- 
nes en  donde  las  dos  culturas  se  hallaban  en  contacto. 
El  negro  de  Haití  se  hizo  cristiano,  abandonando  la  re- 
ligión de  sus  antecesores;  aprendió  el  francés;  se  fa- 
miliarizó con  los  métodos  de  cultivo  de  los  blancos,  con 
sus  prácticas  guerreras ;  sintió  el  deseo  de  obtener  li- 
bertad y  propiedad.  B.  Artouin,  en  su  geografía  de 
Haití,  dice  que  para  el  1789,  los  hombres  de  color  libres 
poseían  una  tercera  parte  de  los  bienes  raíces  y  una 
cuarta  parte  de  los  bienes  personales  de  la  colonia. 

Una  vez  que  la  cultura  que  asumió  originalmente  el 
papel  de  inferioridad  asimila  las  características  de  los 
que  creyó  superiores,  abandona  el  papel  de  inferioridad 
„,  ,  ,        y  asume  uno  de  igualdad  o  de  superiori- 

Abandono  del  pa-     ,    ,     „        „     ,   °  ,  * 

peí  de  inferioridad.  ciaci-  ^ste  fenómeno  se  esta  observando 
en  las  relaciones  de  Puerto  Rico  con  los 
Estados  Unidos.  Pero  no  abandonemos  nuestro  tema. 
Ya  para  1789  había  llegado  el  momento  en  que  los  negros 
haitianos  se  sentían  iguales  a  los  franceses.  No  era  cosa 
nueva  para  ellos,  el  satisfacer  los  valores  de  la  cultura 
francesa  con  tanta  eficacia  como  los  blancos.  Ya  hacía 
diez  años  que  ochocientos  negros  libres  haitianos,  con 
el  Conde  D'Estaign,  brazo  a  brazo  con  los  soldados  del 
general  Washington,  habían  defendido  con  tanta  idonei- 
dad como  los  blancos,  la  ciudad  de  Savannah,  del  cerco 
que  la  tendió  Maitland.(4) 

En  este  estado  de  crisis  de  las  dos  culturas,  o  mejor 
dicho,  de  los  dos  pueblos  con  una  misma  cultura,  tiende 

i1)  Leger,  06.  ext.,  p.  35. 

(2)  Martín  y  Oñate,  ob.  cit.,  p.  124. 

(3)  Leger,  ob.  cit.,  p.  41. 
(*)  Leger,  ob.  cit.,  p.  42. 
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a  operarse  el  fenómeno  de  que  el  pueblo  que  había  asu- 
mido el  papel  de  superioridad  no  quiere  cambiar  éste 
por  el  de  igualdad,  lo  cual  con  frecuencia  culmina  en 
conflicto. 

Como  ilustración  de  este  principio  vemos  cómo,  al 
establecerse  la  república  en  Francia  y  declarar  a  todos 
los  hombres  iguales,  el  blanco  de  Haití  busca  motivos 
ei  blanco  no  cam  Para  110  aceptar  el  dictado  de  la  Asam- 
bia  su  papel.  D^ea  Nacional^1)    ¿Cómo  salir  del  ato- 

lladero ?  Si  todos  los  hombres  son  igua- 
les, el  negro  es  igual  al  blanco.  Pero  esto  es  imposible, 
y  la  situación  se  salva  con  un  simple  silogismo.  Todos 
los  hombres  son  iguales.  Pero  el  negro  no  es  un  hom- 
bre; es  una  cosa.  Luego  el  negro,  por  necesidad,  no  es 
igual  al  blanco.  Quod  erat  demonstrandum.  ¿No  exis- 
tía ya  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  en  el  medio  día 
del  cual  los  negros  no  eran  personas? 

En  esta  situación  sólo  cabe  el  conflicto.  Y  éste  sur- 
gió en  Haití  con  la  violencia,  arma  que  usan  siempre  los 
pocos  cuando  quieren  dominar  a  los  muchos.  Ogé,  uno 
ei  conflicto  c^e  *os  comisionaclos  a  Francia,  de  los 

hombres  de  color  libres,  regresa  al  país 
con  la  idea  de  trabajar  por  que  se  reconozca  al  negro 
libre,  la  igualdad  votada  por  la  Asamblea  Nacional. 
Aconsejado  por  Babtiste  Chavarme,  uno  de  los  negros 
que  había  peleado  por  la  libertad  de  las  trece  colonias 
americanas,  escribió  al  gobernador,  el  Conde  Peinier, 
advirtiéndole  que  él  venía  a  velar  porque  la  ordenanza 
de  la  Asamblea  Nacional  se  pusiera  en  vigor,  y  que  en 
caso  necesario,  repelería  la  fuerza  con  la  fuerza.  Por 
mor  de  esta  carta,  consejero  y  aconsejado  fueron  toma- 
dos prisioneros  y  condenados  a  muerte.  La  sentencia 
de  Ogé  y  de  Chavarme,  que  se  cumplió  al  pie  de  la  letra, 
decía  así: 

.  .  .  Se  les  quebrarán,  sin  matarlos,  los  brazos,  las 
piernas,  las  espinillas  y  la  espina  dorsal,  y  después  se 


O)  Leger,  ob.  cit.,  p.  45. 
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dejarán  amarrados  a  la  rueda,  con  la  cara  hacia  arriba, 
tanto  tiempo  como  Dios  les  conserve  la  vida.  Después 
de  muertos  se  les  cortará  la  cabeza,  y  colocándolas  en  pér- 
tigas, se  enclavará  la  de  Ogé  en  el  camino  que  conduce 
a  Dondon  y  la  de  Chavanne  en  el  camino  que  conduce  a 
La  Grande  Riviere,  frente  a  la  estancia  de  Poisson."(1) 

La  Asamblea  Nacional,  temerosa  del  resultado  que 
podrían  tener  estos  hechos,  decretó  que  los  mulatos  y 
negros  libres  tendrían  los  mismos  derechos  cívicos  que 
los  blancos;  pero  la  Asamblea  Colonial  fingió  no  haber 
recibido  tal  orden.  Los  adalides  de  color  se  reunieron  y 
decidieron  ir  a  la  guerra,  nombrando  a  Beauvais,  edu- 
cado en  Francia  y  veterano  de  Savannah,  jefe  de  la  insu- 
rrección. Mientras  tanto,  los  negros  esclavos  también 
estaban  deseosos  de  rebelarse,  encontrando  un  adalid, 
Toussaint-Breda,  conocido  como  Louverture. 

De  aquí  en  adelante  se  desarrolló  una  serie  de  acon- 
tecimientos, tendientes  todos  al  ascenso  del  nivel  social 
de  la  clase  de  color. 

Primero:  con  ligeras  e  insignificantes 
Sube  el  nivel  social  i  i 

„a„„n  alternativas,  los  negros  derrotaron  a  los 

del  negro.  '  ,  „ 

blancos.  Esto  agrego  un  factor  mas  a 
la  idea  de  igualdad,  y  quizás  a  la  de  superioridad. 

Segundo:  el  23  de  octubre  de  1791  los  blancos  hicie- 
ron proposiciones  de  paz  con  las  siguientes  condiciones : 
Los  hombres  de  color  libres  serían  admitidos  con  entera 
igualdad  en  las  asambleas  locales  y  en  la  asamblea  co- 
lonial. Se  rehabilitaría  la  memoria  de  Vicente  Ogé  y  de 
Chavanne,  injustamente  castigados,  ofreciendo  una  misa 
en  todas  las  iglesias  y  pagándole  una  indemnización  a 
sus  viudas  e  hijos. 

Tercero:  Al  entrar  en  Puerto  Príncipe  el  ejército  de 
color,  Beauvais,  su  general,  y  Caradeauz,  el  más  intran- 
sigente de  los  colonos  blancos,  marcharon  juntos  de  brazo 
por  las  calles  de  la  capital. (2) 

(')  Leger,  ob.  cit.,  p  46. 
(2)  Leger,  06.  cit.t  p.  52. 
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Cuarto:  Cuando  se  rompieron  de  nuevo  las  hostili- 
dades, y  llegó  de  Francia  la  Comisión  Civil,  ésta  dió 
mayor  reconocimiento  a  los  negros. 

Quinto:  En  1792  una  nueva  comisión  civil  llegó  de 
Francia.  Esta  comisión  disolvió  la  Asamblea  Colonial 
y  nombró  un  comité  intermediario  compuesto  de  doce 
miembros :  seis  blancos  y  seis  de  color.  Cuando  surgie- 
ron dificultades  entre  el  ejército  de  color  y  los  soldados 
blancos,  los  negros  se  resistieron,  y  para  darles  una  sa- 
tisfacción, salieron  a  recibirle,  con  grandes  honores,  el 
gobernador  interino,  el  comité  intermediario  y  el  go- 
bierno municipal  de  Cap-Francais.C) 

Sexto:  La  investidura  por  parte  del  gobernador  es- 
pañol de  Santo  Domingo,  de  Jean  Francois,  como  te- 
niente general  de  las  fuerzas  del  rey  de  España,  y  de 
Toussaint  Louverture,  como  comandante  general  (mare- 
chal-de-camp).  Por  primera  vez  los  hombres  de  color 
veían  a  uno  de  su  clase  lleno  de  cintas,  cruces  y  otras 
insignias  de  la  nobleza.  ( 2 ) 

Séptimo:  Los  decretos  del  29  de  agosto  y  del  21  de 
septiembre  del  año  1793,  declarando  la  libertad  de  todos 
los  esclavos,  y  la  división  de  una  tercera  parte  de  todos 
los  productos  de  las  fincas  entre  las  personas  que  las 
trabajaran.  (3) 

Octavo:  El  hecho  de  que  muchos  de  los  colonos  blan- 
cos franceses  más  distinguidos,  se  alistaron  bajo  los  ne- 
gros que  estaban  luchando  contra  Francia  y  a  favor  de 
España :  Juan  Francois,  Biassou  y  Louverture. 

Noveno :  El  hecho  de  que  bastó  que  Louverture  aban- 
donara la  causa  de  España,  para  (pie  la  nación  ibérica 
perdiera  a  Gonaives,  Marmelade,  Plaisance,  Gros-Morne, 
D'Ennery,  Dondon  y  Limbe.  El  prestigio  de  Louverture 
fué  tan  decisivo  en  cambiar  el  papel  de  inferioridad  del 
negro  en  Haití,  que  nos  permitimos  transcribir  aquí  lo 


(!)  Ibid..  p.  60. 

(2)  hegvr,  ob.  cit.,  pp.  61-G2. 

(3)  Ibid.,  p.  66. 


PROBLEMAS  SOCIALES  EL  NEGRO 


49 


que  sobre  él  dice  Wendell  Phillips,  y  que  tomamos  de  las 
páginas  72-73  de  la  obra  de  Leger,  que  nos  ha  servido 
en  este  estudio  como  fuente  de  datos  para  comprobar 
nuestras  hipótesis: 

Si  fuera  a  deciros  la  historia  de  Napoleón,  la  tomaría 
de  labios  franceses.  .  .  Si  fuera  a  decir  la  historia  de 
Washington,  la  tomaría  de  vuestros  corazones.  .  .  Pero 
voy  a  contaros  la  historia  de  un  negro  que  apenas  dejó 
escritas  unas  cuantas  palabras.  Tengo  que  tomar  la  in- 
formación, dada,  de  mala  gana,  por  sus  propios  enemi- 
gos, hombres  que  le  despreciaban  porque  era  negro  y  es- 
clavo, y  que  le  odiaban  porque  los  había  vencido  en  la 
guerra. 

Cromwell  manufacturó  su  propio  ejército.  Napoleón, 
a  la  edad  de  27  años  era  general  en  jefe  de  las  mejores 
tropas  que  se  vieron  en  Europa ;  pero  Louverture  nunca 
había  visto  un  soldado  hasta  después  de  haber  cumplido 
cincuenta  años.  Cromwell  manufacturó  su  ejército,  ¿de 
qué  material?  De  la  mejor  sangre  de  Europa,  los  ingle- 
ses. ...    ¿Y  conquistó  qué?    Sus  iguales,  otros  ingleses. 

Este  hombre  manufacturó  su  ejército,  ¿de  qué?  De 
lo  que  vosotros  llamáis  la  despreciable  raza  negra,  des- 
moralizada, degenerada  por  doscientos  años  de  esclavitud, 
cien  mil  de  ellos  importados  a  la  isla  en  los  cuatro  años 
anteriores  a  la  guerra,  casi  sin  poder  entenderse  mutua- 
mente. Sin  embargo,  de  esta  mezcla,  o  como  dirían  us- 
tedes, de  esta  mezcolanza  despreciable,  formó  un  rayo  po- 
deroso, y  lo  arrojó,  ¿contra  qué?  Contra  la  sangre 
más  orgullosa  de  Europa,  los  españoles,  a  quienes  ven- 
ció ;  contra  la  gente  más  aguerrida  de  Europa,  los  fran- 
ceses, y  los  arrodilló  ante  sus  pies ;  contra  la  sangre  más 
vigorosa  de  Europa,  los  ingleses,  y  se  les  escabullaron 
para  Jamaica.  Debemos  admitir  que  si  Cromwell  era  un 
general,  por  lo  menos  este  hombre  era  un  soldado. 

Décimo:  La  confianza  que,  en  Louverture,  depositó 
el  gobierno  francés,  nombrándole  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Francia  en  la  isla  y  otorgándole  el  título  de  gene- 
ral de  la  República  francesa^1) 


(')  Enseñat,  Juan  B.,  ob.  cit.,  p.  533. 
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Undécimo:  La  aparición  del  negro  Cristóbal,  de  Pe- 
tión,  de  Dessalines  y  otros,  después  del  encarcelamiento 
de  Louverture  y  Rigaud,  lo  cual  probaba  que  existían 
entre  los  negros  suficientes  hombres  capaces  de  libertar 
el  país,  y  de  gobernarlo,  por  lo  menos  tan  bien  como  los 
franceses. 

Duodécimo :  El  tratado  de  paz  de  1825  en  que  "Car- 
los por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Francia  y  de  Navarra", 
después  de  un  tratado  formulado  entre  él  y  los  adalides 
negros,  reconoció  a  Haití  como  República  soberana. 

Es  lógico  que  al  trocarse  el  papel  de  inferioridad  del 
negro,  por  uno  de  igualdad  o  de  superioridad,  desapare- 
ciera la  llamada  línea  de  color  en  la  República.  Esta 
,    ,    ..        línea  no  es  visible  en  las  escuelas,  ni  en 

Borrada   la   linea     .  .         .  .  .  ,  .  , 

de  color.  *os  matrimonios,  ni  en  la  vida  social; 

cada  hombre  se  considera  por  sus  mé- 
ritos sin  tener  en  cuenta  el  tinte  de  su  piel.  Los  habi- 
tantes de  Haití  proclaman  con  orgulo  su  pasado  glorioso, 
y  se  sientes  ufanos  de  haber  sido  premiados  más  de  una 
vez  por  la  Academia  Francesa,  no  solamente  por  sus  con- 
tribuciones literarias,  sino  por  sus  investigaciones  cien- 
tíficas. O 

El  señor  Dantos  Bellegarde,  delegado  de  Haití  a  la 
Liga  de  las  Naciones,  quien  fué  nuestro  huésped  recien- 
temente, y  quien  se  manifiesta  orgulloso  de  haber  cur- 
sado en  Haití,  y  bajo  la  dirección  de  maestros  nativos, 
toda  su  educación,  desde  la  escuela  elemental  hasta  sus 
estudios  de  derecho,  nos  dijo,  entre  otras  cosas,  que 
"Haití  reclama  con  orgullo,  el  puesto  que  le  corresponde 
entre  las  naciones  soberanas  del  mundo  ".(-) 

Hemos  trazado  en  este  capítulo  la  evolución  del  papel 
del  negro  en  Haití.  En  el  próximo  capítulo  comenzare- 
mos a  trazar  la  evolución  del  negro  americano. 


(>)  Dnntes,  Bellegarde,  Haití  and  Her  Problems,  pp.  16-17. 
(J)  Ibid.,  pp.  14-17. 


CAPITULO  VIII 


LOS  ESTADOS  UNIDOS:  EL  NEGRO  SUBE  Y  BAJA 

Afirmamos  en  los  dos  capítulos  anteriores,  que  cuando 
se  establece  el  contacto  entre  dos  culturas,  una  de  ellas 
asume  el  papel  de  inferioridad  con  respecto  a  la  otra; 
La  Tesig  pero  que  este  papel  no  es  permanente, 

puesto  que  la  cultura  que  lo  asume,  re- 
clama su  puesto  de  igualdad  tan  pronto  adquiere  las  ca- 
racterísticas de  la  cultura  que  ha  considerado  superior. 
Ilustramos  estos  principios  con  varios  casos ;  entre  ellos 
el  de  Puerto  Rico  en  su  relación  con  los  Estados  Unidos, 
y  el  de  la  cultura  africana  en  sus  contactos  con  la  cultura 
francesa  en  Haití. 

Nos  proponemos  ahora,  analizar  el  desarrollo  del  pa- 
pel del  negro  en  la  cultura  inglesa  de  las  colonias  ameri- 
canas, que  luego  se  convirtieron  en  los  Estados  Unidos. 

El  papel  que  asumieron  los  negros  importados  de 
Africa  a  las  colonias  americanas,  fué  sin  duda  un  papel 
de  inferioridad.  Viniesen  los  primeros  negros  a  Virgi- 
Papei  de  inferiori-  nia  como  esclavos,  según  afirman  los  his- 
dad.  tonadores,  o  fuesen  meramente  sirvien- 

tes contratados,  como  sostienen  los  in- 
vestigadores recientes^1)  la  cultura  africana  que  era  con 
ellos,  se  prestaba  menos  para  satisfacer  los  deseos  fun- 
damentales comunes  a  ambos  grupos,  que  la  cultura  de 
los  colonos  blancos. 

Debemos  añadir,  por  otra  parte,  que  el  papel  del  ne- 
gro en  las  colonias  americanas  parece  haber  sido,  en  sus 
principios,  superior  al  hallado  en  los  dominios  españoles 
y  franceses.  En  estos  últimos  no  existo  la  clase  inter- 
media de  siervos  contratados  que  hallamos  en  Virginia 

O)  Johnson,  Charles  S.,  The  Negro  in  American  CiviHzation.  N.  York-  Holt 
&  Co.,  1930;    pp.  5-6. 
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desde  los  primeros  años  de  la  colonización.  Las  listas 
en  la  colonia  de  Virginia  en  1624  y  1625,  diecisiete  años 
después  de  la  fundación  de  la  colonia,  mostraban  veinti- 
trés africanos,  todos  los  cuales  aparecían  como  "sirvien- 
tes", lo  mismo  que  los  blancos  pertenecientes  a  esta  ca- 
tegoría. Treinta  y  cuatro  años  después  de  llegados  los 
negros  a  que  se  refiere  John  Rolfe,  Anthony  Johnson, 
un  negro  que  fué  sin  duda  uno  de  los 

Ne°"ros  libres  y  con  .  ^ 

propiedad  primeros  importados,  recibió  de  la  corte 

un  veredicto  favorable  en  su  caso  recla- 
mando los  servicios,  a  perpetuidad,  de  John  Castor,  otro 
negro.  (*)  Esto  prueba,  indudablemente,  que  ya  para  el 
año  1641  existían  en  la  colonia  hombres  de  color,  no  so- 
lamente libres,  sino  dueños  de  alguna  propiedad.  Los 
documentos  también  demuestran  que  en  1651  un  negro 
llamado  Ricardo  Johnson  fué  importado  de  Virginia,  y 
que  tres  años  más  tarde,  se  emitió  a  su  favor  un  certifi- 
cado de  propiedad  por  cien  acres  de  tierra. 

Hubo  varios  factores  que  unidos  a  este  "status",  ace- 
leraron la  adquisición  de  características  culturales  de 
los  blancos,  por  parte  de  los  negros.  Los  negros  venían 
Factores  con  ten-  ?e  distmtas  regiones  de  Africa  con  dia- 
dencia  igualitaria.  lectos  mutuamente  ininteligibles,  y  pol- 
lo tanto,  aún  para  la  cotidiana  comuni- 
cación entre  ellos  mismos,  necesitaron  del  idioma  de  los 
blancos.  Además,  en  las  plantaciones  en  que  había  un 
número  considerable  de  negros  de  la  misma  tribu,  se  les 
prohibía  comunicarse  en  su  lengua  nativa,  sin  duda  te- 
miendo a  que  pudieran  fraguar  conspiraciones  mientras 
trabajaban.  (2) 

La  democracia  inglesa,  que  dejó  en  manos  de  los  co- 
lonos la  decisión  de  muchos  de  sus  asuntos  internos,  por 
medio  del  voto,  hizo  que  los  negros  libres,  absorbieran 
más  rápidamente  la  cultura  que  les  rodeaba,  para  ejercer 

(')  Johnson,  ob.  cit.,  p.  6. 
(-')  Ibid.,  p.  133. 
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con  toda  eficacia  este  derecho.  Los  negros  libres  ejer- 
cieron el  derecho  al  sufragio  en  las  colonias  inglesas, 
desde  su  fundación,  siempre  que  llenaran  los  requisitos 
de  propiedad  y  varios  otros  exigidos  por  la  ley  para  to- 
dos los  votantes.  En  1701,  los  habitantes  blancos  de  la 
Carolina  del  Sur,  elevaron  a  los  concesionarios  regentes 
de  la  colonia  una  consulta  que  dice  así: 

Se  recibieron  varios  negros  libres  y  se  les  concedió  el 
voto  en  las  mismas  condiciones  que  a  los  demás  hombres 
libres  de  la  provincia.  Dejamos  a  sus  señorías  el  juzgar 
si  deben  admitirse  extranjeros,  forasteros,  sirvientes,  ne- 
gros, etc.  como  votantes ;  y  si  esto  concordará  con  la  pa- 
tente que  dio  el  Rey  Carlos  a  vuestras  señorías,  y  también 
si  concuerda  con  la  Constitución  del  gobierno  inglés.  (*) 

Pero  no  fué  hasta  los  siglos  18  y  19  que  las  varias 
colonias  y  estados  limitaron  el  voto  de  los  negros.  Du- 
rante el  siglo  17  el  número  de  negros  aumentó  considera- 
blemente, puesto  que  ellos  eran  los  únicos  "que  resistían 
las  miasmas  de  los  pantanos"  en  que  por  necesidad  de- 
bía cosecharse  el  arroz,  introducido  en  las  colonias  en 
1671.(2) 

Así  vemos  que  mientras  en  1661  había  sólo  2,000  es- 
esclavos  en  Virginia,  comparados  con  8,000  sirvientes 
blancos  contratados,  en  1724  podía  decir  Hugh  Jones, 

Aumenta  número  ?Ue.  nÚmei'°  de  C1*Íad°S  blanc0S  era 
de  esclavos.  insignificante  al  lado  de  los  negros. (3) 

Durante  el  siglo  18  siguió  aumentando 
en  las  colonias  el  número  de  esclavos,  y,  proporcional- 
mente,  el  número  de  negros  libres,  preocupados  por  la 

C)  Du  Bois,  Bla-k  Keconstruction,  New  York:  Harcourt,  Brace  &  Co.,  1935; 
p.  7.  Permission  to  quote  and  transíate  this  paragraph  was  courteously  granted  by 
Harcourt,  Brace,  and  Co.,  Inc.,  of  New  York  City. 

(2)  Johnson,  ob.  ext.,  p.  6. 

(3)  Hopp,  Dr.  Ernesto  Otón,  Los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte  y  la 
Guerra  Separatista.  Tomo  37,  Historia  Universal  por  Guillermo  Onken.  Barce- 
lona:    Montaner  y  Simón,  1929;    p.  42. 
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suerte  de  sus  hermanos  en  la  raza.   Este  fué  el  siglo  de 
la  igualdad  del  hombre,  de  los  derechos 

Asciende  el  papel     .      °  -,  ,         ,     ,  ■  -. 

a-,  humanos,  y  del  contrato  social;  y  los 

del  negro.  '  .  •>  .  ' 

miles  de  negros  americanos  libres,  no  po- 
dían dejar  pasar  inadvertidas  estas  teorías  para  la 
defensa  de  los  negros  esclavos,  especialmente  cuando 
muchos  de  ellos  estaban  en  contacto  con  los  hombres  de 
letras  más  distinguidos  de  la  época.  (x)  Las  corrientes 
de  libertad  que  tenían  su  fuente  en  Inglaterra  y  en  Fran- 
cia, fueron  aupando  el  papel  del  negro  libre  y  de  los 
muchos  esclavos  que  sabían  leer,  hasta  que,  al  finalizar 
el  siglo  18,  los  negros  libres  abandonaron  su  papel  de 
inferioridad  con  respecto  al  blanco.  Decía  el  doctor 
Primatt,  alrededor  del  año  1700,  en  su  "Disertación  so- 
bre el  Deber  de  la  Misericordia  y  el  Pecado  de  la  Cruel- 
dad contra  los  Seres  Irracionales" : 

Dios  ha  cubierto  una  persona  con  piel  blanca  y  otra 
con  piel  negra ;  pero  como  no  existe  ni  virtud  ni  falta 
en  el  color  de  la  piel,  el  hombre  blanco  ...  no  tiene  de- 
recho, por  virtud  de  su  color,  de  esclavizar  y  tiranizar  al 
hombre  negro. (2) 

En  1759,  el  doctor  Adam  Smith  en  su  teoría  de  los 
sentimientos  morales  se  expresaba  así: 

No  hay  un  negro  de  la  costa  de  Africa  que  no  posea 
una  magnanimidad,  ininteligible,  frecuentemente,  para 
sus  inhumanos  dueños.  La  desgracia  nunca  ejerció  más 
cruelmente  su  impero  sobre  la  humanidad,  que  cuando 
subordinó  estas  naciones  de  héroes  a  los  expresidiarios  de 
Europa,  miserables  que  no  poseen  ni  las  virtudes  de  su 
país  ni  aquéllas  del  país  a  que  van,  y  cuya  venalidad, 
brutalidad  y  bajeza  les  hacen  ser  objeto  de  desprecio  para 
aquellos  mismos  a  quienes  conquistan.  (s) 

En  1761,  Tomás  Jefferys,  el  célebre  viajante  inglés, 
hablando  de  la  esclavitud,  decía  que  es  imposible  para 

(')  Du  Bois,  ob.  CÜ.,  p.  154. 

(2)  Olarson,  Thomas,  Thé  Hütory  of  tht  Abolition  nf  the  African  Slave  Trade. 
London:    R.  Taylor  and  Co.,  1808;    t.  1;    p.  40. 
(•")  Clarson,  ob.  cit.,  pp.  85-86. 
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el  corazón  humano  reflexionar  acerca  de  esta  institución, 
sin  que  se  sienta  angustiado  y  sobrecogido^1) 

En  1776,  el  obispo  Warburton,  decía  en  un  sermón 
que  pronunció  ante  "La  Sociedad  para  Propagar  el 
Evangelio ' ' : 


Voy  a  hablar  de  los  esclavos  salvajes.  Me  refiero  a 
las  vastas  multitudes  que  robamos  anualmente  del  conti- 
nente africano  y  que  los  colonos  sacrifican  a  su  gran  ídolo, 
el  Dios  de  las  ganancias.  4  Y  qué  dicen  estos  adoradores 
sinceros  del  becerro  de  oro?  "Lo  único  que  hacemos  es 
vender  nuestra  propia  propiedad".  Gran  Dios,  hablan 
de  propiedad  de  criaturas  racionales  como  si  fueran  ma- 
nadas de  ganado  y  no  poseyeran  todas  las  cualidades 
nuestras;  con  excepción  de  la  del  color. ('-) 

Por  no  cansar  a  nuestros  lectores  no  damos  citas  pa- 
recidas de  Nécker,  el  célebre  ministro  de  hacienda  fran- 
cés, del  tiempo  de  Luis  XVI  y  de  los  Estados  Generales ; 
de  John  Wesley,  fundador  de  la  secta  metodista  del  pro- 
testantismo ;  de  William  Pitt ;  de  Montesquieu  y  de  otros 
hombres  eminentes  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Todos  estos  escritos  eran  leídos  por  los  negros  de  los 
Estados  Unidos  y  les  hacían  sentirse  desempeñando  un 
papel  superior  al  que  habían  asumido  durante  el  siglo  17. 
Además  ya  se  escuchaban  en  América,  muchas  voces  de 
aliento. 

Desde  los  primeros  días  de  la  República  se  consideró 
la  esclavitud  como  injusta.    En  el  primer  Congreso  re- 
publicano, Virginia  y  Massachusetts  solicitaron  la  abo- 
„  .      lición  de  la  esclavitud.   En  1774,  el  Con- 

El  Congreso  conde-  r  .  .  .  ' 

na  la  esclavitud.  §Teso  c  ontmental,  sin  voto  disidente,  se 
comprometió  a  descontinuar  el  tráfico  de 
esclavos.  En  1776,  se  presentó  al  Congreso,  por  un  co- 
mité nombrado  para  este  fin,  un  borrador  para  la  decla- 
ración de  la  independencia,  en  el  cual  se  condenaba  el 
tráfico  de  esclavos  como  guerra  pirata  y  cruel  contra  la 
naturaleza  humana.   Solamente  Carolina  del  Sur  y  Geor- 

Ibid.,  p.  60. 
O  Ibid.,  pp.  62-63. 
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gia  tuvieron  objeción;  pero  como  eran  imprescindibles 
sus  votos  para  el  documento,  fué  necesario  omitir  la  re- 
ferencia a  la  esclavitud. (x)  De  acuerdo  con  una  rebusca 
efectuada  por  Abraham  Lincoln,  de  los  39  representantes 
que  tomaron  parte  en  la  formación  de  la  Constitución, 
21  estaban  opuestos  a  la  extensión  de  la  esclavitud  a  los 
territorios  nacionales ;  y  con  respecto  a  los  otros  18  no 
existían  documentos  para  determinar  cuál  era  su  acti- 
tud. (2)  José  Martí,  en  uno  de  los  excelentemente  docu- 
mentados artículos  que  escribía  desde  los  Estados  Uni- 
dos para  los  periódicos  de  nuestra  América,  pone  en  boca 
de  Eufus  King,  delegado  a  la  Convención  Constitucional, 
estas  palabras:  "Lo  que  ha  de  ser  mañana,  sea  ahora, 
j  Qué  República  es  ésta,  llevada  en  hombros  de  esclavos 
como  la  ¡  Meschianza !  de  los  ingleses,  donde  van  los  hom- 
bres con  argollas  al  cuello  ?"(3)  También  afirma  que  los 
delegados  norteños,  dirigiéndose  a  los  del  Sur,  decían, 
"Con  que  por  ser  inhumanos  y  perezosos  tendréis  más  re- 
presentación que  nosotros,  humanos  y  trabajadores  ?"(4) 

La  abolición  de  la  esclavitud  era  fundamental  para 
que,  libre  el  negro  para  adoptar  las  características  cul- 
turales del  blanco,  comenzara  a  cambiar  su  papel  de  infe- 
rioridad por  uno  de  igualdad.  Es  por  esta  razón  que 
discutimos  con  tanto  detalle  los  argumentos  y  discrepan- 
cias acerca  de  la  esclavitud. 

Pero  existían  otras  fuerzas  tendientes  a  realzar  el 
papel  del  negro.  Muchos  de  ellos  se  distinguían  en  la 
literatura  y  en  las  artes ;  lo  que  hacía  pensar  a  los  miem- 
bros de  la  raza,  que,  dadas  las  mismas 
Negros  distinguí-  , .  .  i  - 

dos  condiciones,  el  negro  poseía  igual  capa- 

cidad que  la  del  blanco.    Júpiter  Ham- 
mons  escribió  en  1787  su  Discurso  a  los  Negros  de  Nuera 

O)  Perry,  Blrss,  Lillle  Maiterpitett.  Discurso  de  Lincoln,  el  29  de  mayo  de 
185fi  en  Bloomington.,  111.  New  York:  Doublcdny  and  MeClure  Co.,  1901;  pp. 
129-1 G7 

(')  Perry,  ob.  rit.  Discurso  en  Cooper  Institute,  pronunciado  el  27  de  fe- 
brero de  1860;    p.  47. 

(3)  José  Marti.  Los  Estados  Vnidos,  Madrid:  Sociedad  Española.  Sin  fe- 
cha:   p.  22. 

<4)  nu„  p.  22. 
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York;  Phillis  Wheatly  (1753-84),  natural  de  Africa  y 
vendida  a  un  comerciante  de  Boston,  era  autora  de  va- 
rios libros  de  poesías  admiradas  en  América  e  Inglate- 
rra, los  que  le  dieron  merecida  fama  en  ambos  países^1) 
Juan  Marrant,  orador  notable  ;(2)  César,  esclavo  en  la 
Carolina  del  Sur,  famoso  por  su  remedio  contra  el  en- 
venenamiento, el  cual  la  legislatura  de  aquel  Estado  or- 
denó publicar  para  beneficio  público. (3)  Y  por  último, 
la  Revolución  Haitiana,  con  el  triunfo  de  los  hombres  de 
color,  fué  vigorizante  estímulo  para  el  negro  americano. 

Pero,  paso  a  paso  con  este  realce  del  negro,  comenzó, 
como  en  Haití,  el  movimiento  opresor  de  parte  de  la  raza 
blanca,  que  no  estaba  dispuesta  a  ceder  su  papel  de  su- 
,.    ,  perioridad.    El  siglo  18  fué  también 

Reacción  de  los         ,     , .        ,     ,  , .  ,  . 

blancos  testigo  de  las  medidas  que  se  tomaron 

para  conservar  a  los  negros  "en  su 

sitio". 

Carolina  del  Sur  fué  la  primera  en  legislar  contra  la 
instrucción  de  los  negros.  En  1740  la  legislatura  pro- 
hibió, con  una  pena  de  cien  libras,  instruir  o  hacer  que 
se  instruyese,  a  cualquier  esclavo,  o  usar  un  esclavo  como 
escribiente  en  cualquier  forma;  Georgia  siguió  a  Coro- 
lina  del  Sur  imponiendo  un  período  de  cárcel  al  instruc- 
tor y  flagelación  del  negro  a  quien  se  estuviera  instru- 
yendo^4) También  privaron  del  voto  al  negro  libre 
muchos  Estados  en  que  lo  ejercitaba;  la  Carolina  del 
Sur  en  1716 ;  Georgia  en  1761 ;  Maryland  en  1783 ;  Dela- 
ware  en  1792. (5)) 


(*)  Ansley,  Clarke  F.  The  Columbio,  Encyclopedia.  N.  York:  Columbia  Uni- 
versity  Press,  1935;    p.  1890. 

(2)  Calverton,  V.  F.  Anthology  of  American  Negro  Literature.  N.  York:  The 
Modern  Library,  1929.  Artículo  do  Arthur  A.  Schomburg  titulado:  El  Negro  Es- 
carba en  su  Pasado,  pp.  300-301.  El  señor  Schomburg  es  natural  de  San  Juan, 
donde  se  educó  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  marchando  a  los  Estados  Unidos  en 
1891.     Es  autor  de  numerosos  trabajos  históricos. 

(3)  Johnson,  ob.  cit.,  p.  33. 
(*)  Ibid.,  p.  225. 

(6)  Du  Eois,  ob.  cit.,  pp.  7-8. 
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Mas  aún  quedaba  al  negro  de  los  Estados  Unidos,  el 

peor  obstáculo  que  podía  presentársele  para  igualar  su 

papel  al  del  blanco :  la  fuerza  económica  que  desató 

Whitney  en  1798,  en  forma  de  la  desmo- 
Esclavitud  y  pese-         ,        '  ;  T 

tas  tadora  de  algodón.    La  cosecha  de  este 

producto  aumentó  en  veinte  años  de 
$6,000,000  a  $20,000,000.  Se  duplicó  el  valor  de  los  es- 
clavos, y  los  estados  fronterizos  entre  Norte  y  Sur  em- 
pezaron a  realizar  un  negocio  muy  lucrativo,  vendiendo 
esclavos  a  los  estados  productores  de  algodón. 

Discutiremos,  en  el  próximo  capítulo,  la  evolución  del 
papel  del  negro  durante  el  siglo  19,  en  que  el  Rey  Algo- 
dón intervino  tan  eficazmente  para  que  este  papel  retro- 
cediera de  manera  notabilísima.  Este  siglo  nos  presenta 
un  conflicto  entre  la  fuerza  económica  que  aherroja  al 
negro  porque  tiene  necesidad  de  él,  como  esclavo,  y  el 
proceso  social  a  que  nos  hemos  referido,  mediante  el 
cual  el  negro  continúa  apropiándose  las  características 
del  blanco  y  reclamando  la  igualdad  a  que  cree  tener 
derecho. 


CAPITULO  IX 


LOS  ESTADOS  UNIDOS:   EL  ALGODON  SUBE 
Y  EL  NEGRO  BAJA 

En  nuestro  análisis  sociológico  del  problema  del  ne- 
gro, hemos  demostrado: 

1.  Que  su  papel  de  inferioridad  puede  trazarse  desde 

la  época  en  que  se  puso  en  contacto  con 

Leí  Tesis.  i         1 1 

la  cultura  europea. 

2.  Que  este  papel  no  ha  sido  permanente,  sino  que 
ha  ido  evolucionando  a  medida  que  el  negro  fué  adqui- 
riendo las  características  de  la  cultura  blanca. 

Para  comprobar  nuestra  afirmación,  analizamos  la 
evolución  del  papel  del  negro  en  Haití,  y  en  las  colonias 
de  la  América  del  Norte,  observando  las  actividades  de 
los  hombres  de  color  desde  que  fueron  introducidos  en 
las  colonias,  hasta  el  final  del  siglo  18. 

El  siglo  19  es  teatro  de  un  marcado  conflicto,  entre  el 
Rey  Algodón  que,  como  fuera  económica,  lucha  tenaz- 
mente por  retener  al  negro  como  esclavo,  y  el  proceso 
cultural  ya  mencionado,  que  ofrece  al  negro  la  oportuni- 
dad de  asimilar  las  características  culturales  del  blanco, 
y  proclamarse  igual  a  éste. 

Palparemos  por  lo  tanto,  a  través  de  todo  el  siglo  dos 
corrientes  paralelas  y  antagónicas,  tendiendo  una  de 
ellas  a  realzar  y  la  otra  a  hacer  descender  el  papel  del 
_         .  negro. 

Dos  corrientes  «ni* 

tagónicas.  ^n  es*a  última  categoría  podemos  in- 

cluir el  aumento  en  la  producción  de  al- 
godón de  79,000  a  500,000  pacas  en  veinte  años.  En  1831 
alcanzó  a  1,000,000  de  pacas,  en  1840  a  2,000,000  y  en 
1852  a  3,000,000.  (*)  El  sistema  de  haciendas,  que  se  ini- 
ció como  resultado  del  cultivo  del  algodón  en  grande  es- 

(')  Woodson,  The  Negro  ir,  Oxir  History,  p.  99. 
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cala,  creó  una  demanda  extraordinaria  de  esclavos.  La 
esclavitud  se  convirtió  por  lo  tanto  en  un  negocio  de  inu- 
sitadas ganancias,  con  el  que  especularon  considerable- 
mente los  estados  fronterizos  entre  norte  y  sur,  expor- 
tando esclavos  a  los  estados  productores  de  algodón.  En 
estas  condiciones,  el  negro  esclavo  descendió  a  la  cate- 
goría de  un  bien  económico,  cuya  producción  en  grandes 
números  se  estimulaba  para  fines  de  compra  y  venta.  La 
exportación  llegó  a  alcanzar  en  las  primeras  décadas  del 
siglo,  un  promedio  de  80,000  esclavos  anualmente.  (*) 
Del  1810  al  20  el  número  de  esclavos  aumentó  en  un 
40  por  ciento  o  50  por  ciento. (2) 

El  comercio  interno  a  que  eran  sometidos  los  escla- 
vos tendía  a  crear  en  ellos  un  sentido  de  inferioridad. 
Los  niños  eran  trasladados  de  una  región  a  otra  en  va- 
gones de  carga,  las  mujeres  y  los  hombres  obligados  a 
caminar  de  25  a  50  millas  por  día,  y  en  el  momento  de 
la  venta  se  les  examinaban  los  dientes  y  otras  partes  del 
cuerpo  para  determinar  la  edad  y  el  estado  de  salud  que 
mejor  les  capacitaría  para  su  labor  de  bestias. (3) 

Existía,  sin  embargo,  un  factor  que  amenazaba  la 
seguridad  de  la  esclavitud  y  que  los  blancos  necesitaban 
eliminar.    Nos  referimos  a  los  negros  libres,  cuyo  nú- 

.    .   ,       mero  había  alcanzado  tan  grandes  pro- 
Influencia  de  los  .  ,  ,     ,      °  ^  , 

negros  libres.  porciones  después  de  la  Guerra  de  la 

Independencia,  que  el  aumento  se  cal- 
culaba en  un  82  por  ciento  entre  los  años  1790  y  1800. 
Entre  ellos  había  numerosos  artesanos  que  desempeña- 
ban su  oficio  con  notable  eficacia.  Un  censo  de  negros 
libres  en  el  Condado  de  Richmond,  Georgia,  en  1819,  re- 
vela carpinteros,  barberos,  talabarteros,  carreteros,  he- 
rreros, constructores  de  molinos,  palafreneros,  tejedores, 
fabricantes  de  arneses,  costureras,  y  pilotos  de  barcos. 
Un  negro  zapatero  hizo  a  mano  las  botas  que  usó  el  Pre- 

(')  Woodson,  The  Negro  in  Our  History,  p.  103. 
(*)  Ibid.,  p.  99. 
(8)  Ibid. 
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sidente  Monroe  para  su  inauguración,  (*)  Estos  negros 
libres,  con  su  nivel  social  y  económico  más  alto,  servían 
directa  o  indirectamente  de  estímulo  para  las  actividades 
libertarias  de  los  esclavos. 

La  opresión  de  los  negros  por  parte  de  los  blancos 
desde  el  principio  del  siglo,  motivó  una  serie  de  insu- 
rrecciones que  dieron  lugar  a  un  número  de  medidas  re- 
presivas, las  que  retardaron  el  progreso  del  negro. 

En  1800  un  negro  llamado  Gabriel  acaudilló  una  in- 
surrección en  Virginia,  que  repercutió  en  Carolina  del 
Norte  produciendo  en  1816  movimientos 

Conflicto.  .    .  -i  /0\ 

similares.  (-) 

En  1822,  Dennmark  Vessey,  un  negro  dominicano, 
planeó  una  rebelión  en  Carolina  del  Sur.(3)  En  1831 
ocurrió  en  Virginia  la  rebelión  acaudillada  por  Nat  Tur- 
ner,  un  esclavo  con  reputación  de  profeta  entre  sus  com- 
pañeros. Hizo  circular  entre  éstos  un  documento  escrito 
con  sangre  y  adornado  con  algunos  números,  y  dibujos 
del  sol  y  de  un  crucifijo.  Se  reunieron  como  cuarenta 
esclavos,  los  cuales  comenzaron  la  revolución  matando 
al  dueño  de  Turner  y  a  su  familia,  a  una  señora  con  sus 
diez  hijos,  y  asesinando  discípulas  y  maestras  en  una 
escuela  de  señoritas.  Desde  la  noche  del  domingo  hasta 
el  mediodía  del  lunes,  Turner  y  su  gente  mataron  como 
a  cincuenta  personas. (') 

La  reacción  a  esta  serie  de  rebeliones  no  se  hizo  es- 
perar. Se  tomaron  medidas  para  regular  la  movilidad 
de  los  negros,  sus  reuniones  y  sus  contactos  con  la  es- 

cuela,  haciéndolas  extensivas  a  los  ne- 
Reacción  de  los       §T0S  libres.    Se  prohibió  a  los  esclavos 

reunirse  en  número  mayor  de  cinco,  sin 
el  consentimiento  del  amo.  Se  ordenó  también  que  quien 
escribiera,  publicara,  o  distribuyera  entre  los  esclavos 

(*)  Johnson,  The  Negro  in  American  Civilization,  pp.  10-11. 
(-)  Woodson,  The  Negro  in  Our  üistory,  p.  92. 

(3)  Weatherford  and  Johnson,  Race  Relations,  New  York,  C.  C.  Heath  and  Co 
1934;    p.  257. 

(<)  Merriam,  The  Negro  and  the  Nat  ion,  pp.  41-42. 
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literatura  revolucionaria,  sería  puesto  en  prisión  perpe- 
tua o  castigado  con  la  muerte.  (*) 

Como  las  rebeliones  fueron  incitadas  por  personas 
de  color  que  sabían  leer  y  escribir,  se  prohibió  la  ins- 
trucción de  los  negros.  (2)  Cualquiera  que  enseñara  a  un 
negro  se  exponía  a  la  pena  de  prisión  o  muerte. (3) 

Los  administradores  de  correos  en  el  sur  rehusaron 
sistemáticamente  trasmitir  documentos  antiesclavistas. 
Jackson  escribió  al  Congreso  pidiendo  que  se  pasara  una 
ley  excluyendo  la  literatura  esclavista  del  correo  federal. 
En  1835  una  turba  en  Charleston  descerrajó  la  oficina  de 
correos  y  levantó  una  hoguera  con  toda  la  literatura  abo- 
licionista remitida  del  norte. (4) 

Algunos  estados  prohibieron  la  inmigración  de  negros 
libres. (5)  Luisiana  prohibió  la  inmigración  de  negros 
libres  en  1814  y  en  1830  los  excluyó  fijándoles  un  plazo 
para  salir  del  Estado.  Mississippi  en  1831  hizo  lo  mis- 
mo. Missouri,  en  su  constitución,  también  los  rechazaba 
como  inmigrantes ;  y  Carolina  del  Sur  no  los  expulsó, 
pero  en  1831  prohibió  que  se  educaran  y  que  fueran  em- 
pleados como  dependientes  o  vendedores  en  los  estable- 
cimientos comerciales  del  Estado.  (") 

Las  leyes  de  manumisión  se  hicieron  mucho  más  se- 
veras, especialmente  en  Mississippi  y  Carolina  del  Sur. 
En  esta  última  se  pasó  además  una  ley,  disponiendo  que 
los  negros  marinos  de  los  barcos  que  entraran  a  los  puer- 
tos del  Estado  fueran  tomados  presos  hasta  la  salida 
del  barco. (T) 

En  algunos  estados  se  restringió  el  derecho  de  los 
negros  a  juicio  por  jurado. (s) 

(')  Woodson,   The  Negro  in  Our  Eiítory,  p.  94. 

(J)  Holmes,  The  Erolulion  of  the  Negro  College,  p.  10. 

Woodson,   The  Negro  in  Oi/r  llistory,  pp.  94-95. 
(')  Mei-riam,   The  Negro  and  (he  Nnlion,  p.  73. 
(')  Woodson.  The  Negro  in  Our  Sittory,  p.  94. 
(•)  Ibid.,  pp.  95-96. 

(')  Merriam,  The  Negro  nnd  the  Nation;    p.  73. 
(")  Woodson,   The  Negro  in  Our  Ilislon/,  p.  131. 
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Pero  no  era  esto  todo.   No  fué  sólo  la  ira  de  los  blan- 
cos ricos  la  que  azotó  a  los  negros.    La  población  de 
blancos  pobres  que  alcanzaba  el  número  de  5,000,000, (x) 
v  que  desfavorablemente  hubo  de  com- 

La  pobrería  blan-         ,.  1  t       í.'  a  t_" 

„  /.  „,,„  petir  con  el  negro,  desato  también  sus 

ca  del  sur.  1  , 

armas  contra  ellos,  y  regó  con  buena 
mano  la  semilla  fértil  del  más  intransigente  de  los  pre- 
juicios. En  1838  los  trabajadores  blancos  en  Atenas, 
Georgia,  elevaron  la  siguiente  petición  a  los  contratistas 
de  albañiles  y  carpinteros : 

El  hombre  blanco  es  el  único  propietario  real,  legal, 
moral  y  civil  de  este  país.  Su  derecho  de  propiedad  se 
remonta  hasta  la  época  de  los  estudios,  hechos  por  dos 
hombres  blancos,  Copérnico  y  Galileo,  quienes  indicaron 
la  esfericidad  de  la  tierra ;  esta  esfericidad  inspiró  a  Co- 
lón, otro  hombre  blanco,  la  posibilidad  de  descubrir  tie- 
rra, navegando  hacia  occidente. 

Por  lo  tanto,  sólo  a  los  hombres  blancos  le  debemos 
el  descubrimiento  de  este  continente ;  a  los  hombres  blan- 
cos, sí,  a  los  mismos  a  quienes  ustedes  ahora,  privándolos 
de  trabajo,  les  niegan  el  dinero  para  alimentar  y  vestir 
a  sus  familias  hambrientas — mientras  defienden  a  los  ne- 
gros en  el  negocio.  ( 2 ) 

Fácil  es  deducir  el  efecto  que  en  la  evolución  del 
negro  tuvieron  estas  murallas  de  medidas  que,  a  manera 
de  defensa,  levantaron  los  blancos  del  sur.  El  esclavo 
La  caída  humillado,  degradado  a  la  categoría  de 

producto  económico,  privado  de  toda 
instrucción  y  de  todos  los  derechos  de  ser  humano,  ale- 
jado completamente  de  aquellas  características  cultura- 
les, que  podían  acercarle  al  blanco,  se  sintió  más  que 
nunca  inferior.  Casi  perdida  la  esperanza  de  ser  hon- 
rosamente manumitido  o  de  sobresalir  en  alguna  em- 
presa intelectual,  defraudado  por  la  desaparición  de  casi 
todas  las  sociedades  abolicionistas  del  sur,(3)  sólo  que- 

í1)  Du  Bois,   Bhirk  Rvonstrurtion ,  p.  12. 

(2)  Johnson,  The  Negro  in  American  CiviHzation ;  p.  11.  Permission  courteously 
granted  by  Henry  Holt  and  Co.,  Inc..  from  New  York  City. 

(3)  Woodson,   The  Negro   MI   Otir  nixtory,  p.  91. 
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daba  el  recurso  de  aprender  a  leer  clandestinamente  con 
la  ayuda  de  maestros  blancos  o  negros  en  lugares  secre- 
tos^1) y  la  esperanza  en  las  gestiones  humanitarias  de 
la  Iglesia  Presbiteriana  que  ya  en  1818  había  condenado 
la  esclavitud  como  "una  violación  de  los  derechos  más 
sagrados  de  la  naturaleza  humana;  enteramente  incon- 
sistente con  la  ley  de  Dios  que  requiere  el  amor  a  los  se- 
mejantes como  a  nosotros  mismos". (-) 

Mientras  tanto,  el  negro  se  refugiaba  en  el  estudio 
de  la  Biblia,  identificándose  con  los  hebreos  esclavos  en 
Egipto  y  soñando  con  la  huida.  A  menudo  se  oía  entre 
los  negros  el  canto  de : 

O  Cana,  dulce  Caná 
Me  voy  para  la  tierra  de  Caná. 

De  acuerdo  con  Federico  Douglass,  esclavo  fugitivo,, 
el  Caná  con  que  soñaban  los  negros  era  el  norte  de  los 
Estados  Unidos,  a  donde  pensaban  escaparse. (3) 

¿Y  cuál  fué  la  suerte  de  los  negros  libres?  pregunta- 
rán ustedes.  Los  negros  libres — contestamos  nosotros 
— habiendo  asimilado  en  mucho  mayor  grado  las  caracte- 
rísticas culturales  del  blanco,  y  sintiéndose,  por  lo  tanto, 
acreedores  a  un  papel  que  les  equiparase  a  éste,  no  des- 
mayaron en  el  siglo  19,  entre  un  torbellino  de  restric- 
ciones y  atropellos,  para  reclamar  la  igualdad. 

Las  tres  primeras  décadas  del  siglo  19  presenciaron 
el  éxodo  de  negros  libres  que,  expulsados  del  Sur  por 
las  leyes  y  por  la  opinión  pública,  se  refugiaron  en  el 
„  „„.         ,       Norte.  (4)    Pero  no  fué  de  rosas  el  ca- 

Hostüidad  en  el  . 

Norte,  mino  de  (  ana.   La  inmigración  en  gran- 

des números,  no  podía  ser  bien  vista  en 
los  Estados  del  Norte,  y  los  movimientos  de  protesta  no- 
se  hicieron  esperar.  En  1820  fueron  incendiadas  las 
casas  de  los  negros  en  Filadelfia;  en  1830  trataron  d& 

(')  Ibid.,  p.  109. 

O  Merriara,   The.  Negro  and  the  Nation,  p.  35. 

(»)  Calverton,  Anthologg  of  American  Negro  Literature ;    p.  352. 

(*)  Woodson,  The  Negro  in  Our  Hístory,  p.  153. 
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expulsarlos  de  la  ciudad  y  cu  1834  los  atrepellaron  des- 
truyendo  sus  iglesias  y  propiedades.  Ese  mismo  ano 
ocurrieron  acciones  parecidas  en  la  ciudad  de  Nueva 
York  En  1826  una  turba  trató  de  expulsar  a  los  ne- 
gros de  Cincinnati;  en  1836  atacaron  y  destruyeron  la 
imprenta  abolicionista.^) 

Además,  la  competencia  con  los  blancos,  sobre  todo 
con  los  irlandeses,  era  muy  marcada,  ya  que  estos  últi- 
mos eran  siempre  preferidos.  "Un  irlandés  católico  rara 
vez  trata  de  sobrepasar  el  nivel  en  que  ha  sido  colocado, 
mientras  que  los  negros  a  menudo  hacen  el  esfuerzo  por 
ascender  ".(2) 

Ante  el  conflicto  cansado  por  el  esfuerzo  del  Sur  pará 
expulsar  los  negros  libres  y  del  Norte  por  rechazarlos, 
surgió  la  idea  de  la  colonización.    Se  pensó  en  la  conve- 
niencia de  establecer  colonias  para  los 

Plan  de  coloniza-  fuera  (k  territorio  ameri. 

cion 

cano.(:1)  La  idea,  como  era  de  espe- 
rarse, no  tuvo  el  apoyo  de  un  grupo  de  negros  libres  o 
fugitivos,  que  habiendo  alcanzado  cierta  prominencia 
intelectual,  celebraron  una  asamblea  en  Baltimore  en 
1831,  acusando  a  la  "Sociedad  de  Colonización"  de  estar 
movida  por  motivos  egoístas  y  declarándola,  por  lo  tanto, 
indigna  de  su  confianza. (4) 

¿Por  qué  habían  de  marcharse  de  los  Estados  Uni- 
dos los  negros,  siendo  ciudadanos  americanos  lo  mismo 
que  los  blancos"?  ¿Por  qué  iban  a  abandonar  la  tierra 
que  habían  comprado  con  sangre  y  lágrimas,  sus  ante- 
cesores ?(5) 

Para  explicarnos  esta  actitud  agresiva  de  los  negros 
libres,  forzoso  es  examinar  una  serie  de  factores,  que 
tendiendo  a  realzar  su  papel,  los  estimulaban  para  la 
lucha  por  la  igualdad  de  derechos. 

(!)  Ibid.,  p.  98. 

(2)  Beard.  Charles  &  Mary,  The  R'ise  of  American  Oivüization,  in  Johnson, 
The  Negro   in  American  Civilization,  p.  12. 

(3)  Weatherford   &   Johnson,   Race  Rehitions,   p.  257. 
(>)  Woodson,  The  Negro  in  Our  üistory,  p.  161. 

(5)  Ibid.,  p.  162. 
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Las  proezas  de  Toussaint  Louverture  en  Haití  eran 
usadas  como  evidencia  de  la  capacidad  del  negro  para 
empresas  superiores.  (x)  La  esclavitud  había  sido  abo- 
lida en  las  Indias  Occidentales  Inglesas  en  1833. 

Existía  un  grupo  numeroso  de  mulatos  (37  por  ciento 

de  los  negros  libres  en  1850)  que  poseían  una  educación 

similar  a  la  de  los  blancos,  dentro  y  fuera  de  los  Estados 

Unidos,  v  que  estaban  en  contacto  con 
Negros  distinguí-      ,        .        "     1     ,      ,  ,       ,.  ,. 

dos  los  nombres  de  letras  mas  distingui- 

dos. (2) 

Además,  un  grupo  numeroso  de  negros  hacía  honor 
a  su  raza  sobresaliendo  en  campos  diversos. 

James  Forten,  negro  libre  de  Filadelfia,  se  hizo  rico 
con  un  invento  para  manejar  velas;  Henry  Blain,  de 
Maryland,  obtuvo  patente  para  dos  segadoras  de  maíz 
en  1834  y  1836 ;  y  Norberto  Killieux,  negro  de  Luisiana, 
as  de  los  ingenieros  y  contratistas  del  estado,  obtuvo  pa- 
tente por  una  paila  en  que  se  podía  refinar  azúcar. (3) 
En  1850  había  en  Luisiana  un  negro  arquitecto,  seis  mé- 
dicos, cuatro  ingenieros  y  más  de  veinte  maestros  aca- 
démicos y  de  música. (4)  Del  1843  al  1845,  catorce  poetas 
mulatos  en  Nueva  Orleans  publicaron  una  antología. 
Eugenio  Warburg,  negro  de  Nueva  Orleans,  se  hizo  fa- 
moso en  Francia  como  escultor;  Dubuclet  y  Edmundo 
Dedo  adquirieron  también  fama  como  músicos,  distin- 
guiéndose el  último,  como  director  de  una  renombrada 
orquesta  francesa.  (5) 

Phi  el  norte  había  también  un  grupo  de  negros  dedi- 
cados a  la  pintura,  la  escultura,  el  teatro,  la  poesía  y  la 
enseñanza.(6)  Guillermo  C.  Nell  y  Guillermo  Brown, 
i  n  i;  ros  de  Massachusetts  y  Kentucky,  respectivamente, 

(')  Woodson,  üegro  Oratorn  di  Their  Orations,  The  Associated  Publishers,  Wash- 
ington, 1).  C,  1925;    p.  242. 

(-)  I)u  Bois,  Black  Bteonstruelion,  p.  154. 

(3)  I>u  Bois,  Ulark  Revonstruction,  p,  154. 
(*)  Du  Bois,   Jilack  R+construction,  p.  155. 
(5)  Ibid.,  p.  154. 

(")  Woodson,  The  Negro  in  Our  History,  p.  148. 
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publicaron  varias  obras  encaminadas  a  exponer  al  pií- 
blico,  el  problema  del  negro.  Fueron  estimulados  en  su 
obra  por  la  labor  de  un  grupo  prominente  de  ministros 
religiosos  pertenecientes  a  la  raza  de  color.(:) 

Carlos  L.  Remond,  por  un  tiempo  exponente  máximo 
del  movimiento  abolicionista,  fué  delegado  a  la  Conven- 
ción Mundial  Anti-Esclavista,  celebrada  en  Londres  en 
1840.  Tanto  Remond  como  William  Wells  Brown,  de- 
dicaron sus  energías  como  escritores  y  como  oradores, 
dentro  y  fuera  de  los  Estados  Unidos,  a  la  causa  aboli- 
ciolista.(2) 

Por  último,  surge  entre  los  negros,  Federico  Dou- 
glass,  esclavo  fugitivo  de  Maryland,  que  estimulado  por 
Garrison,  se  convirtió  en  el  verdadero  apóstol  del  movi- 
miento abolicionista. 

Pero  existía  otro  factor  que  sirvió  de  acicate  cons- 
tante a  los  negros  libres.  Un  grupo  de  blancos  que  hi- 
cieron suya  la  causa  de  la  esclavitud :  William  Lloyd 
Garrison,  Wendell  Philliphs,  Edmund 

Defensores  blancos.     „    .  mi  „  ,  , 

(¿umcy  y  Tnomas  Garrett.  Entre  la  ju- 
ventud literaria:  Emerson,  Bryant,  Whittier  y  Lowell 
y  entre  las  mujeres :  Aby  Keller  Foster  (la  Juana  de 
Arco  de  la  Abolición),  Lydia  María  Child  y  Lucrecia 
Mott.(3) 

Con  tan  buenas  armas,  no  es  de  extrañarnos  que 
aupado  considerablemente  el  papel  de  los  negros  libres, 
continuaron  firmes  en  su  lucha  contra  la  expatriación 
de  los  negros  y  contra  la  perpetuación  de  la  esclavitud 
en  los  Estados  Unidos. (4) 

Contra  el  Compromiso  de  Missouri,  contra  la  Ley  de 
Fugitivos,  contra  el  Proyecto  Kansas-Nebraska,  contra 
la  decisión  en  el  caso  de  Dred-Scott,  estaba  la  firme  con- 


(')  Woodson,   The  Negro  in  Our  ñixlory,  pp.  147-149. 
(-)  Daniels,  In  Freedom's  Birthplace,  pp.  53-56. 
(3)  Woodson,  The  Negro  in  Our  History,  pp.  169-180. 
(*)  Woodson,  Negro  Orators  and  Their  Orations. 

Discurso  de  Tedevio  Douglass,   1853;    pp.  223-224. 
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vicción  de  los  negros,  de  que  el  movimiento  abolicionista 
era  factible  y  que  a  él  debían  dedicarse. 

Escuchemos  a  Federico  Douglass  exponer  en  un  pá- 
rrafo de  uno  de  sus  discursos  pronunciados  en  1852,  la 
base  de  su  propaganda  abolicionista  que  descansa,  como 
liemos  afirmado  nosotros,  en  una  enor- 

Federico  Douglass.  .  -■  , 

me  asimilación  por  parte  de  los  negros, 
de  características  culturales  de  la  raza  blanca : 

Básteme  afirmar,  por  lo  pronto,  que  el  hombre  negro 
es  igual  al  hombre  blanco.  No  os  parece  mentira  que, 
mientras  nosotros  los  negros,  plantamos,  aramos  y  cose- 
chamos usando  toda  clase  de  implementos ;  erigimos  edi- 
ficios, construímos  puentes,  fabricamos  barcos  y  trabaja- 
mos todos  los  metales  desde  el  hierro  hasta  el  oro ;  mientras 
estamos  versados  en  la  lectura ;  la  escritura  y  la  aritmé- 
tica y  contamos  entre  nosotros  con  un  gran  número  de 
comerciantes,  secretarios,  doctores,  letrados,  ministros, 
poetas,  escritores,  editores,  oradores  y  maestros;  mien- 
tras nos  dedicamos  a  todas  las  actividades  a  que  se  de- 
dica el  hombre  blanco:  buscar  oro  en  California,  cazar 
focas  en  el  Pacífico ;  mientras  actuamos,  pensamos,  pla- 
neamos, constituímos  nuestras  familias  y  sobre  todo  mien- 
tras participamos  de  su  adoración  al  Dios  cristiano  y  de 
su  creencia  en  la  inmortalidad.  ¿ todavía  se  nos  pide  que 
aportemos  evidencia  para  probar  que  somos  hombres  ?(*) 

En  el  próximo  capítulo  seguiremos  trazando  la  evo- 
lución del  papel  del  negro  en  los  Estados  Unidos  a  través 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  ±9,  hasta  fijarlo  en  el  um- 
bral de  nuestro  siglo. 


(')  Woodson,  Segro  Orulnrs  and  ¡luir  Orutinns,  p.  208.  By  permission  cour- 
teously  granted   by   The   Associated   Publishers,   Inc.,    Washington.    D.  C. 


CAPITULO  X 


ESTADOS  UNIDOS:   EL  NEGRO  PELEA 

Hemos  trazado  la  evolución  del  papel  del  negro  en 
los  Estados  Unidos  a  través  de  dos  siglos  y  medio  hasta 
llegar  a  la  mitad  del  siglo  19.  En  este  capítulo  nos  pro- 
ponemos seguir  de  cerca  esta  evolución  hasta  nuestro 
siglo. 

La  segunda  mitad  del  siglo  19  fué  pródiga  en  facto- 
res que,  aparentemente,  habían  de  ser  decisivos  en  colo- 
car al  negro  en  un  nivel  tan  alto  como  el  de  su  hermano 
blanco.    Pero,  para  sorpresa  de  los  que 

La  inutilidad  de  ,    , 

las  leyes  creyeron  que  con  una  proclama  de  ano- 

lición,  con  un  gobierno  militar  o  con  una 
serie  de  enmiendas  a  la  Constitución,  quedaba  resuelto 
el  problema  de  la  igualdad  del  negro,  la  situación  de  éste 
siguió  lo  mismo  que  enantes.  Para  beneficio  de  los  que 
nos  leen  queremos  adelantar  aquí  la  explicación  que,  co- 
mo estudiantes  de  sociología,  podemos  ofrecer,  para  des- 
consuelo de  todos  los  que  en  el  presente,  pasado  o  futuro, 
confiaren  en  medidas  coercitivas  para  resolver  algún 
problema  social.  Las  condiciones,  deseables  o  no,  que 
existen  en  todo  sistema  social,  no  han  surgido  en  un  día. 
Hemos  de  buscar  su  origen  en  un  lento  proceso  evolutivo 
que  abarca  a  veces  varias  generaciones.  Estas  condi- 
ciones, amasadas  siempre  con  los  sentimientos,  emocio- 
nes y  estereotipos  de  un  pueblo,  una  raza,  o  un  grupo 
cualquiera,  no  pueden  alterarse  bruscamente,  ni  con  las 
palabras  vacías  de  un  proyecto  de  ley,  ni  con  las  bayo- 
netas de  un  regimiento  militar.  Toda  reforma  social,  si 
ha  de  ser  efectiva,  tiene  que  ajustarse  al  proceso  evolu- 
tivo que  creó  las  condiciones  que  va  a  sustituir;  y  es 
indispensable,  por  lo  tanto,  que  venga  precedida  por  una 
serie  de  cambios  en  los  sentimientos,  los  ideales,  los  es- 
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tereotipos  y  las  emociones  con  que  han  de  producirse 
los  cambios  deseados.  Carece  de  efectividad  toda  medida 
que,  sin  la  creación  previa  de  actitudes,  pretenda  intro- 
ducir reformas  en  un  orden  social  establecido.  El  atajo 
de  la  violencia  es  más  rápido,  pero  siempre  los  que  lo 
tomaron  se  vieron  forzados  a  retroceder,  para  seguir  el 
camino  lento  y  seguro  de  la  educación.  Perdimos  el 
tiempo  atrechando  por  el  camino  de  la  Enmienda  18  y 
de  la  ley  prohibiendo  la  Jugada  de  Gallos.  Las  galleras 
no  desaparecieron  en  Puerto  Rico,  como  no  desapareció 
la  bebida  con  quince  años  de  Prohibición,  y  nos  encon- 
tramos hoy,  en  el  1940,  con  una  enmienda  enmendada  y 
una  ley  derogada,  en  el  mismo  sitio  donde  habíamos  em- 
pezado. He  aquí  la  explicación  para  entender  por  qué 
hallamos  al  negro,  en  el  siglo  19,  después  de  la  proclama 
de  abolición  y  de  añadir  a  la  Constitución  tres  enmien- 
das, tan  esclavo  como  antes  de  la  Guerra  Civil. 

Pero,  examinemos  detalladamente  este  período,  pues 
paralelos  a  los  inútiles  atrechos  legislativos,  encontra- 
remos una  serie  de  factores  que  lenta  y  silenciosamente 
iban  creando  en  el  negro,  la  certeza  de  que  podía  y  tenía 
derecho  a  reclamar  su  papel  de  igualdad. 

A  medida  que  las  tropas  del  Norte  invadían  el  sur, 
los  negros  huían  por  centenares.  Aquellos  que  se  encon- 
traban cerca  de  las  ciudades  y  centros 

xclCTOrGS     I  tlVOITíl-  * 

bles  manufactureros,  eran  empleados  para 

sustituir  a  los  blancos  que  se  habían  ido 

a  la  guerra.  (*) 

Además,  la  necesidad  que  tuvo  el  norte  de  enlistar 
soldados  negros  durante  la  Guerra  Civil,  dió  al  negro 
una  oportunidad  singular  para  ponderar  sus  propios  mé- 
ritos v  considerarse  igual  al  blanco.  ( 2 ) 
El  negro  pelea.  t\    j      i     -     1000  i  u  j  j 

Desde  el  ano  1802  los  soldados  de  co- 
lor se  recluta  ron  por  miles.    El  número  llegó  a  ser  de 

(')  Woodson,  The  Xcgro  in  Our  Bislury.  p.  227. 

(!)  W'oodsm.  Segro  Orators  and  Ihrir  Oration»,  Discurso  de  Frederick  Douglae. 

"¡Honibris  de  Color,  a  las  Armas!",  p.  257. 
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178,975.(x)  El  ejército  dio  a  los  negros  varias  oportu- 
nidades de  sentirse  realzados.  Tal  fué  la  valentía  con 
que  defendieron  la  bandera,  que  dieciséis  de  ellos  fueron 
condecorados  con  medallas  de  oro,(2)  y  sus  proezas  han 
sido  cantadas  por  poetas  y  oradores.  En  1867  William 
Wells  Brown  escribió  su  libro  "El  Negro  en  la  Rebe- 
lión" para  demostrar  la  capacidad  del  negro  como  sol- 
dado. Hubo  casos  en  que,  cuando  los  Confederados 
rehusaban  dar  a  los  negros  igual  trato  que  a  los  blancos, 
el  gobierno  de  Washington  se  negó  a  establecer  cambios 
de  prisioneros  hasta  tanto  se  garantizara  que  negros  y 
blancos  serían  tratados  por  igual. (3)  Además,  no  sola- 
mente se  proveía  educación  para  los  fugitivos  que  se 
refugiaban  en  los  campamentos  del  Norte,  sino  que  va- 
rias asociaciones  adoptaron  como  su  objetivo  la  educa- 
ción de  los  libertos.  El  informe  de  la  Asociación  de 
Jóvenes  Cristianos  en  1863,  indica  que  18,000  negros  ha- 
bían obtenido  beneficio  educativo  de  esta  Asociación. (4) 

El  día  primero  de  enero  de  1863  quedaron  libres,  en 
los  estados  rebeldes,  3,000,000  de  negros,  ("')  y  quedó  des- 
truida, en  el  Sur,  la  principal  institución  económica  con 
que  contaban  los  blancos.  El  negro  liberto,  un  í)0  por 
ciento  de  ellos  iliteratos,  (ü)  falta  de  propiedad,  se  en- 
contró de  pronto  colocado  frente  al  blanco,  sin  contar 
con  más  armas  que  su  preparación  para  el  trabajo  ma- 
nual. (T)  Escuchemos  a  Cari  Schurz  resumir  el  informe 
que,  de  las  condiciones  del  sur,  hizo  al  Presidente 
Johnson : 

La  gente  blanca  del  sur  estaban  agobiados  por  las  ne- 
cesidades más  perentorias  y  la  mayor  parte  de  ellos  lion- 
damente  preocupados  y  en  un  estado  de  ánimo  muy 

(')  Cromwell,  The  Negro  in  American  History,  pp.  54-55. 

(2)  Ibid. 

(3)  Merriam,  The  Negro  and  the  Nation,  p.  246. 

(<)  Weatheiford  &  Johnson,  Race  Relations,  pp.  352-55. 

(5)  White,  The  American  Negro  and  Bis  Problema,  Haldeman  Julius  Publioa- 
tions  No.  788 ;    pp.  6-7. 

(6)  The  Negro  Progresa  in  Fifty  Tears,  pp.  51-52. 

(')  Washington,  Booker  T.,   The  Future  of  the  American  Negro,  p.  19. 
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excitable.  La  emancipación  de  los  esclavos  había  des- 
truido el  sistema  tradicional  de  trabajo,  del  que  siempre 
habían  dependido.  Un  trabajador  negro  y  libre  era  algo 
inconcebible  para  los  blancos  del  sur.  Existían  excep- 
ciones, pero,  por  regla  general,  su  deseo  ardiente,  y  hasta 
cierto  punto  natural,  era  resistir  la  introducción  del 
trabajo  libre,  y  salvar  o  restaurar  el  sistema  de  la  escla- 
vitud. (x) 

Como  resultado  de  esta  situación  el  sur  toma  una  se- 
rie de  medidas  que,  con  el  nombre  de  Códigos  Xegros, 
habrían  de  restringir  la  libertad  de  los  negros  libertos: 

Todo  liberto  que  no  poseyera  una  ocu- 
Los  Códigos  . ,    ,  -,  , 

Negros  pación  legitima  era  detenido  como  vago 

y  castigado  a  pagar  una  multa.  Si  no 
pagaba  la  multa  dentro  del  plazo  de  cinco  días,  se  daba 
poder  al  oficial  del  pueblo  para  contratarlo  con  quien- 
quiera pagase  multa  y  costas.  El  mismo  castigo  recibían 
los  negros  que  no  pagaban  contribuciones  y  los  que  eran 
culpables  de  desorden,  pendencias,  transgresión  de  las 
leyes  de  propiedad,  discursos  sediciosos,  gestos,  lenguaje 
o  actos  insultantes.  El  matrimonio  entre  negros  y  blan- 
cos se  castigaba  con  pena  de  cárcel.  Los  negros  no  po- 
dían servir  de  testigos  contra  los  blancos. (2) 

Esta  actitud  del  sur,  rehusando  admitir  la  igualdad 
del  negro;  y  obligándolos,  por  medio  de  leyes,  a  some- 
terse a  una  nueva  esclavitud,  provocó  en  el  Xorte,  por 
motivos  que  unos  llaman  políticos  y  otros  humanitarios, 
una  reacción  en  favor  del  negro.  Como  resultado,  se 
tomaron  varias  medidas  que  contribuyeron  muy  efecti- 
vamente a  realzar  de  nuevo  el  papel  del  negro. 

En  marzo  del  1865,  una  ley  del  Congreso  firmada  por 
el  Presidente  Lincoln,  creó  el  Negociado  de  Libertos. 

(')  Permission  to  nuote  and  transíate  this  paragraph  was  eourteously  granted 
by  Henry  Holl  and  O»..  Inc..  of  Rew  York  City,  from  their  book:  Merriam,  The 
Negro  nná  the  Sation,  p.  288. 

O  Merriam,   The  Nrgro  and  the  Xation,  pp.  291-292. 
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Este  negociado  proveía  para  la  solución  de  conflictos  re- 
lacionados con  la  salud,  educación,  jus- 

ví.  ^gociado  de  ticia  v  derechos  civiles  de  los  negros  li- 
liDertos.  *  ti  .  , 

bertos.   Con  la  ayuda  de  este  negociado 

se  establecieron  muchas  escuelas  y  universidades  con  la 
misma  organización  que  las  de  los  blancos.  En  1870  este 
negociado  había  establecido  4,239  escuelas  con  una  ma- 
trícula de  247,333  alumnos  y  un  costo  de  no  menos  de 
$6,000,000.  C) 

Cuando,  en  1872  desapareció  esta  institución  guber- 
namental, ya  había  producido  un  número  considerable 
de  maestros,  médicos,  abogados  y  ministros  que  han  sido 
los  adalides  de  los  negros  en  la  Cruzada  hacia  la  igual- 
dad. (2) 

En  diciembre  del  1865  se  añadió  a  la  Constitución  la 
enmienda  13  legalizando  la  Proclama  de  Emancipación. 
En  1866  la  Ley  de  Derechos  Civiles  confirió  a  los  liber- 

Derechos  civiles      *os  e^  derecho  a  demandar  y  ser  deman- 
dados, a  poseer  propiedad  y  a  servir 
como  testigos  en  las  cortes. (3) 

La  protesta  del  sur  fué  contestada  en  1867  con  la  Ley 
de  Reconstrucción,  atrecho  que  tomó  el  Congreso  creyendo 
destruir,  con  un  régimen  militar,  la  serie  de  prejuicios 
„  „  creados  a  través  de  dos  siglos  de'  con- 

La  Reconstrucción.       .         .  °  . 

vivencia  y  competencia,  fee  introduce 
otra  enmienda  a  la  Constitución  concediendo  a  todos  los 
negros  los  derechos  de  los  ciudadanos  blancos,  y  exclu- 
yendo del  voto  a  los  blancos  del  sur  que  habían  partici- 
pado en  la  insurrección, (4)  contra  los  Estados  Unidos. 

Inmediatamente  toda  la  Confederación  quedó  bajo  un 
régimen  militar ;  y  se  nombraron  comandantes  militares, 
quienes,  a  través  de  la  ley  marcial,  conservaran  la  paz 
y  el  orden,  hasta  tanto  los  estados  se  decidieran  a  aceptar 
el  derecho  del  negro  al  voto  sin  restricciones  de  ninguna 

í1)  Weatherford  &  Johnson,  Race  Rvlations,  pp.  352-355. 
(-)  Cromwell,  The  Nepro  in  American  History,  pp.  25—26. 
(3)  Ibírf..  p.  24. 

(.*)  Ihe   World  Almanac  1935,  p.  197. 
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clase. i1)  Se  disolvieron  los  gobiernos  estaduales,  y  se 
inscribieron  para  votar  todos  los  ciudadanos  negros  y 
blancos,  con  excepción  de  los  proscritos  por  la  enmienda 
14.  Los  votantes  eligirían  delegados  a  la  convención  del 
Estado  y  estos  delegados  formularían  una  Constitución 
ajustada  a  las  disposiciones  de  la  enmienda  catorce.  Si 
dos  terceras  partes  de  los  votantes  ratificaban  la  Cons- 
titución, si  el  Congreso  la  aprobaba;  y  si,  después,  la  le- 
gislatura electa  bajo  dicha  Constitución,  aprobaba  la 
enmienda  14  a  la  Constitución  Americana,  el  estado  se- 
ría admitido  a  la  Unión,  cuando  dos  terceras  partes  de 
los  estados  ratificaran  dicha  enmienda.  (2) 

Algunos  estados  aceptaron  inmediatamente  la  en- 
mienda catorce  para  evadir  el  gobierno  militar;  los 
otros,  estuvieron  bajo  el  llamado  régimen  negro  hasta 
el  1872.  (s) 

El  período  de  reconstrucción  fué  muy  propicio  para 
la  adquisición,  por  parte  de  los  negros,  de  las  caracterís- 
ticas de  los  blancos.  Los  negros  desempeñaron  puestos 
La  Reconstrucción  de  importancia,  los  hubo  magistrados, 
y  el  papel  del  ne-  miembros  de  las  legislaturas  estadnales, 
gro-  jueces,  secretarios  de  estado,  y  gober- 

nadores auxiliares. (4)  Del  1869  al  1876  hubo  16  repre- 
sentantes negros  al  Congreso  Federal,  12  de  los  cuales 
habían  sido  esclavos.  Blains  dijo  de  ellos  "Los  hombres 
de  color  que  han  servido  en  la  Cámara  Baja  y  en  el  Se- 
nado han  sido  por  regla  general  estudiosos,  ambiciosos, 
trabajadores,  hombres  cuya  conducta  .  .  .  sería  un  tim- 
bre de  honor  y  orgullo  para  cualquier  raza.  "(•"') 

La  participación  del  negro  en  el  gobierno  durante 
este  período  afianzó  en  ellos  la  creencia  de  que  "con  la 
preparación  adecuada,  el  hombre  negro  puede  desarro- 

(')  Woodson,   The  Xegro  in  Our  nixlorg,  p.  249. 
(  =  )  Merriam,  The  Xegro  and  (he  Xalion,  pp.  307-8. 

(3)  Woodson,  The  Xegro  in  Our  History,  p.  249. 

(4)  Cromwell,   The  Xegro   in   American   ¡Iixtnrg,   pp.  47-8. 

(5)  Du  Bois,  Black  Reconxtruction,  p.  627. 
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llar  cualidades  superiores  de  carácter  y  utilidad"^1) 
Negros  como  Blanche  K.  Bruce,  que  habiendo  sido  es- 
clavo, desempeñó  con  suma  eficacia  y  honorabilidad,  va- 
rios cargos  federales,  ayudaron  muy  notablemente  a 
realzar  el  papel  de  su  raza. 

Mientras  tanto,  el  gobierno  federal  continuó  dando 
tumbos  por  el  atrecho.  En  1870  se  promulga  la  en- 
mienda 15  concediendo  el  voto  al  negro  por  encima  de 

las  leyes  estaduales  que  pudieran  pri- 
quiiu;1"111611^  vario  de  él,  pues  prohibía  a  los  Estados 

de  la  Unión  que  negaran  a  sus  ciudada- 
nos el  derecho  al  voto,  por  condiciones  de  raza,  color  o 
anterior  servidumbre. (2)  Para  complementar  esta  en- 
mienda se  enviaron  tropas  federales  que  garantizarían 
las  elecciones  en  el  sur.(3)  Pero  la  decepción  no  se  hizo 
esperar.  El  triunfo  del  partido  demócrata  en  Georgia 
en  1869,  y  en  Virginia  y  Carolina  del  Norte  en  1870,  evi- 
denció suficientemente  el  resentimiento  acumulado  en  el 
sur  contra  el  negro,  para  que  el  gobierno  federal  reco- 
nociera la  ineficacia  de  las  medidas  tomadas  y  admitiera 
que  había  errado  el  camino  y  que  era  necesario  volver 
atrás.  Y  se  inician  los  pasos  de  retroceso,  en  el  camino 
andado.  En  1872  el  Congreso  aprueba  una  ley,  devol- 
viendo sus  derechos  a  los  ciudadanos  del  sur  previa- 
mente excluidos  del  sufragio,  y  en  1877  se  retiran  del 
sur  las  tropas  federales. (4) 

Recobrado  el  poder,  desató  el  sur  una  serie  de  medi- 
das para  colocar  de  nuevo  a  los  negros  "en  su  sitio". 
Se  evadió  la  enmienda  15,  eliminando  el  voto  de  los  ne- 

Reacción  del  sur.      ST0S  ^Ue  n0  Sabíai1  leer      escribir,  de  los 

que  carecían  de  propiedad,  etc.,  casi  anu- 
lando así  su  derecho  al  sufragio. (5)  Si  antes  del  1880, 
el  voto  de  los  negros  se  había  hecho  inefectivo  en  los  es- 

(])  Washington,  The  Futurc  of  the  American  Negro,  pp.  13-14 
('-)  Merriam,  The  Negro  and  the  Nation,  p.  314. 

(3)  Woodson,  The  Negro  in  Our  History,  p.  259. 

(4)  Merriam,  The  Negro  and  the  Nation,  p.  330. 

(5)  Woodson,  The  Negro  in  Our  History,  p.  259. 
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tados  del  sur  por  medio  de  la  intimidación,  la  supresión 
de  urnas  y  arrestos  ilegales  en  los  días  de  elecciones ;  O 
ahora  la  revisión  de  las  constituciones  estaduales  de 
Mississippi,  Alabama,  Virginia,  Luisiana,  y  las  dos  Ca- 
rolinas, muy  ingeniosamente  logró  que  la  enmienda  15 
resultara  letra  muerta,  y  casi  como  letra  muerta  se  ha 
mantenido  en  los  estados  del  sur  hasta  el  presente.  (2) 
Se  promulgaron  leyes  que  oficialmente  declaraban  la  in- 
ferioridad social  del  negro.  Carros  marcados,  escuelas, 
iglesias,  teatros,  parques,  distritos  residenciales,  todas 
las  actividades  sociales,  se  sometieron  a  las  reglas  de 
segregación.  El  negro  tenía  un  sitio  en  todas  partes, 
pero  nunca  cerca  del  blanco.  (3) 

Si  alguna  concesión  se  les  hizo,  si  se  les  permitió 
cierta  libertad  en  la  industria,  y  se  les  obsequió  con  un 
poco  de  instrucción  rudimentaria,  no  fué  ciertamente 
debido  ni  a  la  Proclama  de  Abolición  ni  a  las  tres  en- 
miendas constitucionales,  sino  a  la  ya  iniciada  evolución 
del  papel  de  la  raza  negra. 

Ante  esta  reacción  del  sur,  se  encuentra  el  negro  tan 
desorientado  como  cuando  fué  declarado  libre.  "A  caza 
de  nuevas  luces  en  la  noche"  como  dijera  Du  Bois.(4) 

Y,  oportunamente,  como  todos  los  adalides  que  pri- 
mero olfatean  los  deseos  de  las  masas,  para  luego  olfa- 
tear el  camino  por  donde  han  de  dirigirlas,  surge  Booker 

T.  "Washington  predicando  su  filosofía  de 
El  acomodo  de  t  -i  í        i  tvt     a  i 

_  .     _  acomodo  v  asimilación  entre  el  rvorte,  el 

Booker  T.  ■ 

Washington.  Sur,  y  los  Negros.    Convencido  de  que 

ni  la  rebelión,  ni  el  derecho  al  voto,  ni 
la  educación  superior  de  los  negros,  podían  resolver  el 
problema,  Washington  predicaba  la  redención  do  la  raza 
a  través  de  la  educación  industrial,  de  la  acumulación  de 
riqueza,  y  de  la  conciliación  del  sur  blanco.  Escuché- 
mosle en  un  discurso  en  la  exposición  de  Atlanta  en  1895 : 

(')  Wliito,  The  American  Negro  nud  hin  Problema,  pp.  44-45. 
(2)  Cromwell,  The  Wtgro  ¡><  American  Histnry,  p.  48. 
(»)  Ibid.,  pp.  71-72. 

(*)  Du  Bois,  The  Soils  of  Iiluck  Folk,  p.  49. 
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Las  personas  más  sensatas  de  nuestra  raza  creen  que 
la  agitación  sobre  cuestiones  de  igualdad  social  es  un  des- 
atino mayúsculo;  y  que  el  progreso  y  el  goce  de  todos 
los  privilegios  que  nos  aguardan  tienen  que  venir  como 
resultado  de  nuestros  esfuerzos  más  que  mediante  la  co- 
acción artificial.  Una  raza  que  tiene  algo  que  contribuir 
a  los  mercados  del  mundo  no  puede  ser  proscrita  por 
mucho  tiempo.  Es  importante  y  razonable  que  obtenga- 
mos todos  los  privilegios  de  la  ley ;  pero  es  mucho  más 
importante  que  estemos  preparados  para  ejercitar  estos 
privilegios.  La  oportunidad  para  ganar  un  dólar  en  una 
fábrica  es  infinitamente  más  importante  que  la  oportu- 
nidad para  gastar  un  dólar  en  la  ópera.  U) 

¿Cuál  fué  la  reacción  a  la  filosofía  de  Booker  T. 
Washington?  ¿Hasta  qué  punto  ha  sido  puesta  en  prác- 
tica? ¿Cómo  han  influido  sus  ideas  en  la  evolución  del 
papel  del  negro  en  los  Estados  Unidos? 

En  el  próximo  capítulo  trataremos  de  presentar  un 
retrato  de  las  condiciones  actuales  del  negro  en  los  Es- 
tados Unidos,  con  el  propósito  de  dejar  probada  nues- 
tra tesis,  de  que  la  asimilación  lenta  de  características 
culturales  del  blanco  por  parte  del  negro,  ha  sido  el  único 
medio  efectivo  para  elevar  su  papel. 


í1)  Washington,  üp  From  Slavery,  pp.  223-224,  copyright  1901,  192y,  yy 
Doubleday,  Doran,  &  Co.,  Inc.,  who  courteously  granted  us  the  permission  to  use 
this  quotation. 
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EL  NEGRO  NORTEAMERICANO  SE  EDUCA  Y 
ADQUIERE  PROPIEDAD 

En  el  capítulo  anterior  trazarnos  la  evolución  del  pa- 
pel del  negro  americano  hasta  el  final  del  siglo  19.  Qué- 
danos aún,  presentar  una  descripción  del  estado  social 
del  negro  en  nuestros  días,  y  de  las  fuerzas  sociales  que 
se  están  desarrollando  para  fijar  en  lo  futuro  el  papel 
de  la  raza  de  color. 

Examinaremos  en  primer  lugar  las  dos  tendencias  al 

parecer  opuestas,  de  los  negros  cultos  estadounidenses; 

v  en  seguida  ofreceremos  una  vista  ka- 
Las  dos  tendencias     ;  .  ,       , .       ,    .  . 
opuestas.  leidoseopica  de  los  estímulos  y  remoras 

que  están  funcionando  en  la  determina- 
ción del  puesto  final  que  ha  de  ocupar  el  afro-americano. 

La  pauta  que  trazara  Booker  T.  "Washington,  al  ne- 
gro americano,  de  cifrar  su  esperanza  en  "subir  lenta, 
pero  seguramente  hacia  la  ciudadanía  americana,  al  tra- 
Booker  t  v^s  ^e  ^a  acumulación  de  riquezas,  de  la 

Washington.  industria  y  del  carácter'^1)  constituye 

todavía  la  estrella  polar  de  quizás  la 
mayoría  de  la  gente  de  color.  La  Liga  Urbana  Nacional 
y  su  órgano  Oportunidad  (-)  son  los  pregones  incansables 
de  estas  ideas.  Por  otro  camino,  pero  hacia  la  misma 
meta,  marchan  la  Asociación  Na< ional  para  el  Progreso 
de  la  Gente  de  Color  y  su  periódico  oficial  La  Crisis,  bajo 
el  eminente  corifeo  William  E.  B.  Du  Bois.  Su  camino 
es  el  de  crear  una  opinión  pública  favorable  para  que 
w.  e.  b.  Du  boís.  se  le  conceda  al  negro  la  completa  igual- 
dad ante  la  ley.(3)  William  Pickens,  ne- 
gro graduado  de  la  Universidad  de  Yale  con  honores 
sobresalientes,  en  un  discurso  titulado  La  Clase  de  De- 

(J)  Woodson,   Xe/tro  Orators  d-   Thrir  Orations,  p.  577. 

(=)  Weatherford  &  J  :-.ns:n,  R.;  e  Bt iationt,  p.  511. 
(•••)  Ibid. 
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mocracia  que  Espera  la  Raza  Negra,  expone  sucinta- 
mente las  ideas  de  este  grupo. 

Primera:  La  democracia  en  la  educación. — Admi- 
tiendo las  diferencias  individuales,  el  negro  espera  que 
en  educación  no  se  establezcan  divisiones  a  base  de  raza. 

Segunda:  La  democracia  en  la  industria. — Deben 
desaparecer  los  "salarios  para  la  gente  de  color",  y  la 
raza  debe  dejar  de  ser  remora  para  obtener  un  empleo. 

Tercera:  La  democracia  en  Política,  o  sea  la  Igual- 
dad ante  la  ley. — No  es  posible  esperar  que  un  negro  goce 
de  un  juicio  imparcial  ante  una  corte  de  Tennessee,  des- 
pués de  oír  a  un  filósofo  político  de  Washington,  expre- 
sar la  opinión  de  que  el  negro  no  debe  ser  representante 
al  Congreso.^) 

Enmarcados  dentro  de  nuestra  tesis,  podemos  afir- 
mar que  ambos  grupos  representan  los  negros  que,  ha- 
biendo adquirido  las  características  de  la  raza  que  en 
un  principio  creveron  superior,  reclaman 

Dos  grupos  com-        ,  .     .  ,  ,        ,  -. 

„1omo     .„  ahora  insistentemente  su  derecho  a  la 

plementanos. 

igualdad.  Nosotros,  meros  estudiantes 
de  sociología,  creemos  que  los  medios  predicados  por  los 
dos  grupos  que  se  consideran  antagónicos,  son  simple- 
mente complementarios.  Los  partidarios  de  Washing- 
ton creen  indispensable  el  desarrollo  de  la  industria  y 
del  capital  por  parte  de  los  negros.  Lo  cual,  en  estos 
tiempos  de  la  sansónica  economía  monetaria,  no  es  otra 
cosa  que  la  adquisición  de  una  característica  más  de  la 
cultura  blanca  estadounidense.  El  grupo  de  Washing- 
ton forcejea  por  la  consecución  de  esta  característica. 
El  de  Du  Bois  hace  una  perenne  vociferante  exposición 
del  cotidiano  pisoteo  y  mancillamiento  de  los  derechos 
del  negro;  creando  así  una  actitud  favorable  hacia  la 
raza  de  color.  Por  eso  nuestra  afirmación  de  que  los  dos 
grupos,  aparentemente  opuestos,  son  efectivamente  com- 
plementarios. 


(')  Weatherford  &  Johnson,  Race  Retatinns,  p.  541. 
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Vamos  ahora  a  establecer  un  balance  de  las  fuerzas 
opuestas  que  están  influyendo  en  el  realce  o  en  el  retro- 
ceso del  papel  del  negro  en  los  Estados  Unidos,  termi- 
nando con  la  exposición  de  su  estado  social  presente. 

La  vida  de  las  ciudades  es  muy  propicia  para  realzar 
el  papel  del  negro,  puesto  que  le  ofrece  una  larga  serie 
de  oportunidades  de  asimilación  que  no  llalla  en  el  cam- 
po:   salarios  más  permanentes,  mavor 
El  negro  y  la  .  -,  , 

ciudad  segundad  para  su  persona  y  para  su 

propiedad,  mejores  y  más  abundantes 
escuelas,  mayor  variedad  de  diversiones,  y  un  simiúmero 
de  oportunidades  culturales  desconocidas  por  completo 
en  la  zona  rural. 

Desde  la  Emancipación  creció  notablemente  el  nú- 
mero de  negros  en  las  ciudades ;  aumentando  de  0.4  por 
ciento  a  27  por  ciento  entre  los  años  1860  y  1910.  (*)  En 
las  dos  próximas  décadas,  los  porcentajes  de  negros  que 
vivían  en  las  ciudades  era  de  34  por  ciento  y  43  por  ciento 
respectivamente. (2)  El  crecimiento  rápido  de  las  ciu- 
dades en  los  últimos  veinte  años,  más  el  límite  puesto 
a  la  inmigración  europea,  lian  creado  en  los  centros  ur- 
banos una  gran  demanda  por  trabajadores  negros  para 
emplearlos  en  los  molinos  de  acero,  en  las  fábricas  em- 
baladoras de  carne,  en  los  ferrocarriles  y  en  las  indus- 
trias textiles  y  de  construcción. (3) 

Muy  dentro  del  programa  trazado  por  Booker  T. 
Washington,  los  negros  poseen,  de  acuerdo  con  un  censo 
reciente,  25,701  tiendas  con  una  venta  anual  de  cien  mi- 
llones de  dólares.    El  Libro  Anual  del 

El  negro  y  la  A7  ,     ,  , 

propiedad.  Negro  calcula  el  numero  de  familias  ne- 

gras que  poseen  sus  hogares  en  750,000, 
mientras  que  en  1860  era  solamente  de  12,000. (4) 

(')  The  Negro'/!  Progriss  ¡n  50  Years,  p.  106. 

(2)  Abstract  of  i  he  15th  Cenmtx  of  the  United  States,  p.  83. 

(3)  Weatherford  &  Jolinson.  Race  Helalions,  p.  3Ki. 

(4)  Calvcrfon,   .Inthologi/  of  Negro  Literulure.   p.  489. 
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La  iglesia  y  la  escuela  han  sido  dos  muy  largas  pa- 
lancas, con  poderosos  puntos  de  apoyo,  sin  las  cuales  el 
negro  no  hubiese  podido  levantar  tan  decididamente  su 

papel  en  la  cultura  americana.  Ambas 
ei  negro  y  la  instituciones,  además  de  crear  un  poten- 
Iglesia'  te  núcleo  de  adalides,  han  hecho  uso  de 

su  admirable  fuerza  difusora  para  la  integración  racial 
v  la  asimilación  cultural  del  negro.  Para  el  1916  existían 
en  los  Estados  Unidos  42,582  iglesias  de  negros,  valo- 
radas en  más  de  $205,000,000  y  con  una  filiación  de  más 
de  cinco  millones  de  miembros.  Estas  iglesias  cuentan, 
en  la  actualidad,  con  los  servicios  de  40,000  ministros 
que  sirven  de  adalides  en  la  cruzada  cultural.  (*) 

La  escuela,  segunda  en  orden  de  aparición,  pero  no 
de  importancia,  vino  a  satisfacer  la  clolorosa  ansiedad 
que  sentía  el  negro  desde  los  tiempos  de  la  esclavitud, 

por  adquirir  esta  característica  cultural 
escuela™  7  &        ^  Dlanco-    Booker  T.  Washington  nos 

relata  que  las  primeras  escuelas  noc- 
turnas para  negros,  se  veían  concurridas  por  personas 
hasta  de  50  a  75  años  de  edad(-)  y  nos  expresa  su  reac- 
ción personal  en  estas  palabras :  "El  cuadro  que  ofrecían 
varias  docenas  de  muchachos  y  muchachas  estudiando 
en  un  salón  de  clases,  me  hizo  una  profunda  impresión 
y  me  dió  la  idea  de  que  el  interior  de  la  escuela  sería  un 
verdadero  paraíso." 

Esta  sed  de  educación  sentida  y  predicada  por  la 
raza,  ha  dado  a  la  educación  del  negro  un  ímpetu,  siem- 
pre creciente,  que  ha  continuado  intensificándose  hasta 
nuestros  días.  Cuando  se  proclamó  la  Emancipación, 
el  99  por  ciento  de  los  cuatro  millones  de  negros  estaban 
clasificados  como  iliteratos.  El  censo  de  1930  arroja  so- 
lamente un  16.3  por  ciento  de  analfabetos  entre  los  doce 
millones  que  constituyen  la  población  negra.  Si  recor- 
damos que  el  analfabetismo  en  Puerto  Rico,  de  acuerdo 

(')  Washington,  Up  From  Slavery,  p.  7. 

O  Weatheiford  &  Johnson,  Race  Relations,  pp.  496-99. 


82 


UNIVERSIDAD  DE  PUERTO  RICO 


con  el  censo  de  1935,  es  de  34  por  ciento  entre  los  blancos 
y  de  38.4  por  ciento  entre  los  negros,  veremos  cuán  rá- 
pido ha  sido  el  desarrollo  del  papel  del  negro  en  los 
Estados  Unidos  en  este  aspecto  de  su  asimilación  cul- 
tural. En  el  1900,  solamente  31  por  ciento  de  los  niños 
de  color  estaban  matriculados  en  las  escuelas,  mientras 
que,  en  1930  esta  cifra  llegaba  al  60  por  ciento.(x) 

Como  resultado  directo  de  la  escuela,  el  número  de 
negros  profesionales  ha  aumentado  de  32,879  en  1890  a 
137,263,  o  sea  un  417  por  ciento.  Este  número  incluye 
3,805  médicos,  56,829  maestros,  430  artistas  y  maestros 
de  arte,  210  bibliotecarios  y  425  autores  y  editores.  En- 
tre estos  profesionales  encontramos  160  mujeres  médicos 
y  35  mujeres  dentistas. (-) 

Los  periódicos  y  las  revistas  periódicas  constituyen 
uno  de  los  factores  más  decisivos  en  el  aupamiento  cul- 
tural de  cualquier  región  o  raza.  Por  eso  es  tan  rele- 
vante el  hecho  de  que  la  circulación  com- 

El  negro  y  la  .  .      ,      ,     .  \ ,  . 

prensa  binada  de  los  periódicos  de  los  negros 

en  los  Estados  Unidos  es  de  más  de  un 
millón.  Ahondando  en  estos  números,  que  nos  dan 
Weatherford  y  Johnson  en  la  obra  que  hemos  citado, 
veremos  cómo  corresponde  un  número  de  alguna  revista 
o  periódico  a  cada  dos  familias  y  media;  mientras  que 
en  Puerto  Rico,  incluyendo  blancos  y  negros,  la  circu- 
lación de  periódicos  y  revistas  apenas  si  alcanza  a  un 
número  por  cada  trece  familias. 

La  sociología,  o  sea  la  ciencia  que  trata  de  las  rela- 
ciones sociales,  usando  como  método  la  descripción  cui- 
dadosa de  los  fenómenos,  su  clasificación  atinada,  y  bien 

embasadas  generalizaciones,  ha  contri- 
El  negro  y  la  ,  °  » 

sociología.  mudo  a  realzar  el  papel  del  negro,  por  el 

simple  medio  de  sustituir  el  juicio  apa- 
sionado de  los  blancos  que  asisten  a  las  universidades, 
por  un  enfoque  científico  del  problema  interracial.  El 

(')  Weatherford  &  Johnson,  Race  Iielations,  p.  502. 
(•)  Ibid. 
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blanco  del  Sur  tiene  un  concepto  mucho  más  elevado  del 
negro,  después  de  estudiar,  pongamos  por  ejemplo,  el 
período  de  Reconstrucción,  desde  el  punto  de  vista  de 
los  procesos  sociales,  que  cuando  llega  a  la  Universidad, 
henchido  de  las  historietas  apasionadas  y  parciales,  que 
le  contaron  sus  abuelos  sobre  las  atrocidades  de  los 


Por  lo  menos  70  colegios  blancos  cuentan  hoy  con 
cursos  sobre  el  negro,  o  sobre  problemas  raciales,  dedi- 
cados casi  exclusivamente  a  la  discusión  de  las  relaciones 
entre  blancos  y  negros.  Un  espectáculo  frecuente  en  las 
universidades  americanas  es  el  de  blancos  del  Sur  y  ne- 
gros, discutiendo  libremente  y  objetivamente  los  proble- 
mas raciales  desde  el  punto  de  vista  sociológico.  A  esta 
inñuecia  universitaria  se  debe,  quizás  en  mayor  grado 
que  a  ningún  otro  factor,  que  la  fraternidad  Phi  Beta 
Kappa  contara  entre  sus  miembros,  en  1930,  116  negros ; 
que  haya  89  negros  incluidos  en  el  libro  Quién  es  Quién 
<  n  América  y  cuatro  médicos  de  color  en  Quién  es  Quién 
cu  ¡a  Medicina  Americana;  y  que  la  Asociación  Cris- 
tiana de  Jóvenes,  de  ambos  sexos,  invite  estudiantes  de 
color  a  sus  convenciones^1) 

No  todas  las  fuerzas  sociales  están  realzando  el  papel 
del  negro.   Por  el  contrario,  existen  aún  muchas  influen- 
cias que  tienden  a  hacerle  conservar  su  papel  de  inferio- 
ridad con  respecto  al  blanco.  Perduran 

El  negro  y  los  con-  eR  ^  actnalidad  en  log  EstadoS  Unidos, 
ceptos  estereotipa-  .  .  ' 

dos  una  serie  de  conceptos  estereotipados 

(ideas  adquiridas  por  oírlas  repetir  fre- 
cuentemente, y  asimiladas  sin  el  debido  razonamiento) 
que  constituyen  un  obstáculo,  un  serio  obstáculo,  para 
la  evolución  del  papel  del  negro.  Estos  conceptos  po- 
drían resumirse  así: 

"El  negro  es  inferior  al  blanco." 


(')  Weatherford  &  Johnson,  Race  Relations,  p.  454. 
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"El  negro  tiene  capacidad  solamente  para  desempe- 
ñar oficios  manuales  y  para  ocupaciones  de  destreza 
física." 

"Si  algunos  negros  son  inteligentes,  esto  es  debido  a 
la  sangre  blanca  que  poseen." 
"Este  es  un  país  de  blancos." 

"La  sangre  siempre  habla."  (Para  explicar  cual- 
quier acción  de  los  negros  que  se  salga  de  la  moral 
social.) 

"Durante  el  período  de  Reconstrucción  todos  los  ne- 
gros, eran  perezosos,  poco  honrados  y  extravagantes. 
Ellos  fueron  los  responsables  del  gobierno  desastroso 
que  existió  durante  este  período." 

Es  en  las  actividades  en  que  entra  la  competencia, 
que  el  negro  encuentra  el  mayor  obstáculo  para  la  de- 
seada igualdad.    Un  negro  en  los  Estados  Unidos  del 

Rémoras  del  es^*  siemPre  en  peligro  de  ser  víc- 

negr0  tima  de  una  turba  de  blancos.  Por 

ejemplo,  un  agricultor  negro  adquiere 
alguna  prosperidad,  gracias  a  sus  habilidades  producto- 
ras y  a  su  economía.  Un  día  se  le  ocurre  hacer  un  al- 
macén liara  sus  productos,  proporcionado  a  la  abundan- 
cia do  éstos  y  a  su  capital.  Se  esparce  la  noticia  do  que 
el  negro  se  está  poniendo  muy  "parao"  y  la  noche  menos 
pensada  queda  el  almacén  hecho  cenizas.í1) 

El  negro  puede  ser  limpiabotas,  sirviente,  barbero, 
carretero;  pero  cuando  se  hace  ingeniero  o  médico,  o 
maestro,  se  le  cierran  todas  las  puertas  blancas. (2) 

El  linchamiento,  o  la  muerte  dada  ilegalmente  y  vio- 
lentamente, es  una  amenaza  que  pesa  constantemente 
sobre  los  hombres  y  las  mujeres  de  color.    En  1933  se 

Linchamientos.  ][}1QhÓ  8  UU  P0r  amenazar  a  unos 

blancos;  a  otro  por  robarse  un  poco  de 
licor;  a  otro  por  insultar  de  palabra  a  unas  mujeres;  a 
otro  por  altercado;  a  tres  por  herir  a  una  persona;  a 

(')  Merriam,  The  Xegro  and  the  Ifation ;    p.  386.  1 
(-)  Ibid.,  p.  394. 
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ocho  por  asesinato;  a  tres  por  tentativa  de  violación; 
a  tres  por  violación. (l)  En  1938  se  lincharon  solamente 
seis  negros ;  más  durante  los  años  de  1891  a  1901,  en  que 
la  competencia  fué  más  intensa,  hubo  sólo  dos  años  en 
que  el  número  de  linchamientos  bajase  de  cieii.(2) 

La  segregación  de  los  negros  es  obligatoria  en  todas 
las  ciudades,  y  su  invasión  de  territorio  blanco  ha  dado 
lugar  a  casos  como  el  de  Chicago  en  1919,  en  que  se  ti- 
raron bombas  a  59  residencias  de  fami- 

hogSsCÍÓn  ^  lias  neSras-  La  P°licía  110  Pudo  dar  con 
los  criminales;  pero  cuando  en  un  dis- 
turbio obrero  se  arrojaron  bombas  a  algunas  residencias 
de  blancos,  la  policía  capturó  a  los  culpables  casi  inme- 
diatamente. (3) 

En  casi  todos  los  estados  del  Sur  se  prohibe  el  casa- 
miento entre  negros  y  blancos. (4)  En  esta  región,  el 
negro  ocupa  la  sección  trasera  de  los  trenes  y  ómnibus, 

teniendo  que  viajar  de  pie  cuando  no 
Segregación.  ,  .     .  .  . , 

hay  asientos  en  esta  sección,  aunque  se 

sobren  los  asientos  en  la  parte  delantera. (°) 

Once  uniones  de  trabajadores  excluyen  los  negros. 
Como  estas  uniones  tienen  un  total  de  436,000  miembros, 
dicha  exclusión  elimina  a  los  negros  de  una  serie  de  ofi- 
cios para  los  que  existe  una  gran  demanda. (G) 

También  la  política  en  el  Sur  ha  sido  rémora  para  el 
papel  de  igualdad  del  negro.  Desde  1895  empezaron  a 
tomar  forma  legal  las  barreras  para  limitar  el  voto  de 

El  ne  ro      la  ^aS  Personas  de  c°l°r. 

política™  7  a  Requisitos  de  propiedad  en  Virginia, 

Carolina  del  Sur,  Alabama  y  Luisiana; 
habilidad  para  leer  y  escribir  en  Carolina  del  Norte,  Lui- 
siana y  Alabama;  habilidad  para  entender  y  explicar 

(*)  World  Almanac  1935. 
C-)  Ibid.,  1940. 

(3)  White,  The  American  Negro  <£  Bis  Problem,  p.  27. 

(4)  Schuyler,  Racial  Intermarriage,  p.  21. 

(5)  Brawley,  Your  Negro  Neighbor,  p.  4. 

C)  Weatherford  &  Johnson,  Race  Relations,  p.  317. 
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cualquier  cláusula  de  la  Constitución,  en  Virginia  y  Mis- 
sissippi.  Las  excepciones  que  se  hacen  a  estas  leyes  cie- 
rran las  puertas  al  negro.  Además,  la  cláusula  sobre 
la  lectura  deja  en  manos  del  juez  blanco  determinar  si 
el  negro  ha  de  votar  o  no,  sin  tener  en  cuenta  los  conoci- 
mientos que  éste  posea.  (*)  Un  oficial  de  las  escuelas  de 
Nueva  Orleans  afirmó  que'  el  interrogatorio  a  que  le  so- 
metieron, en  relación  con  la  lectura  de  la  Constitución, 
fué  tan  fuerte  como  el  que  hubiera  sufrido  para  exami- 
narse de  abogado.  En  muchos  estados  se  exige  una 
contribución  para  votar;  pero  sólo  a  los  negros  se  pide 
el  recibo  del  colector,  al  tiempo  de  depositar  su  voto. 
Muchos  negros  no  votan  por  no  perder  el  aprecio  de  los 
blancos  de  la  comunidad  que  "detestan  ver  a  los  negros 
inmiscuidos  en  política."  (2) 

Todavía  una  mayoría  de  los  negros  norteamericanos 
asumen  un  papel  de  inferioridad,  y  luchan  por  obtener 
las  características  de  los  blancos.  Los  anuncios  más  pro- 
Papei  de  infe  minentes  en  muchos  periódicos  para  la 
rioridad  gente  de  color  son  los  de  preparados 

para  alisar  los  cabellos  y  para  blanquear 

la  piel.(s) 

Recientemente,  en  una  clínica  para  negros  en  el  Sur, 
trabajaban  un  médico  negro  y  otro  blanco;  y  era  tan  no- 
table la  preferencia  por  el  médico  blanco,  que  hubo  que 
asignar  los  pacientes,  en  lugar  de  dejar  a  su  elección  el 
médico  que  los  tratase.  (') 

La  literatura  negra  va  adquiriendo  un  tono  de  igual- 
dad e  independencia,  en  contraste  con  el  tono  suplicante 

,  _  ,  ,  de  la  literatura  menos  reciente.  Compá- 
Papel  de  igualdad.  .     .  „  n  \T 

resé  La  siguiente  estrota  de  Ueorge  Al. 

Horton  en  1838: 


(')  Merriam,  The  Negro  and  thr  Xatinn,  pp.  383-84. 
(2)  Weatherford  &  Johnson,   Baee  Retattons.  pp.  419-420. 
(»)  Ibid.,  p.  544. 
(4)  Ibid.,  p.  383. 
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¡  Ay  !    He  nacido  para  esto 
Para  llevar  esta  cadena  que  me  aherroja, 
Privado  de  todas  las  creaciones  bendecidas, 
Para  pasar  trabajos  y  penalidades.  (*) 

con  esta  de  Langston  Hughes: 

Yo  también  le  canto  a  América. 
Yo  soy  el  hermano  moreno. 
Me  envían  a  comer  en  la  cocina 
Cuando  hay  convidados ; 
Pero  me  río, 

Y  como  sin  reparos, 

Y  me  fortalezco. 
Mañana 

Me  sentaré  a  la  mesa 
Cuando  haya  invitados 

Y  nadie 
Entonces 
Se  atreverá 

Mandarme  a  la  cocina. (2) 

En  el  próximo  capítulo  comenzaremos  el  estudio  del 
negro  puertorriqueño. 

(')  Permission  to  o,uote  and  transíate  this  stnnzn  ivas  oourteousiy  granted  by 
D.  C.  Ht  ath  &  Co.,  of  Boston,  Mass.,  from  their  book,  Weatnerford  &  Johnson, 
Race  Iteliitioim,  p.  13. 

(-)  Permission  to  quote  and  transíate  these  stanzas  vas  courteously  granted  by 
Alfrcd  A.  Knopf,  Iiu\.  of  New  York  City,  publishers  of  the  book,  The  Dream  Keepf.r, 
from  which  it  vas  quoted  in:    Calvi  rton,  Antlioloi/y  of  Negro  Liln-ature,  p,  210. 


CAPITULO  XII 


APARECE  EL  NEGRO  PUERTORRIQUEÑO 

El  problema  social  relacionado  con  el  negro  tiene  sn 
base  en  una  diferencia  de  papeles,  o  más  estrictamente, 
en  la  disimilitud  de  nivel  social. 

La  cuestión  del  negro,  en  cualquier  parte  en  que  par- 
ticipen éstos  de  la  vida  de  comunidad  con  los  blancos, 
queda  planteada  con  estas  tres  preguntas: 

¿Tienen  los  negros  y  los  blancos  el  mismo  nivel  so- 
cial? En  otras  palabras,  ¿se  consideran  el  negro  y  el 
blanco  mutuamente  como  iguales  en  todos  los  aspectos 
ei  problema  ^e  ^a  v^a  •   ^  se  contesta  esta  pregunta 

en  la  afirmativa,  no  existe  problema  so- 
cial. ¿Considera  el  blanco  al  negro  como  inferior  y 
acepta  el  negro  este  papel  de  inferioridad?  Si  ésta  es 
la  situación,  tampoco  existe  el  problema,  puesto  que  se 
ha  establecido  un  acomodo  funcional,  estando  cada  uno 
satisfecho  con  el  nivel  social  que  posee. 

i  Considera  el  blanco  al  negro  como  inferior,  sin  acep- 
tar este  último  el  papel  de  inferioridad?  Entonces,  y 
sólo  entonces,  tendremos  un  problema  de  razas  en  cual- 
quier sitio  y  época. 

Esta  última  situación  existe  en  Puerto  Rico  para 
cualquier  persona  que  no  cierre  los  ojos  a  la  realidad. 
Existe,  desde  luego,  un  problema,  que,  excepción  hecha 
del  Doctor  Barbosa,  v  de  alguno  que 

El  Problema  en  ..  •     .       .  1 

Puerto  Rico.  <)tro  escritor  de  extraordinaria  indepen- 

dencia de  carácter,  se  ha  evadido  por 
nuestros  sociólogos.  Esta  pusilanimidad  ha  hecho  que 
la  discusión  del  problema  del  negro  en  nuestra  Isla  se 
haya  conservado  en  húmeda  y  antihigiénica  obscuridad. 
Nosotros  queremos  sacarla  a  la  superficie  para  que  el  sol 
tropical  y  los  vientos  alisios  ejecuten  su  obra  bienhe- 
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chora  de  saneamiento.  Creemos  que  una  discusión  cien- 
tífica del  problema  del  negro  contribuirá  extraordinaria- 
mente a  darle  solución  satisfactoria. 

Dentro  de  nuestra  tesis  debemos  comenzar  con  las 
siguientes  afirmaciones : 

Primera:  el  papel  de  inferioridad  del  negro  en  Amé- 
rica fué  adoptado  por  éste  desde  que  es- 
La  tesis-  tableció  su  contacto,  con  el  pueblo  es- 

pañol. 

Segunda:  este  papel  se  fijó  a  base  de  ciertos  valores 
comunes  que  la  cultura  española  satisfacía  más  eficaz- 
mente que  la  cultura  negra. 

Tercera:  el  papel  de  inferioridad  por  parte  del  negro 
ha  ido  cambiando  paulatinamente  a  través  de  nuestra 
evolución  social. 

El  negro  que  vino  de  Africa  a  Puerto  Rico  adoptó 
un  papel  de  inferioridad,  desde  su  desembarque  en  la 
Isla,  porque  el  blanco  satisfacía  más  fácilmente  que  él, 
los  deseos  de  seguridad  y  de  reconoci- 

Negros  cultos.  .  ,  -r, 

miento  comunes  a  ambas  culturas,  Pero 
no  sucedió  así  con  los  primeros  negros  que  vinieron  de 
España  a  San  Juan,  quienes  poseían,  sin  duda,  la  cul- 
tura española^1) 

Aunque  su  estado  social  era  el  de  esclavos,  no  tenían 
mayor  razón  para  adoptar  el  papel  de  inferioridad,  que 
los  esclavos  blancos  traídos  también  de  España  simul- 
táneamente^2) 

Los  permisos  concedidos  a  Micer  Gerón  y  a  Antonio 
Cedeño  para  traer  esclavos  negros  europeizados,  son  del 
mismo  género  que  los  permisos  concedidos  a  Hernando 
de  Peralta  y  a  otros  para  traer  esclavas  blancas.  Que 
el  estado  social  de  esclavo  no  implicaba  descenso  en  el 

(J)  Coll  y  Tosté,  C,  Boletín  Histórico,  t.  8;    pp.  276-7. 

Acosta,  J.  J. :  Nota  en  Abad,  Historia  de  la  Isla  de  P.  R.;  Puerto  Rico:  Im- 
prenta y  Librería  de  Acosta,  186G;    p.  74. 

Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  11;    Origen  del  Campesino  de  Puerto  Rico;    p.  138. 
Ibid.,  p.  139. 
Ibid..  t.  10;    p.  26. 

(2)  Brau,  La  Colonización  de  Puerto  Rico;   pp.  273-75. 
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nivel  social,  está  probado  por  el  hecho  de  que  el  consejo 
de  San  Juan  solicitó  del  monarca,  que  no  concediese  pa- 
ses a  esclavas  blancas  para  venir  a  la  Isla,  porque  los 
colonos,  por  cuestiones  de  fe,  tenían  la  tendencia  a  pre- 
ferirlas en  matrimonio  a  otras  doncellas  libres  de  du- 
dosa religiosidad. 

Los  negros  que  poseían  la  cultura  española  o  mu- 
sulmana, no  aceptaban  con  respecto  al  blanco,  un  papel 
de  inferioridad.  Su  actitud  era  más  bien  agresiva,  como 
se  trasluce  claramente  al  través  de  los  documentos  de 
la  época.  En  carta  que  escribían  los  frailes  dominicos 
de  La  Española,  refiriéndose  a  los  abusos  de  los  cristia- 
nos contra  los  indios,  dicen : 

A.  veces  los  cristianos  ponían  por  minero  a  un  esclavo 
negro  el  cual  lo  mismo  hacía  con  las  indias  que  si  fuera 
blanco,  con  tan  poca  cortesía  y  acatamiento. (') 

En  1518  el  Licenciado  Alonso  Zuazo  escribía  al  Em- 
perador en  los  siguientes  términos: 

Y  hallé  al  venir  aquí  algunos  negros  ladrones,  otros 
huidos  al  monte ;  azoté  a  unos,  corté  las  orejas  a  otros, 
e  ya  no  ha  venido  más  queja.  (2) 

Ambos  documentos  constituyen  evidente  prueba  de 
que,  a  pesar  de  la  actitud  de  superioridad  asumida  por 
el  blanco,  la  reacción  de  estos  negros  de  cultura  española 
o  mahometana  era  de  franca  agresividad.  En  1532  se 
publicó  una  nueva  ley  prohibiendo  el  desembarque  de 
negros  procedentes  de  la  Isla  de  los  Gelves,  porque  ' 1 esta 
casta  de  negros  soberbios,  inobedientes,  revolvedores  e 
incorregibles,  era  la  causa  de  los  alzamientos  y  muertes 
de  cristianos  que  habían  sucedido  en  Puerto  Rico  y  en 
las  otras  islas ".(3)  En  el  mismo  año  se  expidieron  or- 
denanzas reales  demandando  que  los  esclavos  que  se  lle- 
vasen a  las  Indias  fuesen  exclusivamente  de  Cabo  Verde, 

(•)  Coll  y  Tosté,  Boletín  Histórico,  t.   11;    p.  342. 
(  =  )  Ibid.,  t.  9;    p.  298. 

(3)  Fcrrer  de  Couto,  Los  Negros,  Snco,  ob.  cit.,  t.  1,  p.  247. 
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Angola,  Guinea  c  islas  adyacentes;  excluyendo  así  los 
berberiscos  que  eran  traídos  de  Cerdeña,  las  Islas  Ba- 
leares y  otras  partes  de  levante.  O 

La  diferencia  real  entre  estos  negros  y  los  que  se 
traían  de  Africa  Central,  es  que  los  primeros  no  acep- 
taban el  papel  de  inferioridad,  mientras  que  los  menos 
cultos  aceptaban  la  superioridad  del  blanco.  Los  negros 
cultos  sirvieron  de  levadura  para  levantar  el  papel  del 
negro  en  Puerto  Rico  desde  los  comienzos  de  la  colo- 
nización. 

Muy  pronto  se  elevaron  quejas  para  que  no  se  per- 
mitiera la  introducción  de  estos  negros  ladinos,  porque 
aconsejaban  mal  a  otros  negros  pacíficos  y  obedientes. (2) 

En  la  información  que  remite  Lando  al  gobierno  de 

España  en  1530,  dice  que  ha  prohibido  la  importación 

de  negros  gelofes  o  berberiés,  por  ser  gente  belicosa  y 

bulliciosa.  Agrega  además  que  los  es- 
Negros  árabes.  _  ,  ,         , . 

panoles  no  pueden  salir  en  persecución 

de  los  Caribes  por  temor  de  que,  al  ver  disminuidos  los 
españoles,  se  rebelen  los  negros. (3) 

No  se  requiere  gran  esfuerzo  para  imaginarnos  cómo 
el  11  de  noviembre  de  1530,  se  presenta  el  negro  Fran- 
cisco Piñón  ante  el  Gobernador  Francisco  Manuel  de 
Lando  a  declarar,  con  su  cabeza  ergui- 

Negros  propie-  'jar  j 

tarios  da,  que  era  vecino  de  fean  Juan,  casado 

con  mujer  de  su  color,  y  que  poseía  once 
negros  y  tres  indios  esclavos;  no  creyéndose  inferior  ni 
a  Ordoño  de  Solís  ni  a  Antonio  de  Escobar,  compañeros 
blancos  de  juramento. (4) 

No  podemos  creer  que  Diego  Hernández,  también  ne- 
gro y  casado  con  mujer  de  su  color,  el  primero  en  de- 
clarar sus  esciaros  el  día  22  de  noviembre,  asumiese  un 
papel  de  inferioridad  hacia  Pedro  de  la  Palma,  que  se 
presentó  con  el  mismo  fin  inmediatamente  después. 

(')  Ferrer  de  Couto,  ob.  cit.,  p.  45. 
(-)  Ibid.,  p. 

(3)  Ramírez   de   Arcllano,    Cartas   y   Relaciones   Históricas   y   Geográficas  sobre 
Puerto   Rico,  p.  18. 
(*)  Ibid.,  p.  37. 
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No  hay  duda  de  que  el  nivel  más  elevado  que  ocupa- 
ban estos  negros  propietarios  se  reflejaba  favorablemente 
sobre  los  demás  negros. 

La  esclavitud  no  comenzó  en  Puerto  Rico  hasta  el  año 
1510  en  que  Micer  Gerón  introdujo  dos  esclavos  que  te- 
nía en  España;  aunque  habiendo  venido  D.  Juan  Gerón 

en  1509,  con  un  buen  número  de  gentes 
La  esclavitud.  ,  ,  i    -i  i  i 

para  poblar  la  Isla,  es  probable  que  los 

primeros  esclavos  negros  llegasen  a  Puerto  Rico  de 

Santo  Domingo,  con  sus  amos,  en  esta  ocasión. (x) 

Durante  los  próximos  dos  años  no  se  autorizó  la  en- 
trada de  esclavos  negros  en  la  Isla,  excepción  hecha  de 
alguno  que  otro  permiso  concedido  por  el  Rey,  como  el 
dado  a  Antonio  Sedeño  para  traer  a  San  Juan  desde 
Sevilla  dos  esclavos  negros  que  emplearía  para  su  ser- 
vicio particular.  (2)  En  1513,  en  atención  a  la  demanda 
existente  en  las  colonias,  y  a  la  renta  que  podía  derivar 
el  gobierno,  se  autorizó  la  venta  de  licencias  para  la  im- 
portación de  esclavos  al  precio  de  dos  ducados  cada 
uno.(3)  Para  el  1516  la  Isla  estaba  prácticamente  des- 
poblada de  indios,  mientras  la  demanda  de  trabajadores 
iba  en  aumento.  La  traición  de  nuestros  Juan  González 
de  Sosa  y  Antonio  Sedeño  a  Turpiare,  para  traer  a 
Puerto  Rico  unos  cien  indios  de  Costa  Firme  y  esclavi- 
zarlos aquí,  demuestra  hasta  dónde  llegó  el  esfuerzo  por 
conseguir  brazos  para  el  trabajo. (4) 

(\>mo  existía  una  demanda  análoga  en  varias  otras 
colonias,  el  emperador  Callos  Y  consultó  a  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  sobre  el  número  de  esclavos  que 
sería  necesario  traer,  para  suplir  las  necesidades  de  los 
colonos  en  España,  San  Juan,  Cuba  y  Jamaica. 

Una  vez  obtenida  esta  información,  el  Emperador 
concedió  a  su  mayordomo  mayor,  el  monopolio  para  la 

(M  Acusta,  N'dla  t'ii  Abad,  Historia  de  Puerto  Rico.  p.  291. 

Herrén,  dec.  1,  lib.  7,  Cap.  10,  citado  ni  Saco,  Historia  de  la  Esclavitud  de 
la  raza  africana,  t.  1,  p.  113. 

{■)  Coll  y  Tosté,  Boletín  Histórico,  t.  11,  p.  139. 

(s)  Navarrete,  Col.;    t.  2.    Citado  en  Saco,  ob.  ext.,  pp.  127-28. 

(*)  Acosta,  La  Colonización  de  P.  R.,  p.  387. 
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venta  de  4,000  negros  en  las  susodichas  islas,  durante 
ocho  años.  El  mayordomo  traspasó  el  privilegio,  por 
25,000  ducados,  a  una  sociedad  Genovesa,  cobrándole  de 
esta  manera,  más  de  seis  ducados  como  derecho  de  im- 
portación por  cada  negro  que  introdujera  en  las  grandes 
antillas.C) 

La  caña  de  azúcar  en  Puerto  Rico,  como  el  tabaco  en 
el  primer  siglo  de  la  Colonización  de  Virginia,  estimuló 
inmediatamente  el  tráfico  de  esclavos.  Ya  en  1523  Tomás 
de  Castellón  fundó  un  ingenio  en  Añas- 

El  azúcar  y  la  T     ,   .  , 

esclavitud  co'  Jerommo  Lebrón  otro  en  la  región 

del  Toa,  y  Antonio  Sedeño  un  tercero (2) 
probablemente  en  la  región  de  Utuado,  en  donde  poseía 
una  extensa  propiedad.  Fué  tan  grande  el  aumento  en 
la  introducción  de  negros,  que  para  el  1530  el  número  de 
éstos  era  mucho  mayor  que  el  de  los  blancos.  Más  tarde, 
con  el  estancamiento  económico  de  Puerto  Rico,  el  azú- 
car decayó  también  y  con  ello  la  importación  de  negros, 
hasta  fines  del  siglo  18  en  que  la  prosperidad  dió  nuevo 
impulso  al  azúcar  y  a  la  esclavitud. 

Los  primeros  negros  introducidos  en  la  colonia,  por 
ser  de  procedencia  y  cultura  españolas,  no  asumieron 
frente  al  blanco  español  un  papel  de  inferioridad,  a  pe- 
sar de  su  condición  de  esclavos.   Por  el 

Resumen.  .       .      ,  ,  . 

contrario,  los  negros  que  mas  tarde  se 

trajeron  de  Africa,  tomaron  inmediatamente  el  papel  de 
inferiores.  En  estas  condiciones  los  esclavos  que  po- 
seían la  cultura  española  u  otra  igual  constituían  una 
rémora  para  la  explotación  de  los  africanos,  y  fué  nece- 
sario prohibir  su  entrada  a  la  Isla. 

En  el  próximo  capítulo  continuaremos  observando  la 
evolución  del  papel  del  negro  en  el  siglo  diez  y  seis. 

(')  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  3;    p.  148. 

Ferrer  (le  Couto,  Los  Xegros,  p.  41. 

Edwards,  Bistory  of  the  West  Indies,  t.  2 ;    p.  38. 

Du  Bois,  Africa,  Its  Place  in  Modern  Bistory,  pp.  10-11. 

Bran,  La  colonización,  p.  284. 

(2)  Brau,  La  Colonización,  p.  387. 


CAPITULO  XIII 


EL  NEGRO  DE  PUERTO  RICO  SUBE  Y  BAJA 

Discutiremos  en  este  capítulo  los  factores  que  tendie- 
ron a  levantar  o  a  rebajar  el  papel  del  negro  durante  el 
siglo  diez  y  seis. 

Ya  vimos,  en  el  capítulo  anterior,  cómo  los  negros 
cultos  y  propietarios  aupaban  el  papel  del  negro  en  ge- 
neral. Otras  fuerzas  sociales  con  la  misma  tendencia 
Flujo  y  reflujo  fueron,  la  mezcla  de  razas,  la  pobreza 
general,  y  ciertos  hechos  eminentes  efec- 
tuados por  miembros  de  la  raza  de  color. 

La  mezcla  de  razas  tiende  a  levantar  el  papel  del  ne- 
gro. El  hijo  de  blanco  y  negra,  en  un  período  de  escla- 
vitud, es,  generalmente,  hijo  o  nieto  del  amo;  y  quiera 
La  mezcla  de  n°'  disfruta          ciertos  privilegios 

razas  (pie  le  realzan  socialmente.  Además, 

con  frecuencia  el  amo  manumite  a  estos 
descendientes  y  les  educa,  comunicándoles  así  nuevo 
realce. 

Aunque  no  tenemos  suficientes  datos  sobre  el  siglo 
XVI  con  respecto  a  esta  mezcla  de  razas,  es  muy  lógico 
deducir  que  la  desproporción  de  los  sexos  tenía  que  re- 
sultar en  abundantes  uniones  entre  mujeres  negras  y 
hombres  blancos.  En  15G9,  entre  los  cargos  hechos  al  Go- 
bernador Baliamonde,  se  le  acusa,  de  (pie  en  la  ciudad 
había  muchos  amancebados  blancos  con  negras  y  mula- 
tas. i1)  El  hecho  de  que  se  habla  de  amancebamientos 
con  mulatas  indica  que  ya  habían  existido  anteriormente 
mezcla  de  negros  y  blancos. 

Siendo  el  negro  generalmente  pobre,  la  pobreza  de 
una  región  le  comunica  un  factor  de  igualdad  con  el 

O  Coll  y  Tosté,  ob.  CÜ.¡    t.  12;    pp.  2  y  4. 
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blanco  y  tiende,  por  lo  tanto,  a  elevar  sn  papel.  Este 
es  un  fenómeno  corriente  entre  nuestras 

La  pobreza  ,  ,  ,   ,    •>  • 

.  clases  rurales  v  urbanas  de  mas  bajo  111- 

general.  ,    .  ,  .  J 

vel  económico,  en  que  las  diferencias  ra- 
ciales se  entierran  bajo  el  túmulo  común  de  la  pobreza. 

Los  últimos  setenta  años  del  siglo  diez  y  seis  consti- 
tuyeron una  época  de  estancamiento  comercial.  En  1571, 
el  cosmógrafo  cronista  Juan  López  de  Velazco  dice  que 
existen  en  la  Isla  solamente  tres  pueblos,  "menos  que 
los  que  a  ávido ' '.  En  San  Juan,  como  200  vecinos ; 
Guadianilla,  o  San  Germán  el  nuevo,  con  50  vecinos  y  el 
puerto  de  Arecibo  con  treinta. 

' '  La  principal  grangería  .  .  .  ganado,  cueros ;  y  prin- 
cipalmente, azúcar.  "Es  muy  rica  de  minas  e  nacimien- 
tos de  oro,  de  que  no  se  saca  por  averse  acavado  los  na- 
turales; .  .  .(*) 

En  1579,  Fray  Diego  de  Salamanca,  describiendo  la 
pobreza  de  la  Isla,  habla  de  que  ésta  no  es  debida  a  que 
se  haya  acabado  el  oro,  sino  los  esclavos  con  qué  sa- 
carlo. (2)    Igual  queja  expresa  Melgarejo  en  1582. (3) 

Los  hechos  eminentes  de  cualquier  miembro  de  un 
grupo  social  arrojan  distinción  sobre  el  grupo  entero. 
Por  esta  razón,  la  aprobación  social  para  ciertos  negros 
constituyen  una  fuerza  importante  para  realzar  el  pa- 
pel de  la  raza. 

En  1558  un  mulato  manco,  llamado  Núñez  Carrasco, 
natural  de  Canarias,  tuvo  que  ceñirse  el  sambenito  por- 
que se  le  atribuían  conocimentos  prácticos  de  todos  los 
_  .  .       puertos  y  fondeaderos  de  la  IslaJ*) 

Hechos  eminentes         rt      r     i      -t  •  « 

de  negros.  Lumberland,  en  su  informe  sobre  el 

ataque  a  Puerto  Rico  en  1597,  dice  que 
la  gente  de  la  Isla  parlamentó  el  8  de  julio,  trayendo 
bandera  blanca  dos  negros. (5) 

(>)  Descripción  de  la  Isla  de  Puerto  Rico  en  1571,  por  Juan  López  de  Velazco. 
De  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo.  S.  R.  est.  11,  caja  4.  Boletín  Histórico 
por  Cayetano  Coll  y  Tosté,  t.  10;    pp.  86-91. 

(-)  Saco,  oh.  cit.,  t.  1;    p.  284. 

(3)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.;    t.  11;    p.  142. 

(!)Brau,  Historia  de  Puerto  Rico;    p.  102. 

(3)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.;   t.  5;   pp.  42;    45  y  55. 
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En  1564,  el  Gobernador  Francisco  Bahamonde,  al  te- 
ner conocimiento  del  ataqne  a  Guadianilla  por  parte  de 
los  indios  de  Guadalupe  y  Dominica,  armó  a  los  negros 
esclavos  con  jarretaderas;  y  con  sus  monteros,  también 
armados,  marchó  tras  los  invasores^1) 

Mientras  los  factores  que  hemos  mencionado  daban 
realce  a  los  negros,  había  otras  fuerzas  que  operaban 
para  hacerlos  descender.   Encontramos  entre  estas  fuer- 
zas, la  gran  proporción  de  negros  con 

Factores  de  >• 

descenso  respecto  a  la  población  en  general;  el 

uso  del  carimbo,  y  ciertas  medidas  to- 
madas por  las  autoridades  que  resultaron  deprimentes 
para  los  negros. 

En  igualdad  de  circunstancias,  y  estando  el  poder  en 
manos  de  los  blancos,  la  elevación  del  papel  del  negro 
estará  en  proporción  inversa  a  su  número.   En  comuni- 
„  dades  blancas  en  que  existen  una  o  dos 

Proporción  de  Man-     „  .,. 

eos  y  negros.  tamilias  negras,  estas  constituyen  una 

curiosidad  atractiva.  Por  lo  contrario 
en  aquellas  regiones  en  que  los  negros  forman  una  ma- 
yoría, o,  por  lo  menos,  una  parte  notable  de  la  población, 
es  en  donde  el  papel  del  hombre  de  color  es  más  bajo. 

En  el  censo  efectuado  por  Lando  en  1530,  existían  en 
Puerto  Puco  1,656  negros  varones  esclavos  y  sólo  unos 
trescientos  hombres  blancos.  Esta  proporción  no  ha  de 
variar  mucho  durante  el  resto  del  siglo;  pues  tanto 
blancos  como  negros  iban  a  parar  a  Tierra  Firme  o  a 
las  otras  dos  grandes  antillas.(-)  En  1531  Lando  in- 
forma al  Emperador  que  en  las  dos  poblaciones  de  la 
Isla  había  muy  pocos  españoles  y  para  cada  uno  seis 
negros. (8)  Juan  de  Castellanos,  nombrado  tesorero  de 
San  Juan  en  1536,  trajo  con  él  50  colonos  blancos  solte- 


(')  Ibid.,  t.  7;  p. 

(;)  Saco,  ofc.  cil.,  t.  1;    p,  278. 

(3)  Acosta,  Nota  en  Abad,  06.  cit.,  p.  3.18. 
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ros,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  licencia  para  importar 
•  los  negros. (x)  En  1538,  huyendo  de  un  levantamiento 
indio  en  el  Brasil,  llegaron  a  Puerto  Rico  cuarenta  y 
cinco  blancos,  muchos  de  ellos  casados,  y  ciento  cincuenta 
negros  de  su  posesión.  ( 2 ) 

Existen  varios  permisos  para  la  introducción  de  ne- 
gros, en  los  años  de  1536-53  ;(3)  pero  es  difícil  hacer 
afirmaciones  sobre  el  número  que  realmente  entraron  en 
la  Isla;  puesto  que  muchas  personas  no  hacían  uso  de 
las  licencias  concedídales,  y  otras  las  vendían  a  personas 
con  mayor  interés  de  introducir  negros  en  otros  merca- 
dos. Las  muchas  quejas  por  la  falta  de  negros,  repetidas 
hasta  el  final  del  siglo,  nos  llevan  a  la  conclusión  de  que 
las  importaciones  fueron  muy  limitadas. 

Cierra  el  siglo  XVI  con  una  proporción  entre  negros 
y  blancos  no  distinta  de  la  que  encontramos  en  1530;  lo 
cual  podemos  contar  como  un  factor  para  que  el  papel 
del  negro  fuera  bajo  y  estático  durante  este  siglo. 

El  Uso  del  Carimbo. — En  1560  comenzó  a  usarse  el 
carimbo,  hierro  candente  con  que  se  marcaba  a  los  escla- 
vos^4) con  el  burgués  objeto  de  facilitar  la  identificación 
otros  factores.  del  contraban^o.  Este  trato,  clasificaba 
al  negro  entre  los  bienes  económicos,  y 
marcaba  un  gran  descenso  en  su  papel. 

Hechos  contra  los  negros. — En  los  años  de  1591  a 
1592,  el  obispo  Nicolás  de  Ramos,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  hizo  azotar  varias  esclavas  y  desterró  a  otras, 
quemando  más  tarde  algunas  que  reincidieron ;  todo  ello 
por  el  delito  de  celebrar  ciertas  ceremonias  en  armonía 
con  sus  creencias  religiosas  africanas.  (5) 

(*)  Saco,  ob.  cit.;    t.  1;    p.  278. 
(-)  Ibid.,  p.  284. 

(3)  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  358. 

(4)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  11,  pp.  141-142. 
(■)  Ibid.,  t.  3  ;    pp.  48-49. 
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El  papel  del  negro,  permaneció  poco  menos  que  es- 
tático durante  los  últimos  setenta  años  del  siglo  16,  in- 
fluyendo en  su  favor,  el  estancamiento  económico  de  la 

Isla ;  la  mezcla  de  razas ;  la  cultura  su- 
Resumen.  ,     ,  _  ,  ,  « 

perior  de  los  negros  españoles,  gelotes 
y  berberies ;  y  ciertas  acciones  de  los  negros  que  daban 
distinción  a  la  raza.  Por  otra  parte,  la  gran  proporción 
de  negros,  la  aparición  del  carimbo,  y  algunos  hechos 
deprimentes  ejecutados  por  oficiales  del  gobierno,  eran 
fuerzas  que  funcionaban  para  hacer  descender  el  papel 
de  la  raza. 


CAPITULO  XIV 


SIGLO  17— EL  BLANCO  SE  ESTANCA  PERO 
EL  NEGRO  NO 

El  tráfico  negrero  fué  motivo  de  intensa  competencia 
por  parte  de  las  burguesías  nacionales  europeas.  Para 
ellas,  el  negro  era  un  bien  económico,  como  el  ébano  ne- 
gro, o  como  las  plumas  blancas  de  aves- 
La  burguesía  y  el  ° 

negro.  truZ- 

La  línea  de  demarcación  trazada  por 

el  Papa  en  1493,  excluía  a  España  de  los  mercados  de 
Africa,  razón  por  la  cual  la  nación  ibérica  se  vió  obli- 
gada a  celebrar  asientos  con  Portugal,  al  cual,  de  acuerdo 
con  la  susodicha  línea,  correspondía  el  continente  afri- 
cano^1) Juan  Rodríguez  Cautinho  fué  el  primer  portu- 
gués agraciado  con  un  contrato  para  introducir  en  Amé- 
rica 4,250  africanos  anualmente.  ( 2 ) 

Del  1609  al  1640,  correspondió  el  asiento  a  Antonio 
Fernández  de  Elva  y  a  Manuel  Rodríguez  de  Lamego.(3) 
En  el  año  1640,  Portugal  se  independizó  de  España  y 
en  el  mismo  año  el  gobierno  español  efectuó  un  asiento 
con  el  holandés  Coiman.(4)  La  competencia  comercial 
europea  fué  en  este  siglo  quizás  mayor  que  en  ningún 
otro.  Era  cuestión  de  la  supervivencia  del  más  fuerte; 
y  la  más  fuerte  resultó  ser  Inglaterra.  En  1672  se  formó 
en  este  país  la  Compañía  Real  Africana  para  dedicarse 
al  tráfico  de  negros,  aportando  capital  a  ella  el  rey,  la 
reina,  el  duque  de  York  y  otros  nobles  ingleses.  Ya  el 
puritano  Oliver  Cromwell  había  tomado  a  Jamaica,  isla 
que  sirvió  de  base  para  el  comercio  inglés  de  esclavos. (5) 


(')  Du  Bois,  ob.  cit.,  p.  13. 

(2)  Coll  y  Tosté,  06.  cit.,  t.  11;    p.  142. 

(3)  Ferrer  de  Couto,  ob.  cit. 
Ibid. 

(*)  Ferrer  de  Couto,  06.  cit. 
(5)  Du  Bois,  ob.  cit.,  p.  13. 
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Desde  1680  los  ingleses  se  establecieron  en  Senegambia, 
desde  donde  comenzaron  a  exportar  negros  para  Amé- 
rica. (x)  Muchos  de  los  negros  de  esta  región  conocidos 
con  el  nombre  de  mandingas,  debieron  venir  a  Puerto 
Rico  para  dejar  en  nuestro  país,  el  tan  familiar  dicho 
"El  que  no  tiene  dinga  tiene  mandinga". 

En  los  106  años  siguientes,  los  ingleses  embarcaron 
más  de  dos  millones  de  negros  para  América ;  obteniendo 
tan  grandes  ganancias,  que  el  mismo  gobierno  describía 
la  Compañía  Africana  como  "la  más  beneficiosa  para 
esta  Isla  de  todas  las  compañías  que  se  han  formado  por 
nuestros  comerciantes ".(2)  En  los  veinte  años  que  me- 
diaron desde  el  1680  al  1700,  los  ingleses  exportaron  de 
Africa  300,000  esclavos. (3) 

El  tráfico  de  negros  de  la  isla  inglesa  de  Jamaica  a 
Puerto  Rico,  era  limitado  sólo  por  el  poder  adquisitivo 
de  nuestra  escasa  producción  agrícola.  Por  los  puertos 
de  Ponce,  Mayagüez  y  el  Guaorabo  se  introducían  negros 
esclavos  a  cambio  de  carne  salada,  cerdos,  terneros  en 
pie,  tabaco  hilado,  achiote,  jengibre  y  cueros.  (4)  La  ané- 
mica e  infantil  burguesía  puertorriqueña  también  tomó 
parte  en  el  comercio  de  negros. 

Quizás  la  influencia  mayor  en  el  ascenso  del  nivel 
social  del  negro  durante  el  siglo  17,  lo  fué  la  acción  del 
Gobernador,  don  Juan  Pérez  de  Guzmán,  quien  en  1664, 
Trt=  ^offrn=  uwr~     con  cl  apoyo  del  Concejo  de  Indias,  de- 

Los  negros  libres.       .     ,  '  0 

claro  libres  a  tres  negras  y  a  un  negro, 
que,  procedentes  de  Santa  Cruz,  se  habían  refugiado  en 
Puerto  Rico.(r>) 

Esta  acción  del  gobernador  fué  reafirmada  en  años 
siguientes,  en  que  se  mandó  como  regla  general,  que  "to- 
dos los  negros  y  negras  que,  con  el  deseo  de  abrazar  el 
catolicismo,  se  refugiasen  en  las  provincias  de  Nueva 

(')  Edwnrds,  Bryant,  ob.  cit.,  t.  2;    pp.  50-53. 

(-)  Cambridge  Modern  Bistory ¡    t.  6;    pp.  187-88. 

(3)  Edwards,  Bryant,  ob.  cit.,  t.  2 ;    p.  55. 

(<)  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico;   p.  148. 

(5)  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico;   p.  172. 
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España  huyendo  de  las  colonias  inglesas  y  holandesas, 
quedasen  libres  sin  poder  venderse  o  restituirse  a  los 
antiguos  dueños"^1) 

Los  negros  libres  tuvieron  mayor  oportunidad  de  ad- 
quirir la  cultura  blanca  y  de  asumir  un  papel  de  igualdad 
con  respecto  a  los  españoles  y  criollos ;  y  constituían  al 
mismo  tiempo  acicate  poderoso  al  deseo  de  libertad  de 
los  esclavos.  Los  negros  emigrados,  transformados  en 
hombres  libres,  vinieron  a  aumentar  el  número  de  "par- 
dos libres"  ya  existentes  en  Puerto  Rico,  muchos  de  los 
cuales  descendían  quizás,  de  aquellos  Diego  Hernández 
y  Francisco  Piñón,  que  casados  con  mujeres  de  su  color, 
y  propietarios,  encontramos  en  el  censo  efectuado  por 
Lando  en  1530.  Para  el  año  1673  había  solamente  en  San 
Juan  304  pardos  libres  de  ambos  sexos,  comparados  con 
667  esclavos  y  820  blancos. (3) 

Las  habilidades  de  los  negros  también  contribuyeron 

a  realzar  su  papel.   Durante  el  ataque  de  los  holandeses 

en  1625,  Patricio  de  la  Concepción,  con  su  compañía  de 

milicias,  hostigó  al  enemigo  constante- 
Las  habilidades  de  ,,x  .       .,    n  , 

i„o  r,arrr.r>e  mente  r )  v  con  musitada  bravura, 

los  negros.  '  f 

En  1677  el  Marqués  de  Varinas  decía, 
que  "la  plaza  fuerte  de  Puerto  Rico  sería  inexpugnable 
con  sus  buenos  artilleros  y  ejercitando  a  los  mulatos  en 
el  uso  del  cañón  ".(') 

El  siglo  17  con  sus  escasos  recursos  culturales,  su  ex- 
cesiva pobreza  y  su  aislamiento  comercial,  tendió  un 
puente  para  realzar  el  papel  del  negro  en  la  Isla.  La 
disminución  de  los  ingenios  de  azúcar, 

La  pobreza.  ni  ¿  i   '   •  t 

y  con  ellos  la  merma  del  único  produc- 
to de  un  mercado  mundial  que  poseíamos, (5)  suma- 
dos a  la  escasez  del  tráfico  comercial,  hicieron  de  la 

(J)  Ferrer  de  Couto,  ob.  cit.,  p.  50. 

(2)  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico,  p.  155. 

(3)  Ibid.,  p.  126. 

(4)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  11;    p.  143. 

(6)  Colón,  E.  D.,  Datos  Sobre  la  Historia  de  la  Agricultura  de  Puerto  Rico ; 
pp.  46-50. 
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Isla  un  pueblo  casi  indigente.  Como  la  pobreza  pri- 
vaba a  blancos  y  a  negros  por  igual,  de  la  satisfac- 
ción del  deseo  de  seguridad ;  y  como  el  aislamiento,  lejos 
de  elevar,  disminuía  la  cultura  blanca  de  los  primeros 
pobladores,  fué  muy  fácil  para  el  negro  asimilar  la  poca 
cultura  que  poseía  el  blanco  y  asumir  frente  a  él  un  papel 
de  igualdad. 

El  aumento  de  negros  libres,  las  acciones  distingui- 
das de  los  negros  y  el  bajo  nivel  económico  de  la  Isla, 
Resumen  hicieron  que  el  papel  de  la  raza  de  color 

ascendiera  constantemente  durante  el  si- 
glo diez  y  siete. 


CAPITULO  XV 


SIGLO  18— EL  NEGRO  SE  BLANQUEA 

Cervantes  mató  a  don  Alonso  Quijana  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  diez  y  siete,  dejando  el  mundo  en  manos 
de  Sancho,  el  marido  de  Juana  Gutiérrez,  quien  lo  trans- 
formó en  un  mundo  de  empresas  mer- 
negroUrgUeSia  7  *  cantiles,  de  inusitados  forcejeos  por  ri- 
quezas, y  de  impasibles  traficantes  de 
negros  esclavos.  "Lo  que  la  sangre  es  al  cuerpo,  es  el 
dinero  a  la  nación",  nos  dice  Juan  Law,  el  Superinten- 
dente de  las  Finanzas  de  Francia  bajo  la  regencia  del 
duque  de  Orleans,  creador  o  inspirador  de  numerosas 
compañías  anónimas.  O 

Esta  afirmación  de  Lav  había  de  ser  el  lema  en  Eu- 
ropa para  el  siglo  diez  y  ocho.  Comercio,  comercio  para 
obtener  el  dinero,  el  cual  había  de  acumularse  mediante 
las  exportaciones  numerosas  y  las  importaciones  limita- 
das, y  en  aras  de  las  ganancias  inmoderadas,  se  sacrifi- 
caban todos  o  casi  todos  los  valores  humanos  de  la  época. 
Lo  importante  era  la  importación  de  oro,  la  producción 
del  cual  aumentó  en  los  siglos  17  y  18  como  un  200  por 
ciento;  mientras  que  la  producción  de  plata  creció  en 
un  100  por  ciento. 

Los  burgueses  constituían  la  clase  suprema  de  las  na- 
ciones. Ellos  llevaron  a  Inglaterra  como  monarca  al 
Elector  de  Hanover,  alemán  que  no  hablaba  pizca  de  in- 
glés^2) Ellos  propulsaron  el  cameralismo  alemán,  el 
colbertismo  francés  y  el  mercantilismo  inglés  ;(3)  para 
derribarlos  más  tarde,  cuando  se  constituyeron  en  es- 
torbo para  su  comercio.    Ellos  expulsaron  de  España  a 

í1)  Benians,  E.  A.,  Financial  Experiments  and  Colonial  Development,  en  The 
Cambridge  Hodirn   History,  t.   6;    p.  170. 

( 2 )  Wells,  The  Outline  of  History,  New  York;  Review  of  Reviews  Co.,  1921; 
pp.  781-782. 

(3)  Bames,  ob.  cit.,  p.  75. 
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los  moriscos,  llevados  por  la  competencia  comercial  que 
éstos  les  hacían,  "raza  la  más  industriosa  y  la  que  ma- 
yores capacidades  agrícolas  poseía  para  el  cultivo  de  las 
tierras  de  Levante"^1)  Ellos  extrajeron  de  América, 
durante  los  primeros  siglos  de  la  conquista,  12,000,000,000 
de  reales  en  metálico. (2)  Ellos  construyeron  escuadras 
poderosas  a  costos  abrumadores ;  como  la  de  la  España 
de  Carlos  Tercero,  con  un  valor  de  140,000,000  de  pese- 
tas. (3)  Ellos  produjeron  una  clase  perniciosamente  rica, 
ejemplo  de  la  cual  fué  el  duque  de  Lerma  con  un  capital 
de  40,000,000  de  ducados. (4) 

El  negro  se  ofreció  ante  la  burguesía  europea  como 
un  bien  económico,  cuya  compra  y  venta  aumentaría  las 
entradas  de  sus  empresas  particulares  y  de  la  nación. 
Los  escrúpulos  de  conciencia  habían  desaparecido  del 
pensamiento  europeo,  y  aunque  la  esclavitud  chocaba  vio- 
lentamente con  las  ideas  de  "igualdad"  que  surgieron 
en  la  segunda  mitad  del  siglo,  la  racionalización  humana 
se  encargó  de  justificarla.  Todos  los  hombres  son  igua- 
les. Pero  el  negro  no  es  un  hombre.  Luego  el  negro  no 
está  incluido  en  la  anterior  generalización.  QiiO'd  erat 
demostrandum. 

Es  lógico  que  en  la  competencia  comercial  entre  las 
naciones,  durante  el  siglo  diez  y  ocho,  el  negro  entrara 
como  un  factor  económico.  En  1701  el  gobierno  español 
hizo  concesión  de  asiento  a  los  franceses;  pero  en  el 
tratado  de  Utrecht,  en  1713,  constaba  una  cláusula  con- 
viniendo en  que  este  monopolio  pasase  a  los  ingleses. (5) 
Desde  principios  del  siglo  Guillermo  y  María  habían  au- 
torizado a  emprender  el  tráfico  negrero,  a  todos  aquellos 
de  sus  subditos  que  desearan  dedicarse  a  él.(G)    El  rá- 

(')  Ballesteros  y  Tient:'.   A.,   Historia  de  España,  t.  4;    p.  212. 

(2)  Espinosa,  Moreno,  Compendio  de  Historia  de  España,  p.  406. 

(3)  Espinosa,  Moreno,  Compendio  de  üistoria  de  España,  t.  4;    p.  440. 
C)  Ballesteros  y  Bereta,  ob.  cit.,  p.  214. 

(s)  Saco,  ob.  t.  2;    p.  180. 

Coll  y  Tosté,   ob.  cit.,  t.   11;    p.  143. 

Acosta,    ob.    cit.;    p.  341. 
(")  Travers,  Buxton,  ob.  cit.;   pp.  778-81. 
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pido  desarrollo  de  Liverpool  se  basó  principalmente  en 
el  tráfico  de  esclavos^1)  y  tan  provechoso  fué  éste,  que 
la  guerra  del  1739  entre  España  e  Inglaterra  se  efectuó 
por  mor  del  Asiento  concedido  a  la  Gran  Bretaña  26  años 
antes  por  el  monarca  español. (2) 

Para  el  final  del  siglo  las  exportaciones  de  esclavos 
del  continente  africano  alcanzaban  la  suma  de  74,000 
cada  año,  de  los  cuales  más  de  la  mitad  eran  embarca- 
dos por  los  ingleses,  (3)  desde  las  catorce  factorías  que 
tenían  establecidas  en  la  costa  este  de  Africa. (4) 

Los  gobiernos  de  Europa,  con  el  objeto  de  estimular 
el  tráfico  negrero,  ofrecían  toda  clase  de  privilegios,  a 
aquellos  subditos  suyos  que  se  dedicaran  al  comercio 
africano.  En  1730  el  parlamento  inglés  concedió  a  la 
compañía  africana  un  subsidio  anual  de  10,000  libras  es- 
terlinas para  el  sostenimiento  de  sus  fuertes  y  facto- 
rías.^) Veinte  años  más  tarde  encontramos  a  este  mis- 
mo gobierno  reorganizando  la  Compañía  Africana,  su- 
jeta a  un  comité  regulador,  incluyendo  en  ella  a  todos 
los  comerciantes  que  traficaban  con  Africa,  y  concedién- 
doles el  subsidio  que  poseía  la  extinta  compañía.  (G) 

Las  fuerzas  sociales  que  influyeron  en  el  realce  del 
papel  del  negro  en  Puerto  Rico  durante  el  siglo  diez  y 
ocho  fueron,  la  pobreza  extraordinaria  de  la  Isla,  durante 

Flujo  y  Refluo  ^os  *res  Prmiei'os  cuartos  del  siglo;  el 
aumento  de  negros  libres;  la  mezcla  de 
razas;  y  los  hechos  notables  realizados  por  la  gente  de 
color.  El  papel  del  negro  ascendió  constantemente  por 
setenta  y  cinco  años;  mas  cuando  la  prosperidad  bur- 
guesa alcanzó  a  nuestra  Isla,  la  necesidad  económica  de 
brazos  para  el  trabajo,  dió  nuevo  ímpetu  a  la  esclavitud, 
e  hizo  descender  rápidamente  el  nivel  social  del  negro. 

P)  Du  Bois,  ob.  cit.,  p.  14. 

(2)  Armstrong,   E.,   El   Gobierno   de   los   Barbones   en   Francia  y   España,  en 
The   Modern   Cambridge   Eistory,   t.   6;    p.  157. 
(»)  Bryant,  E.,  ob.  cit.,  t.  2 ;   p.  57. 
(4)  Ibid.,  pp.  50-53. 

<5)  Travers,  Buxton,  ob.  cit.;    pp.  187-88. 
(6)  Ibid. 
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Examinemos  primero  las  fuerzas  de  realce. 

En  el  1714  ya  existía  en  Puerto  Rico  un  grupo  de  80 
negros  prófugos  de  Santa  Cruz,  a  quienes  los  goberna- 
dores habían  concedido  su  libertad  si 
Negros  extranjeros  .  -.   n      ,.  n  -, 

libertados  aceptaban  el  bautismo  y  eran  beles  al 

monarca.   Estos  negros  libres  al  ser  or- 


ganizados en  milicias  con  una  asignación  de  dos  cuerdas 
de  tierra  por  persona^1)  no  podían  menos  que  sentirse 
en  camino  hacia  un  papel  de  igualdad  con  respecto  al 
blanco. 

La  primera  mitad  del  siglo  18  cierra  con  un  docu- 
mento que  confirmaba  este  ascenso  en  el  papel  del  negro : 
la  real  cédula  de  24  de  septiembre  de  1750,  "mandando 
se  cumpla  lo  resuelto  sobre  que  los  negros  esclavos  de 
Ingleses  y  Holandeses,  que  se  refugiaron  en  nuestras  co- 
lonias para  abrazar  la  Religión  Católica  sean  libres ".(2) 

En  1765,  vino  a  la  Isla  el  comisario  Regio  D.  Alejan- 
dro O'Reilly,  quien  informó  al  ministro  de  Carlos  III, 
el  Marqués  de  Grimaldi,  sobre  el  estado  general  de  la 
Isla.(3) 

El  retrato  que  de  la  cultura  existente  en  Puerto  Rico, 
hace  el  general  O'Reilly,  provee  una  elocuente  explica- 
ción de  la  facilidad  con  que,  durante  este  siglo,  el  negro 
asimila  las  características  culturales  del  blanco,  y  ad- 
quiere notable  realce  en  su  papel. 

Afirma  el  investigador  que  en  toda  la  Isla  hay  dos 
escuelas;  que  fuera  de  San  Juan  y  de  San  Germán,  po- 
cos saben  leer;  que  hasta  los  hombres  más  visibles  an- 
dan descalzos;  y  que  las  casas,  muebles  y  otros  aspec- 
tos materiales,  corresponden  a  esto  bajísimo  nivel  cul- 
tural. (4) 

Nada  más  fácil,  dadas  estas  condiciones  de  vida,  que 
una  creciente  mezcla  en  que  blancos  y  negros  participa- 

(')  Braii,    Historia   de    Puerto   Rico,    p.  172. 
(2)  Coll  y  Tosté,   ob.   eit..   t.    I  ;     p.  20. 
(»)  Coll  y  Tostó,  <>b.  eit.,  t.  18;    p.  134. 

(4)  Ibid.,  t.  8;  i).  110.  Memoria  de  don  Álexandro  O.  Keilly  a  S.  M.  Sobre 
la  Isla  de  Puerto  Kieo  en  1765. 
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ran  casi  por  igual,  de  los  escasos  recursos  culturales  ase- 
quibles a  ambos. 

La  mezcla  de  razas  se  intensificaba,  imprimiendo  en 
el  negro  no  solamente  rasgos  culturales,  sino  también 
fisiológicos  de  la  raza  blanca,  que  le  capacitaban  para 
considerarse  igual  al  blanco.  Cuando 

La  mezcla  de  ,       T         ~,  ,          ,,  ,    T  ,  1f7i  i 

razas  don  Juan  Colomo  llega  a  la  Isla  en  1/44, 

para  hacerse  cargo  de  la  gobernación, 
informa  que  .  .  .  ''Los  dos  tercios  del  batallón  están  ca- 
sados con  mulatas,  por  lo  cual  no  hay  necesidad,  por 
ahora,  de  cuarteles.  "í1) 

El  mismo  gobernador  dice  en  1748  en  un  informe  con- 
tra un  empleado  español  del  gobierno  de  la  Isla: 

"Y  cuando  vino  a  esta  ciudad  usó  de  exercisios  viles 
y  se  casó  con  una  mulata,  y  al  presente  lo  está. "(2) 

El  Coronel  Ambrosio  Benavides  en  1761,  al  contestar 
las  acusaciones  que  se  le  hacían  de  celebrar  bailes  de 
mulatos  en  Fortaleza,  afirma  que  "con  esas  fiestas  pro- 
curaba unir  las  familias  que  se  hallaban  divididas  por 
antiguas  disensiones,  no  siéndole  fácil  discernir  si  eran 
o  no  mulatos  sus  contertulios,  por  lo  generalizado  de  la 
mezcla  ".(3) 

En  carta  al  Marqués  de  Grimaldi  se  refirió  O'Reilly 
en  los  siguientes  términos  a  la  mezcla  de  razas : 

Las  dos  compañías  y  dos  Piquetes,  que  a  principios  de 
la  última  guerra  se  enviaron  a  Puerto  Rico  para  refuerzo 
de  la  guarnición,  siguieron  muy  luego  al  arraigado  exem- 
plo  de  estas  industrias.  Esta  última  tropa  quedó  acuar- 
telada, pero  cada  soldado  se  arranchó  con  una  negra  o 
mulata,  que  llamaba  su  casera :  a  ésta  entregaba  cada  uno 
los  cuatro  pesos  mensuales  que  recibía  de  Tesorería  para 
su  subsistencia :  de  este  dinero  comía  el  soldado,  la  ca- 
sera y  los  hijos  si  los  tenía.  (4) 


(M  Brau,   Historia  de  Puerto  Rico,   p.  174. 

(2)  Coll  y  Tosté,   ob.  cit.,   t.   5 ;    p.  136. 

(3)  Brau,   Ilistoria  de  Puerto  Rico,   p.  181. 

(4)  Coll  y  Tos'e,  ob.  cit.,  t.  8;  pp.  125-26.  Carta  de  don  Alexandro  O'Reilly 
al  Marqués  de  Grimaldi,  ministro  de  S.  M.    A  bordo  de  El  Aguila,  20  de  junio  de  1765. 
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El  censo  del  1776  constituye  un  reflejo  elocuente  de  las 
dos  corrientes  que  con  más  fuerza  prestaron  empuje  as- 
cendente al  papel  del  negro :  la  mezcla  con  los  blancos,  ya 
discutida,  y  el  aumento  rápido  de  negros  libres. 

De  acuerdo  con  este  censo,  la  población  total  de  la 
Isla  se  distribuía  como  sigue: 

AÑO  1776 


Varones  Hembras  Total 

Blancos   15,305  13,958  29,263 

Pardos  libres   16,545  17,263  33,808 

Negros  libres   1,551        1,252  2,803 

Agregados   4,401        3,434  7,835 

Esclavos   3,884        3,153  6,537 


Totales   41.186       39,060       80,  246 (x) 


Como  puede  notarse  enseguida,  el  número  de  pardos 
libres,  solamente,  era  mayor  que  el  número  de  habitantes 
blancos  de  la  Isla.  Si  le  añadimos  el  número  de  negros 
libres,  agregados  y  esclavos,  la  población  de  color  sobre- 
pasa en  más  de  una  decena  de  miles  a  la  población  blanca. 
El  número  de  negros  libres  crecía  rápidamente,  con  la 
venia  y  estímulo  del  gobierno,  que  en  1778  eximió  de 
pagar  alcabala  a  "los  esclavos  que  se  rescataran  a  sí 
propios  con  dinero  adquirido  por  medios  lícitos.  ( 2 )  Ade- 
más, los  dueños  de  esclavos,  con  frecuencia,  "le  conce- 
dían su  libertad  en  el  testamento ".(3) 

La  mezcla  parece  evidente  después  de  una  simple 
comparación  de  las  siguientes  cifras  tomadas  del  censo 
anterior : 

Vecinos  blancos  5,376 

Sus  mujeres  4,  663 

Pardos  libres  5,196 

Sus  mujeres  6, 149 


(*)  Abad,  Iñigo,  ob.  cü.,  pp.  286-87. 
(s)  Coll  y  Tosté,  06.  cü.,  t.  7;    p.  205. 
(3)  Abad,  06.  cü.,  p.  282. 
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No  nos  parece  atrevido  deducir  que  los  713  vecinos 
a  quienes  faltaban  mujeres  blancas,  tal  vez  las  encon- 
traron entre  las  953  mujeres  pardas,  que  sobraban  entre 
los  pardos  libres. 

No  es  de  extrañar,  en  estas  condiciones,  que  al  esta- 
blecerse escuelas  se  concedieren  al  negro  las  mismas 
oportunidades  educativas  que  al  blanco,  como  lo  demues- 
tra el  artículo  segundo  del  Directorio  General  del  Go- 
bernador y  Capitán  General  D.  Miguel  de  Muesas  pu- 
blicado en  1770: 

Artícudo  2o. 

9.  El  maestro  deberá  mantener  la  escuela  en  el  parage 
más  proporcionado  a  todos,  y  recibir  en  ella  indistinta- 
mente todos  los  niños  que  se  remitieren,  sean  blancos, 
pardos  o  morenos  libres.  (x) 

Mezclados  racialmente,  y  asimilados  cultural  y  eco- 
nómicamente, la  distancia  entre  blancos  y  negros  era 
cada  vez  menor,  y  el  papel  del  negro  sigue  su  ascenso 
hacia  una  pronta  equiparación  con  el  del  hombre  blanco. 

Contribuyeron  también  a  dar  realce  a  los  negros  al- 
gunos hechos  notables  realizados  por  miembros  de  la 
raza.  ¿Cómo  podía  sentirse  inferior  a  ningún  blanco, 
el  mulato  zapatero  Miguel  Henríquez, 

Hechos  notables  de  n     tti  t       tt  i  t  iri0  , 

,  cuando  r  elipe  V  le  concede  en  líló,  el 

algunos  negros.  r  1  .  ,  ' 

título  de  capitán  de  mar  y  guerra  y 
honra  su  valor  contra  los  barcos  holandeses  e  ingleses, 
con  la  medalla  de  la  real  efigie  que  aparejaba  la  condi- 
ción de  caballero ?(2)  ¿O  cuando  prestó  dinero  al  obispo 
y  al  propio  gobierno ?(3) 

En  1765,  cuando  el  general  O'Reilly  reorganizó  las 
milicias,  estableció  una  compañía  de  morenos. (4)  Esta 
oportunidad  que  se  concedió  al  negro  para  contribuir  a 

(J)  Coll  y  Tosté,  Historia  de  la  Instrucción  Pública  en  Puerto  Rico,  p.  15. 
(-)  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico,  pp.  165-66. 

(3)  Miller,  Historia  de  Puerto  Rico,  p.  171. 

(4)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  4;    pp.  186-187. 
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la  defensa  militar  de  la  Isla,  aparejado  al  blanco,  sumó 
un  nuevo  factor  a  su  equiparación  con  éste. 

El  ataque  de  los  ingleses  a  la  Isla,  al  finalizar  el  si- 
glo 18,  ofreció  a  los  negros  de  Puerto  Rico  más  de  una 
oportunidad  para  sentirse  realzados  en  su  papel.  Por 
una  parte,  vieron  a  otros  miembros  de  su  raza,  partici- 
par al  lado  de  los  ingleses  en  el  ataque,  ya  que  en  el  cuer- 
po expedicionario  que  "a  las  seis  de  la  mañana  del  17  de 
abril  de  1797  se  dejó  ver  frente  a  la  costa  de  Loíza", 
se  contaban  "dos  mil  negros  y  mulatos,  reclutados,  co- 
mo obreros  auxiliares,  en  Martinica  y  Barbada".  .  .(*) 
Por  otra  parte,  el  gobierno  de  la  Isla  tuvo  que  tomar, 
para  su  defensa,  una  serie  de  medidas  que  dieron  opor- 
tunidad al  negro  para  distinguirse  como  militar. 

El  gobernador  don  Ramón  de  Castro,  ordenó  en  1795, 
que  en  caso  de  invasiones,  los  amos  de  esclavos  estarían 
obligados  a  contribuir  con  uno  o  más  negros,  a  quienes  se 
proveería  "igualmente  de  armas  y  municiones,  como  a 
los  blancos",(2)  además  debían  dar  otro  número  igual 
para  servir  "en  el  acarreo  de  la  artillería  y  demás  fae- 
nas que  se  ofrezcan ".(*) 

Cuando  se  inició  el  ataque,  el  general  Castro  "inme- 
diatamente fortaleció  las  fuerzas  con  un  Regimiento  de 
Infantería  formado  con  negros  nativos ".(4)  Durante  el 
mismo  ataque  el  brigadier  de  Castro  envió  a  Pedro 
Córdova  "con  80  milicianos  de  las  compañías  de  more- 
nos",^) a  embestir  las  trincheras  del  enemigo  en  el  pol- 
vorín de  Miraflores.  La  embestida  fué  un  fracaso,  pero 
los  milicianos  "se  batieron  bravamente  ".(") 

"Una  partida  de  negros  del  partido  de  Loysa,  apre- 
hendió dos  soldados  alemanes "(7)  pertenecientes  al  ejér- 

(')  Brau,  Ilistoria  de  Puerto  Rico,  p.  208. 
(s)  Coll  y  Tosté,  06.  cit.,  t.  2 ;    p.  208. 
(»)  Ibid. 

O  lb\d.,  t.  13 ;    p.  194. 

(5)  Br.iu,  Historia  de  Puerto  Rico,  p.  211. 

(«)  Ibid.,  p.  211. 

(T)  Coll  y  Tosté,  nb.  cit.,  t.  13;    pp.  208-209. 
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cito  inglés.  Estos  prisioneros  fueron  remitidos  a  la  capi- 
tal para  adquirir  de  ellos  noticias  sobre  el  enemigo. 

Cuando  el  gobierno  español  ensalzó  y  recompensó  el 
valor  demostrado  por  los  puertorriqueños,  que  ayudaron 
a  conservar  la  Isla  para  España,  los  negros  de  Puerto 
Rico,  que  tan  decididamente  habían  participado  en  la  lu- 
cha, no  podían  sentirse  menos  orgullosos  que  los  hom- 
bres de  la  raza  blanca. 

Durante  las  últimas  décadas  del  siglo  18,  empieza  a 
despuntar  la  prosperidad  para  la  Isla,  y  con  ella  comienza 
a  descender  de  nuevo  el  papel  del  negro. 
Factores  de  Desde  mediados  de  siglo  en  adelante 

QGSCG11SO. 

se  intensificó  la  importación  de  esclavos 

en  Puerto  Rico.    En  los  cuatro  años  que  mediaron  entre 

el  1766  y  el  1770,  las  compañías  guipuzcoana,  catalana 

y  de  Caracas  introdujeron  en  la  Isla  9,450  esclavos.^) 

En  1784  se  dio  permiso  a  un  comercian- 
Número  de  negros.  ,    ,T  1n        n  T 

te  de  Nantes,  llamado  Lenoxmant,  para 

traer  un  cargamento  de  africanos  a  Puerto  Rico.(2) 
Cinco  años  más  tarde  se  autorizó  a  los  comerciantes  ex- 
tranjeros para  traer  negros  a  Caracas  y  a  las  islas  espa- 
ñolas del  Caribe,  los  que  podrían  "vender  libremente  a 
los  precios  que  concierten  con  los  compradores.  ..." 

Las  condiciones  en  que  obtuvo  realce  el  papel  del  ne- 
gro desaparecieron  con  la  creciente  prosperidad;  y  las 
ráfagas  del  torbellino  industrial,  que  soplaba  en  Europa, 
empezaron  a  empujar  de  las  costas  de  Africa  hacia  Amé- 
rica, un  gran  número  de  barcos  negreros  que  se  apresta- 
ban a  vender  su  carga  para  volver  por  más. 

El  gobierno  español,  por  su  parte,  modificaba  los  de- 
rechos de  importación  rebajándolos  en  1765  a  una  capi- 
tación moderada  ;(3)  abriendo  las  puertas  en  1789  a  los 
barcos  extranjeros  que  quisieran  llevar  negros  a  Cuba, 
Santo  Domingo  y  Puerto  Rico;(4)  y  autorizando  en  1791 

(')  Ibid.,  t.  11 ;    p.  89. 
(=)  Acosta,  ob.  cit.,  p.  361. 

(3)  Ibid.,  p.  360. 

(4)  Ibid.,  p.  343. 
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a  todos  los  vasallos  del  rey  de  España,  para  comprar 
negros  y  venderlos  en  "Santa  Fe,  Buenos,  Aires,  Cara- 
cas e  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  y  Puerto  Rico"^1) 

El  convenio  hecho  en  1767  entre  los  gobiernos  de 
España  y  Dinamarca  para  la  mutua  repatriación  de  es- 
clavos fugitivos, (2)  fué  el  paso  inicial  en  el  retroceso  del 
papel  del  negro  en  la  Isla. 

En  el  directorio  general  mandado  a  formar  por  el 
Gobernador,  D.  Miguel  de  Muesas  en  1770  se  ofrecen  re- 
compensas por  la  captura  de  negros  cimarrones,  y  se 
especifican  los  castigos  que  han  de  imponerse  a  quien 
los  oculte.  (3) 

En  1789  ya  no  sólo  es  libre  el  tráfico  de  negros,  sino 
que  se  gratifica  por  las  reales  cajas  con  cuatro  pesos  por 
cada  uno,  a  quien  los  introduzca  de  buena  calidad. (4) 

En  los  años  de  1765  a  1794  los  esclavos  en  Puerto 
Rico  aumentaron  en  un  300  por  ciento.  ( 5 ) 

Para  el  final  del  siglo  pueden  percibirse  lúgubres  au- 
gurios de  que  el  negro  descendería  otra  vez  a  la  categoría 
de  un  mero  bien  económico.  En  el  capítulo  siguiente 
veremos  hasta  qué  punto  estos  augurios  habían  de  con- 
vertirse en  realidades. 

i1)  Coll  y  Tosté,   ob.  cit.,  t.  6;    p.  353. 

(*)  Miller,    Historia   de   Puerto   Rico,    p.  289. 

(3)  Coll  y  Tosté,   ob.   cit.,  t.   1,   pp.  113-114. 

(<)  Ibid.,   t.   11;    pp.  90-91. 

(■'■;  Acosta,   Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  362. 
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EL  NEGRO  BAJA  Y  SUBE 

Dijimos  anteriormente  que,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, el  papel  del  negro  descendería  en  una  región 
dada,  en  proporción  directa  al  número  de  negros  en  esa 
región.    Veremos  cómo  en  la  primera 

focTow^co.  mitad  del  SÍ8>1°  19  la  Prosperidad  de  que 

disfrutó  Puerto  Rico,  creó  una  gran  de- 
manda por  trabajadores,  acrecentando  así  el  número  de 
esclavos.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  observaremos; 
cómo  el  aumento  en  la  población  blanca  dio  lugar  a  que, 
existiendo  suficiente  número  de  trabajadores  libres,  co- 
menzare a  considerarse  la  idea  de  abolir  la  esclavitud; 
lo  cual  hizo  ascender  el  papel  del  negro.  Veremos  tam- 
bién cómo,  con  el  advenimiento  americano,  este  papel  ha 
continuado  en  rápido  ascenso. 

La  prosperidad  de  Puerto  Rico  desde  principio  del 
siglo  19  fué  muy  evidente  si  examinamos  las  estadísticas 
de  producción,  importaciones,  exportaciones,  y  aumento 
El  azúcar  sube;  el  de ,la  Pación.    Estas  estadísticas  nos 

negro  baja. 

informan  que  en  el  1803  la  producción 
de  azúcar  en  Puerto  Rico  fué  de  2,632 
arrobas;  producción  que  aumentó  a  38,000  arrobas  en 
1810;  a  180,000  en  1824;  a  198,000  en  1828;  y  a  420,000 
en  1834,  un  aumento  de  20,000  por  ciento  en  31  años.  '  Es 
de  esperarse  que  el  número  de  esclavos  fuera  aumentado 
también  rápidamente.  Durante  los  mismos  años  el  nú- 
mero de  esclavos  aumentó  en  un  300  por  ciento  o  sea 
de  13,000  en  1802  a  42,000  en  1834. (*) 

La  demanda  por  brazos  que,  creada  por  esta  creciente 
prosperidad,  se  manifiesta  en  las  instrucciones  que  dio 

(')  TurubulI,    TravcU    in    the    West,    p.  555. 

Tomás  de   Córdova,   Memoria   de  Puerto  Rico,   pp  281-84 
FImter,    Coloncl,    The   Present   State    of  Puerto   Rico,   p.  179. 
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el  ayudante  de  Coamo  al  representante  de  Puerto  Rico 

en  las  Cortes  Españolas,  Ramón  Power,  para  que  soli- 
citase la  introducción  en  la  Isla  de  negros  de  la  costa 
de  Guinea,  libres  de  todos  los  derechos  y  bajo  cuales- 
quiera bandera  neutral  o  amiga.f1) 

Las  enormes  ganancias  producidas  por  el  tráfico  ne- 
grero fueron  también  un  acicate  poderoso  para  el  au- 
mento de  la  esclavitud.    Aunque  no  hemos  encontrado 

datos  de  Puerto  Rico  sobre  estas  ganan- 
pesetas  U   7  c^as'  Puec^en  ellas  deducirse  del  balance 

arrojado  por  un  viaje  de  un  traficante 
entre  la  Habana  y  Bangalang.  Después  de  descontar  to- 
dos los  gastos,  deterioro  de  la  embarcación,  comisión  al 
capitán  y  tripulación  de  la  misma,  prebendas  para  los 
oficiales  del  gobierno,  comisiones  a  los  consignatarios,  y 
gastos  eventuales  de  todas  clases,  la  ganancia  neta  sobre 
la  venta  de  los  217  esclavos  que  conducía  la  embarcación 
fué  de  $41,438.54(-) 

En  la  cédula  real  de  1815  se  declara  libre  la  intro- 
ducción de  negros  en  la  Isla,  medida  que  estimuló  aún 
más  el  tráfico  de  esclavos.    La  misma  cédula  hacía  pa- 
.,  ,  tente  el  nivel  social  inferior  del  negro 

de  1815  libre,  señalando  que  se  concedieran  cua- 

tro fanegas  y  dos  sétimos  de  tierra  a 
cada  inmigrante  blanco,  y  la  mitad  de  esta  cantidad  a 
los  negros  v  pardos  libres  que  vinieran  a  colonizar  la 
Isla.(3) 

Además  del  aumento  en  el  número  de  negros  hubo 
otros  factores  que  hicieron  descender  el  nivel  del  negro 
en  la  Isla. 

La  insurrección  de  Haití  fué  uno  de  estos  factores,  ya 
que  en  Puerto  Rico  sólo  se  conoció  la  información  ofre- 


(')  Ramírez  de  Arcllano  R.,  Instrucciones  al  Diputado  D.  Ramón  Power,  p.  64. 

(s)  Mayor,  The  Atlvrntures  of  an  African  Slaver,  pp.  106—107. 
(»)  Coll  y  Tosté,  cb.  ext.,  t.  1 ;    p.  300 
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cicla  por  los  blancos,  ignorándose  las  alegaciones  de  los 
negros  revolucionarios.    En  1809  el  Al- 
Efectos  de  la  Re-       ld    d    g      Juan  se  exprega  de  los 

volucion  Haitiana.  ,         . ,      .  -, 

negros  en  general  en  términos  muy  de- 
primentes para  la  clase  de  color.  Apoyándose  en  los  in- 
formes recibidos  de  Haití,  el  bueno  de  don  Pedro,  cree 
que  las  cualidades  indeseables  de  las  personas  son  inhe- 
rentes al  color  de  su  piel.  Dice  que  así  como  será  impo- 
sible mudarles  el  color  de  negro  a  blanco,  no  lo  será 
menos  que  su  corazón  corrompido  y  viciado  sea  inocente 
durante  su  cautiverio.  Afirma  también  que  tan  pronto 
los  negros  sobrepasen  en  número  a  los  blancos  llegará  la 
destrucción  de  toda  la  Isla.í1) 

El  hecho  de  que  desde  el  principio  del  siglo  19  comen- 
zara a  levantarse  el  nivel  cultural  de  la  Isla  constituyó 
otro  factor  para  el  descenso  del  papel  del  negro.  Mien- 
tras más  alejado  esté  el  nivel  cultural 

Sube  el  nivel  cul-         ■.  ,  ,  '  .     ,    ,  ,  -,  ,  n 

.  .  _  .  .  del  negro  del  nivel  alcanzado  por  el  blan- 
tural.    Baja  el  &  ,  .         1  . 

negr0  co,  más  lejos  esta  el  primero  de  adqui- 

rir las  características  de  este  último,  y 
más  fácilmente  acepta  el  papel  de  inferioridad.  En  los 
comienzos  del  siglo  19  llega  a  la  Isla  la  imprenta,  des- 
pués de  cuatro  centurias  de  correrías  por  el  mundo.  Con 
el  establecimiento  de  imprentas  aumenta  enormemente 
el  material  de  lectura,  y  comienzan  a  publicarse  en  la  Isla 
periódicos  diarios  y  semanales,  que  hacen  más  amplio  el 
horizonte  cultural.  Por  otro  lado,  las  revoluciones  en 
América  del  Sur  y  en  Haití  hacen  que  se  refugie  en 
Puerto  Rico  un  número  considerable  de  personas,  que 
ayudaron  a  aumentar  el  capital  y  la  cultura  puertorri- 
queña. Para  el  1824  contaba  Puerto  Rico  con  3,500  emi- 
grados españoles,  600  franceses,  300  ingleses,  y  800  sub- 
ditos de  otras  naciones. (2) 

La  distancia  cultural  entre  blancos  y  negros  va  ha- 
ciéndose cada  vez  mayor  y  el  papel  de  este  último  des- 


C)  Ramírez  de  Arellano.  R..  Instrucciones  al  Diputado  D.  Ramón  Power,  p.  15. 
(2)  Córdoba,  ob.  cit.,  p.  282. 
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ciende  considerablemente.  En  el  reglamento  de  la 
milicia  urbana  de  1817,  se  provee  el  alis- 
mm^Tli  negro.  tamiento  separado  de  blancos  y  more- 
nos. (*)  En  1833  se  excluyó  de  la  milicia 
a  todas  las  personas  de  color  con  excepción  de  una  com- 
pañía de  artilleros.  Los  siete  batallones  de  milicia  es- 
taban compuestos  por  puertorriqueños  blancos  que,  por 
orgullo  de  su  descendencia  española,  excluían  rigurosa- 
mente a  los  negros. (2) 

En  1838  se  decretó  por  el  gobierno  español  que  todos 
los  negros  de  las  colonias  inglesas  que  se  refugiaran  en 
Puerto  Rico,  serían  devueltos  a  los  dominios  de  la  nación 
británica, (3)  en  lugar  de  declararlos  li- 
Negros  esclavos  re-  breg  CQmQ  ^  había^hecho  hasta  entonces, 
fugiados  devueltos      .  ,       ,  ,. 

a  su  país.  Ademas  se  dieron  casos  en  que  se  apre- 

saron, para  tomarlos  como  esclavos,  per- 
sonas de  color,  libres,  que  llegaban  a  La  Isla ;  práctica 
que  se  había  puesto  en  vigor  en  algunos  estados  del  Sur 
y  en  la  Isla  de  Cuba.(4) 

El  negro  esclavo  que  se  fugaba  de  sus  amos  era  pron- 
tamente aprehendido,  mediante  un  anuncio  que  se  inser- 
taba en  la  Gaceta  del  gobierno. 

...  se  fugó  de  la  hacienda  llamada  ''Los  Cuatro  Her- 
manos" partido  de  Mayagüez,  un  esclavo  nombrado  Lo- 
renzo, vestido  de  coleta,  sombrero  de  paja,  camisa  de  lana 
colorada  nueva,  y  un  collar  de  hierro  de  tres  ramas  puesto 
al  cuello.  .  .  (5) 


EL  alcalde  municipal  del  pueblo  de  Isabela  notifica  la 
desaparición  de  un  negro  de  las  señales  siguientes:  color 
negro,  natural  de  Africa,  dice  nominarse  Fernando  y 
Juan  Felipe,  estatura  7  pies,  tres  pulgadas:  delgado  de 
cuerpo  pero  bien  fornido,  cara  delgada  y  pequeña,  fac- 
ciones regulares,  nariz  puntiaguda,  ojos  pequeños  razga- 


(')  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  12;    p.  178. 

(»)  Flintcr,  ob.  cit.;    p.  102. 

(J)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  7;    p  42. 

(•)  Tuuibull,  ob.  cit.,  pp.  68-69. 

(s)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.;    t.  12;    p.  96. 
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dos  y  vivos,  boca  pequeña,  el  labio  superior  gordo,  el  in- 
ferior delgado,  lampiño,  pero  el  boso  crecido  a  manera  de 
bigote,  la  dentadura  de  la  mandíbula  superior  pequeña  y 
apartada,  sin  ellos  en  la  inferior,  un  sacabocado  en  la 
oreja  izquierda  y  con  unos  signos  muy  pequeños  y  con- 
fundidos en  la  parte  superior  del  bientre.  lTna  cicatriz 
antigua,  en  el  costado  izquierdo  con  dos  berdugones  en 
las  espaldas  a  efecto  de  culpas  de  foete,  desnudo  con  un 
lonayuero  o  taparrabo,  pero  en  un  saco  lleva  unos  pan- 
talones de  platilla  de  algodón.  H-  .  .  . 

La  iglesia  daba  por  sentado,  aparentemente,  que  exis- 
tía un  cielo  para  los  blancos  y  otro  distinto  para  los 
negros,  a  juzgar  por  los  libros  de  bau- 
ei  negro  y  la        tismo  los  que  conservaba  separados  pa- 

iglesia,  1 

ra  las  dos  razas.(-) 

El  nivel  más  bajo  del  negro  se  refleja  también  en 
su  estado  civil.   En  1860  mientras  el  porcentaje  de  hem- 
bras blancas  casadas  era  de  12.23,  el  de 

negro1""10  ^  "     laS  neSras  1ÍbreS  casadas  Gra  de  10-05  ? 

el  de  las  negras  esclavas  casadas  de 

0.61.(3) 

La  tensión  producida  por  las  fuerzas  que  tendían  a 
rebajar  el  papel  del  negro,  en  oposición  a  las  que  fun- 
cionaban para  elevarlo,  lógicamente  hubo  de  producir 
un  conflicto  que  se  manifestó  en  una 

El  conflicto.  .      -.  .    .      .  i 

serie  de  movimientos  subversivos  por 
parte  de  los  negros  y  de  medidas  opresoras  por  parte  de 
los  blancos. 

En  1822  un  colono  francés  residente  en  Fajardo,  dió 
cuenta  a  las  autoridades  de  que  se  tramaba  una  rebelión 
de  los  negros  contra  los  blancos,  acaudillada  por  Pedro 

,  _  ...  Dubov,  mulato  de  Guadalupe,  avecin- 
La  Conspiración  *  '  ,        r  \ 

Duboy-Du  Condray.    dado  en  Aaguabo.    ¡Según  los  documen- 
tos encontrados  en  poder  de  Duboy,  él 
era  en  realidad  agente  de  Luis  H.  Du  Condray  aventu- 
rero suizo  que  era  el  verdadero  incitador  de  la  rebelión. 

(l)  Archivo  Municipal  de   Comerío.    Año   1839.    Folio   38.    Legajo  38. 

(-)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  13;    p.  329. 

(3)  Acosta,  Nota  en  Abad,   Historia  de  Puerto  Rico;    p.  305. 
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Parece  que  entusiasmados  con  los  planes  del  movimiento, 
varios  negros  de  las  haciendas  de  Griiayama  intentaron 
rebelarse,  siendo  fusilados  Duboy  y  los  otros  cabecillas 
del  movimiento,  en  presencia  de  los  esclavos^1) 

En  1826  hubo  una  conspiración  de  los  negros  de  va- 
rias haciendas  dé  Ponce.    Una  vez  descubierto  el  movi- 
miento y  sometidos  a  juicio  los  acusados,  se  condenó  a 
muerte  a  once  de  los  conspiradores,  v  a 

Otras  conspiracio-        .  .,„,.  .  ,  . 

nes  de  negros         otros  seis  les  fue  impuesta  pena  de  pri- 
sión. (2) 

En  1843  ocurrió  una  revuelta  similar,  en  varias  ha- 
ciendas de  Toa  Baja,  habiendo  sido  fusilados  varios  de 
los  cabecillas  rebeldes. (3) 

En  1818  hubo  en  Ponce  una  conspiración  de  un  nú- 
mero de  esclavos  pertenecientes  a  varias  haciendas  de 
aquella  municipalidad,  quienes  se  proponían  tomar  las 
haciendas  y  asesinar  a  sus  dueños  y  mayordomos.  Dos 
de  los  cabecillas  fueron  pasados  por  las  armas  y  se  le 
concedió  la  libertad  al  esclavo  que  delató  la  conspira- 
ción^4) 

En  mayo  de  1848  el  General  Prim  publicó  un  bando 
con  el  objeto  de  amedrentar  a  los  esclavos,  y  a  las  perso- 

„  ñas  de  color  que  en  alguna  forma  trata- 

El  Código  Negro.  ,  1      ,        °      .  .  . 

sen  de  ayudar  a  estos,  en  los  movimien- 
tos subversivos  que  intentasen. 

Artículo  Io. — Los  delitos  de  cualquiera  especie  que 
desde  la  publicación  de  este  Bando  cometan  los  indivi- 
duos de  raza  africana  residentes  en  la  Isla,  sean  libres  o 
esclavos,  serán  juzgados  y  penados  militarmente  por  un 
Consejo  de  Guerra  que  esta  Capitanía  General  nombrará 
para  los  casos  que  ocurran,  con  absoluta  inhibición  de 
cualquier  otro  Tribunal. 

Artículo  2". — Todo  individuo  de  raza  africana,  sea 
libre  o  esclavo,  que  hiciere  arma  contra  los  blancos,  jus- 
tificada que  sea  la  agresión,  será,  si  esclavo,  pasado  por 


(')  Brnu,  IUstorin  de  Puerto  Rico,  pp.  235-236. 

(s)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  I.  3;    pp.  347-349. 

(3)  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico;    p.  247. 

(4)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.;    t.  8;    pp.  106-107. 
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las  armas;  y  si  libre  se  le  cortará  la  mano  derecha  por 
el  verdugo;  pero  si  resultare  herida  será  pasado  por  las 
armas. 

Artículo  4o. — Los  dueños  de  los  esclavos  quedan  auto- 
rizados en  virtud  de  este  Bando  para  corregir  y  castigar 
a  éstos  por  las  faltas  leves  que  cometieren,  sin  que  fun- 
cionario alguno,  sea  militar  o  civil,  se  entrometa  a  cono- 
cer del  hecho,  porque  sólo  a  mi  Autoridad  competirá  en 
caso  necesario  juzgar  la  conducta  de  los  señores  respecto 
de  sus  esclavos. 

Artículo  5o. — Si,  aunque  no  es  de  esperar,  algún  es- 
clavo se  sublevara  contra  su  señor  y  dueño,  queda  éste 
facultado  para  dar  muerte  en  el  acto  a  aquél,  a  fin  de 
evitar  con  este  castigo  pronto  e  imponente  que  los  demás 
sigan  el  ejemplo,  i1) 

Mientras  tanto,  el  aumento  en  el  número  de  los  tra- 
bajadores libres  iba  baeiendo  indeseable  la  esclavitud  y 
contribuyendo  a  elevar  el  papel  del  negro ;  pues  el  hecho 

de  que  los  blancos  trabajaran  en  las 
Abundancia  de  .  t  n  i 

trabajadores  libres,  mismas  faenas  que  los  negros,  daba  a 
estos  últimos  un  sentido  de  igualdad  con 
respecto  a  los  primeros.  En  otros  países  se  consideraba 
desdoroso  para  un  blanco  desempeñar  los  mismos  oficios 
en  que  se  ocupaban  los  negros. (-)  Por  otra  parte,  La 
abundancia  de  trabajadores  libres  comenzaba  a  hacer  in- 
necesaria la  compra  de  esclavos.  Ya  en  1847  Don  Darío 
Ormaechea  dice  que  la  tarea  de  tres  negros  buenos  se  ve 
frecuentemente  desempeñada  por  dos  blancos  alquila- 
dos!^3) y  en  1849  el  Gobernador  D.  Juan  de  la  Pezuela 
dicta  órdenes  de  que  no  se  empleen  esclavos  mientras 
haya  jornaleros  a  quienes  emplear.  ( 4 )  En  1859  se  esti- 
pula que  serán  libres  todos  los  negros  traídos  a  Puerto 
Rico  en  calidad  de  esclavos. (5) 

En  estas  condiciones,  es  lógico  que  el  precio  de  los 
esclavos  comenzara  a  disminuir,  y  encontramos  efectiva- 

(')  Coll  y  Tosté,  ob.  cit..  t.  2;    p.  123. 
(z)  Turnbull,  ub.  cit.,  p.  560. 
(3)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  2;    p.  253. 
O)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit..  t.  6;    p.  219. 
(5)  Ibid.,  t.  9;    p.  363. 
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mente  que  mientras  en  Cuba,  en  1827,  se  cotizaban  los 
negros,  vendidos  al  por  mayor  unos  con  otros,  a  $357 
cada  uno, (*)  en  Puerto  Rico,  en  1847,  el  precio  de  un 
esclavo  era  de  $146;  aunque  alguno  que  otro,  de  condi- 
ciones sobresalientes,  podía  venderse  en  $350  o  más.(2) 
La  esclavitud  es  conveniente  para  los  capitalistas 
solamente  cuando  no  es  posible  obtener  los  brazos  nece- 
sarios para  el  trabajo,  dentro  de  los  salarios  que  eco- 

.    .  nómicamente  pueden  pagarse.    El  costo 

Los  capitalistas  y      ,  -r»      j  -ri- 

la esclavitud.  de  un  negro  en  Puerto  Rico  era  aproxi- 

madamente de  $87  anuales  distribuyén- 
dose en  la  siguiente  forma : 

Comida,  ropa  y  casa  $52 

Cinco  por  ciento  de  interés  sobre  $300   15 

Desvalorización   20 

Deduciendo  los  52  domingos  del  año,  los  días  de  fiesta, 
y  los  días  que  el  esclavo  no  podía  trabajar;  y  teniendo 
en  cuenta  que  un  hombre  libre  efectuaba  casi  doble  tra- 
bajo que  un  esclavo,  se  hizo  económicamente  preferible 
pagar  una  peseta  al  día  al  trabajador  libre,(3)  convir- 
tiéndose así  la  esclavitud  en  una  institución  económica- 
mente indeseable. 

Las  condiciones  descritas  anteriormente  fueron  la 
causa  de  que  la  proporción  de  esclavos  comenzara  a  dis- 
minuir durante  la  segunda  mitad  del  siglo  19.  Exami- 
nando el  aumento  de  población  en  Puer- 
La  Menor  Impor-  T).       ,      ,    ,         _      -,Do¿  totr 

tación  de  Esclavos.  t()  RlC0  desde  1()S  anos  1834-1846  encon- 
tramos que  los  blancos  aumentaron  en 
estos  doce  años  1.2  por  ciento;  los  hombres  libres  de  co- 
lor 2.3  por  ciento  y  los  esclavos  1.8  por  ciento;  mientras 
que  del  184(5  al  (i0,  aunque  los  blancos  y  las  personas 
libres  de  color  aumentaron  en  mayor  proporción,  los 
esclavos,  lejos  de  aumentar,  disminuyeron  en  1.32  por 
ciento.  (4) 

(')  Mayor.   The  Atlrrnlurr.i  <>f  OH   Afriran   Slaver,  pp.  106—107. 

{■)  Archivo  Municipal  d<   Comerlo.     Año   1847.     Número  146,   Legajo  25. 

O)  Flinter,  nh.  di.,  p.  281. 

C)  Acii.s!(i,   Nota   en   Abad,   nb.  ctl.,  p.  306. 
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Las  influencias  de  otros  países,  y  sobre  todo  de  Ingla- 
terra, contribuyeron  a  estimular  la  ya  económicamente 
deseada  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico.  Ya 
en  1814  Fernando  VII  hizo  un  tratado 

pafseesnda  ^  °tr°S  0011  el  &obierno  de  Inglaterra,  para  ter- 
minar la  exportación  de  bozales  en  las 
costas  de  Guinea,  comenzando  en  el  1820 ;(*)  y  en  1815 
los  representantes  de  Inglaterra,  Francia,  España,  Aus- 
tria, Portugal,  Rusia  y  Suecia  se  comprometieron  a  po- 
ner fin  a  la  trata  de  esclavos. (2)  Entre  1834  y  1862,  Sue- 
cia, Dinamarca,  Valaquia,  Uruguay,  Túnez,  Francia, 
Holanda  y  Portugal  abolieron  por  completo  la  esclavi- 
tud. (3) 

En  1867  los  comisionados  de  Puerto  Rico,  Segundo 
Ruiz  Belvis,  José  Julián  Acosta  y  Francisco  M.  Quiño- 
nes, presentaron  en  la  Junta  de  Información  sobre  Re- 
formas Ultramarinas,  un  proyecto  para 
La  abolición.  -,        ,    ,.  . ,      .         ,..       í      i  i  • 

la  abolición  inmediata  de  la  esclavi- 
tud. (*)  En  1869  se  crea  una  comisión  para  estudiar  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico.(r')  En  1870 
se  declaran  libres  a  todos  los  hijos  de  madres  esclavas; 
y  en  el  1873  se  decreta  la  abolición  total  de  la  esclavitud 
en  la  Isla.  El  hecho  de  que  D.  José  Facundo  Cintrón, 
en  su  discurso  en  las  Cortes  Constituyentes,  afirmara 
que  en  Puerto  Rico  la  mayoría  de  los  propietarios  pedían 
la  abolición,  indica  que  los  factores  económicos  que  crean 
la  esclavitud  habían  desaparecido  de  Puerto  Rico.(6) 

Otro  de  los  factores  que  ayudaba  al  realce  de  la  raza 

de  color  en  la  Isla,  fueron  las  figuras  de  negros  como 

Rafael  Cordero  y  Víctor  Rojas,  quienes  merecieron  se- 

^.  .  ñaladas  distinciones  de  parte  de  la  raza 

Negros  distm-  L 

guidos.  blanca. 

Desde  principios  del  siglo  19,  Rafael 
Cordero,  por  medio  de  la  enseñanza  que  ofreció  gratis, 

(')  Brau,  Histeria  de  Puerto  Rico,  p.  247. 

(-)  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  361. 

(3)  Coll  y  Tosté,  ob.  rit.,  t.  1;    pp.  174-175. 

O)  Acosta,   Nota  tn  Abad,   ob.  cit.,  pp.  329-330. 

(5)  Coll  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  10;    p.  9. 

(•)  Ibid.,  p.  72. 
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en  su  propio  taller,  durante  58  años,  adquirió  un  nivel 
social  tan  elevado  que  mereció  el  premio  de  virtud  con- 
cedido por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Asimismo  mereció  el  elogio  del  periódico  Las  Antillas, 
de  Madrid,  en  el  que  se  encomiaba  altamente  su  labor.  (*) 

El  honor  que  el  gobierno  inglés  dispensó  a  Víctor 
Rojas,  por  el  trabajo  de  salvamento  del  barco  inglés 
"James  Power"  en  1853,  afectó  también  favorablemente 
el  papel  del  negro  puertorriqueño.  ( 2 ) 

Un  poco  más  tarde  en  el  siglo,  surgen  las  figuras  dis- 
tinguidas de:  el  Dr.  Barbosa,  Juan  Morel  Campos,  To- 
más Carrión  Maduro  y  Pedro  C.  Timothée.  Esta  pléyade 
de  hombres  de  color  reflejó  indudablemente  una  gran 
distinción  y  orgullo  sobre  la  raza  en  general. 

Otro  factor  que  contribuyó  a  elevar  el  papel  del  ne- 
gro desde  la  abolición  de  la  esclavitud,  fué  el  del  mono- 
polio que  ejercieron  sobre  los  oficios  las  personas  de 

_,  ,  color.    Henrv  K.  Carroll  en  su  Informe 

El  negro  y  los  J  .  ;  , 

oficios  sobre  la  Isla  de  Puerto  ateo,  a  raíz  de 

la  invasión  americana,  afirma  que  de  los 
once  representantes  obreros  (pie  se  entrevistaron  con  él, 
nueve  eran  negros,  todos  los  cuales,  con  una  sola  excep- 
ción, sabían  leer  y  escribir  e  iban  muy  bien  vestidos. (3) 

Este  apoderarse  de  los  oficios  dio  a  un  número  consi- 
derable de  negros  una  cultura  superior  al  promedio  de 
la  clase  blanca,  ayudando  así,  por  su  distinción,  al  realce 
de  su  grupo  en  general. 

La  adquisición  de  propiedad  fué  otra  característica 
(pie  el  negro  puertorriqueño  asimiló  rápidamente.  Para 
1860  el  número  de  propietarios  de  color  constituía  más 

de  una  tercera  liarte  del  número  total 
El  negro  adquiere  .        .  t-,,      ,  , 

propiedad.  "e  Propietarios.    U  numero  de  indus- 

triales era  de  512  contra  891  industria- 
les blancos.    En  el  comercio  entonces,  como  ahora,  el 

(')  Rivera  Martínez,  Prudeneio,  Conferencia  en  el  Casino  Rafael  Cordero  en  J> 
de  julio  de  1932,  pp.  10-11. 

(s)  Coll  y  Tosté,  06.  rit.,  t.  7;    p.  169. 

(')  Carroll,   Henry  K.,  Re/xirt  of  Ihe  Island  of  Puerto  Rico;    p.  51. 
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negro  estaba  parcialmente  excluido.  Existían  321  comer- 
ciantes de  color  contra  3,091  comerciantes  blancos^1) 

De  todos  modos,  la  proporción  considerable  de  negros 
en  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  constituían 
una  tendencia  igualitaria  con  respecto  al  blanco. 

La  desproporción  entre  los  sexos,  contribuyendo  a  la 
asimilación  racial,  fué  otra  fuerza  social  que  favoreció 
la  elevación  del  papel  del  negro.    En  1846  existía  en 

.  .    ,.  .  .     Puerto  Rico  un  exceso  de  2,039  varones 

La  desigualdad  de     ,  ,  .  ,      n  ' 

los  sexos  blancos,  mientras  que  las  hembras  de  co- 

lor excedían  a  los  varones  de  color  en 
3,668. (2)  En  1854  existía  una  desproporción  análoga ;(3) 
y  en  1860  existía  un  exceso  de  8,270  varones  blancos  y 
de  1,379  hembras  de  color. (4)  Esta  desproporción  de 
los  sexos  naturalmente  conduce  a  la  mezcla  de  razas  y  a 
la  más  rápida  asimilación  de  características  culturales, 
por  la  raza  que  ha  adoptado  el  papel  de  inferioridad. 

Las  fuerzas  tendientes  a  realzar  el  papel  del  negro 
no  eran,  desde  luego,  óbice,  para  que  al  final  del  siglo  el 
La  situación  al  nivel  de  éste  continuara  siendo  inferior 
final  del  siglo.  a^  mvel  ¿el  blanco.  La  anécdota  referi- 
da por  el  Dr.  Pedreira  sobre  el  Dr.  José 
C.  Barbosa  ilustra  la  inferioridad  del  papel  del  negro : 

En  el  Seminario  Conciliar  de  San  Juan,  en  una  clase, 
un  Padre  Jesuíta  preguntaba  a  los  estudiantes  las  carre- 
ras que  pensaban  seguir : 

— Yo  médico. 

— Y  yo  ingeniero. 

— Pues  yo  militar. 

—¿Y  tú,  Pepito? 

— Yo  ....  li .  .  .  cen  .  .  .ciado. 

— ¡Ah!  ¿licenciado?  .  .  .    ¡Será  de  presidio !(5) 


(])  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  305. 
(J)  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  302. 

(3)  Co!l  y  Tosté,  ob.  cit.,  t.  8;    p.  199. 

(4)  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  303. 

(5)  Pedreira,  A.  S.,  Un  Hombre  del  Pueblo,  pp.  18-19. 
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El  negro  estaba  excluido  de  la  policía,  del  cuerpo  de 
voluntarios,  del  magisterio,  del  comercio.  Tenía  cabida, 
sin  embargo,  en  las  profesiones  independientes,  en  que 
habilidades  especiales  hicieran  indispensables  sus  servi- 
cios, como  en  la  medicina  y  en  la  abogacía.  Pero,  por 
otra  parte,  siendo  bajo  el  nivel  económico  de  la  gente  de 
color,  y  no  existiendo  en  Puerto  Eico  una  universidad 
en  donde  pudieran  efectuarse  los  estudios  a  un  costo 
bajo,  el  negro  quedaba  prácticamente  excluido  de  estas 
profesiones. 

A  pesar  de  que  la  escuela  era  gratis  para  los  pobres, 
de  ambas  razas,  si  tenemos  en  cuenta  que  el  negro  tenía 
un  nivel  económico  más  bajo,  y  que  el  número  de  escue- 
las era  muy  limitado,  la  realidad  es  que  sus  oportunida- 
des educativas  eran  muy  pocas.  Con  el  advenimiento 
americano  y  la  implantación  de  un  mayor  grado  de  de- 
mocracia en  la  Isla,  el  negro  ha  tenido  una  oportunidad 
mucho  mayor  de  adquirir  las  características  culturales 
del  blanco  y  así  elevar  su  nivel  social.  Pero  todavía  tiene 
que  atravesar  varias  encrucijadas  antes  de  alcanzar  la 
culminación  de  esta  iniciada  tendencia. 


CAPITULO  XVII 


EL  NEGRO  DE  HOY 

Observamos  en  el  capítulo  anterior  cómo  el  papel  del 
negro  descendió  rápidamente  en  la  primera  mitad  del 
siglo  19,  y  cómo  fué  gradualmente  ascendiendo  desde  el 
1850  hasta  el  1898.  Analizamos  también  los  factores  que 
contribuyeron  a  esta  oscilación  en  su  papel. 

Comenzaremos  nuestra  discusión  del  negro  de  hoy, 
aludiendo  a  ciertos  dichos  y  expresiones  del  98,  que  re- 
presentan adecuadamente  la  actitud  que  hacia  éste  pre- 
valecía en  la  Isla  al  final  del  siglo  19. 

"El  negro  es  siempre  negro  y  el  28  colorao",  lo  que, 
en  buen  romance,  quiere  decir,  que  el  negro  posee  cier- 
tas características  morales  indeseables  e  inalterables,  y 
que  tarde  o  temprano  estas  características  se  revelarán 
en  su  conducta. 

' '  No  hay  cosa  peor  que  un  negro  con  poder  " ;  lo  cual 
equivale  a  afirmar  que  si  se  coloca  al  negro  en  una  po- 
sición en  la  que  pueda  ejercer  autoridad,  abusará  de  ésta 
y  hará  insoportable  la  vida  de  los  que  trabajan  a  sus 
órdenes. 

Otro  aspecto  de  la  actitud  del  blanco  hacia  la  gente 
de  color,  se  refleja  en  los  siguientes  versos  en  los  que  se 
asigna  al  negro  un  papel  permanente  de  inferioridad: 

El  negro  por  justa  ley 
Y  por  su  mala  conducta 
Debe  estar  con  una  tusa 
Restregando  el  cuero  al  buey. 

Muchas  de  estas  actitudes  no  han  variado  considera- 
blemente como  puede  notarse  en  los  siguientes  refranes, 
versos  y  opiniones,  ilustrativos  de  actitudes  prevale- 
cientes en  nuestros  días: 

1.  El  negro  siempre  mete  la  pata. 

2.  Dios  hizo  al  negro  pa  que  el  animal  descanse. 

3.  El  negro  siempre  derrama  el  caldo. 
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4.  Nunca  falta  un  mime  en  un  vaso  de  leche. 

5.  El  negro  piensa  solamente  los  viernes. 

6.  El  mulato  no  calcula  y  el  negro  no  tiene  seso. 

7.  El  negro  y  el  sinvergüenza  nacieron  de  una  barriga, 

el  negro  nació  debajo  con  el  sinvergüenza  encima. 

8.  Yo  quise  estregar  a  un  negro  a  ver  qué  color  tenía  y 

mientras  más  lo  estregaba  más  prieto  se  me  ponía. 

9.  El  negro  no  tiene  seso  ni  hueso,  ni  coyuntura  y  para 

más  vergüenza  tiene  la  cabeza  dura. 

10.  En  estos  tiempos  el  negro  quiere  ser  blanco  y  el  mu- 

lato caballero. 

11.  Al  negro  lo  hizo  Dios  para  completar 
un  grupo 

Y  como  lo  hizo  tan  bruto 
Al  diablo  se  lo  entregó. 

De  ñapa  le  dejó  las  narices  como  un  buey, 
La  cabeza  de  carey,  y  los  dientes  de  caballo. 

Y  por  eso  digo  yo:  "¡Que  al  negro  lo 
parta  un  raj'o  ! ' ' 

12.  Si  ves  a  un  blanco  comiendo 
de  algún  negro  en  compañía 
O  el  blanco  le  debe  al  negro 
O  es  del  negro  la  comía,  (*) 


Asegún  yo  he  bisto  las  cosas,  pa  la  bajura  hay  gente 
más  mala  que  pa  acá  pol  centro.  Pa  esas  costas  hay  mu- 
cho negro  y  el  negro  es  negro  y  simbelgüenza  y  malo  a 
onde  quiera  que  se  pare.  Yo  le  digo  a  usté  que  el  negro 
pal  centro  no  se  da  polque  algunas  veces  en  tiempo  de 
cosecha  se  han  venío  algunos  pa  cá  a  cogel  café  y  se  han 
tenío  que  dil,  polque  las  patas  y  La  cara  se  le  han  puesto 
como  una  botijuela  de  jincha.  En  cuanto  condensa  a 
llovel  y  condensan  a  adentralse  bien  en  los  cafés  pa  los 
sitios  fríos,  se  enfelman  y  si  no  se  van  ligero  se  los  lleva 
el  mesmo  demonio  de  la  jinchasón  que  le  da.  Esa  es  la 
sabandija  más  mala  que  hay.  El  negro  es  de  la  costa 
aónde  jase  sol  caliente.  El  negro  es  el  sel  que  nunca  se 
pone  viejo  y  que  más  dura.  Yo  conozco  a  un  negro  ahí 
en  el  pueblo  de  Utuado  (pie  tiene  como  ochenta  o  noventa 
años  y  si  usté  lo  ve  dise  (pie  no  pasa  de  veinte  y  cinco. 


(i)  Estos  refranes  fueron  recopidos  entre  los  muchachos  de  las  escuelas  públicas 
y  entre  estudiantes  universitarios. 
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■  Es  que  p;il  negro  no  hay  tiempo  malo  que  lo  tumbe' 
ni  ;iños  que  le  jagan  (laño.  Con  el  negro  yo  no  quiero 
cuenta  ni  quiero  sabel  del,  que  es  lo  de  menos,  polque  el 
negro  es  negro  aónde  quiera  que  se  pare  y  el  blanco  co- 
mo nojotros  es  blanco  y  mucho  mejol.C) 

Las  reacciones  de  los  negros  con  respecto  al  papel 
que  le  ha  sido  asignado  por  los  blancos,  pueden  clasifi- 
carse en  varias  categorías : 

1.  De  conformidad  pacífica. — Hay  ne- 

Reacciones  de  los  .  n  i      i  i  ¡¡ 

WUkmM  gros  que  de  acuerdo  con  los  blancos,  co- 

negros.  oí  _  7 

nocen  su  sitio",  es  decir,  que  son  los 
primeros  en  aceptar  el  papel  de  inferioridad.  Los  si- 
guientes casos  ilustran  esta  reacción: 

Caso  A. — En  un  dormitorio  de  niñas  viven  tres  mu- 
chachas de  color.  Generalmente  se  les  ve  juntas  en  la 
mesa  y  en  los  salones,  y  separadas  espacialmente  de  las 
niñas  blancas.  No  toman  parte,  aunque  tienen  derecho, 
en  las  diversiones  en  que  puede  haber  la  menor  objeción 
a  su  presencia,  tales  como  bailes  y  jiras. 

Caso  B. — Conocemos  un  maestro  de  escuelas  que  a 
donde  quiera  que  llega  dice  :  "Aquí  está  el  negrito  Juan." 
Desde  luego,  que  esta  forma  de  presentarse  es  agradable 
a  los  blancos,  pues  reconocen  en  ella  a  "un  negro  que 
conoce  su  sitio". 

Caso  C. — Hace  algún  tiempo  recibimos  la  siguiente 
carta  de  una  profesora,  graduada  de  la  Universidad  con 
honores,  y  de  talento  indiscutiblemente  superior.  Esta 
carta  ilustra  también  la  actitud  de  conformidad  bonan- 
cible. 

Apreciado  don  Jos;'  : 

Quiero  pedir  su  consejo  sincero  y  ecuánime,  como 
siempre,  en  este  problema.  Para  el  próximo  curso  habrá 
en  nuestro  distrito  dos  principabas  vacantes.  ¿  Cree  us- 
ted que  yo  serviría  para  principal?  Sé  que  tengo  en 
contra,  la  apariencia,  y  el  color.  Su  opinión  me  serviría 
muy  mucho  en  este  caso.  La  aguardo  para  entonces  de- 
cidir cuál  ha  de  ser  mi  programa  este  verano. 

Atentamente, 

(')  De  un  estudio  sobre  las  actitudes  del  jibaro  efectuado  por  los  autores. 
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2.  De  conformidad  rebelde. — La  siguiente  confesión 
nos  fué  hecha  por  una  maestra  de  color,  inteligente,  y 
hábil  en  su  profesión.  En  ella  puede  traslucirse  cierta 
conformidad  inconforme;  más  bien,  cierta  resignación 
ante  el  papel  de  inferioridad  que  desempeña : 

En  mí  existe  un  complejo  de  inferioridad.  A  veces 
tengo  dos  pensamientos :  uno  que  sé  que  estoy  preparada 
para  afrontar  la  vida,  que  afrontando  todas  las  situacio- 
nes tendré  éxito,  que  viviría  una  vida  llena  de  satisfac- 
ción ;  pero  entonces  surge  mi  otro  pensamiento :  ese 
complejo  de  inferioridad  que  me  hace  pensar :  j  de  qué 
te  vale  esa  preparación  si  no  has  de  triunfar  ?  ¿  Xo  ves 
los  atropellos  que  se  le  hacen  al  negro?  El  negro  no  debe 
presentarse  ante  un  público,  el  negro  no  sirve  para  desem- 
peñar puestos,  el  negro  no  puede  ni  debe  estudiar,  pues 
de  nada  le  valdría.  Este  razonamiento  de  mi  otro  yo.  me 
hace  vacilar,  me  hace  detenerme  en  mi  lucha  por  ser  algo 
y  de  ahí  que  sea  tímida,  a  veces  hosca,  rencorosa,  que  me 
aisle  de  los  grupos  y  piense  que  todos  me  señalan  por- 
que no  sirvo. 

En  los  siguientes  versos  de  nuestra  compañera  Car- 
men Colón  Pellot  puede  verse  la  misma  actitud  anterior ; 
es  decir,  una  resignación  inconforme : 

MOTIVOS  DE  ENVIDIA  MULATA 

Tengo  envidia  de  ti. 
nube  blanca ; 
te  enamoras  en  brazos 
del  viento ; 
te  promiscuas  sola 
con  los  árboles  machos 
de  las  sierras  altas 
y  te  riman  por  casta  y  hermosa. 

A  mí  nadie  me  canta, 
a  mí  me  esclavizan  las  normas; 
las  leyes  cristianas. 

Te  sonríe  el  cielo; 
oí  espacio  grande  te  mima  y  halaga 
y  al  sol  te  das  toda, 
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a  tu  antojo, 
voluptuosa  y  vaga, 
entre  besos  candentes 
y  caricias  de  luz  irisada. 

Nadie  busca  mis  risas  morenas ; 
nadie  me  idolatra, 
aunque  tengo  la  savia  en  mis  copas 
burbujante  y  cálida. 

Tu  color  es  nieve, 
mi  herencia  es  tostada. 

Mientras  yo  me  salpico  de  barro 
tú  te  meces  alba ; 
por  sobre  los  mundos, 
en  desprecio  de  ciénagas  bajas. 

En  las  noches  quietas, 
los  luceros  guapos 
te  guiñan  miradas. 
Tú  flotas  coqueta 
y  te  vas  de  ronda 
con  el  más  apuesto 
que  tu  amor  reclama. 

Así  al  verte  libre  ; 
al  verme,  yo  esclava, 
una  fría  tristeza  me  acoge 
y  siento  una  envidia  tan  honda 
de  tí,  nube  blanca.  (*) 

3.  De  orgullo  bonancible. — Las  siguientes  citas  de  los 
doctores  Betances  y  Barbosa  y  del  licenciado  Pedro  C. 
Timothee,  ilustran  esta  actitud,  demostrando  el  orgullo 
de  una  raza  cuyo  papel  se  halla  en  ascenso  mediante  las 
acciones  de  sus  miembros : 

Cuando  se  verificó  el  matrimonio  de  doña  Ana  con 
don  Pepe,  como  había  muchos  padres  envidiosos — (¿de 
qué?  ¡oh  dioses!) — sacáronle  en  cara  a  la  familia  la  san- 
gre africana — que  ningún  Betances,  que  haya  tenido  sen- 
tido común,  ha  negado  jamás.  .  .  . 

í1)  Colón  Pellot,  C.  M.,  Ambar  Mulato.  Arecibo,  Puerto  Rico:  Imprenta  Ju> 
sino,  1938.     pp.  3-4. 
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.  .  .  Queda,  pues,  bien  entendido,  que  somos  prietuz- 
cos, y  no  lo  negamos ;  pero  como  dice  Luis  Betances : 
¡  más  honrados !  y  queda  entendido  también,  que  si  hu- 
biéramos sido  hijos  de  madres  diferentes,  hasta  hubiese 
renunciado  yo  a  la  mía  por  ser  hijo  de  la  tuya,  habiendo 
ésta  sabido  dar  a  luz  una  persona  de  sentimientos  tan  ele- 
vados como  los  tuyos.  .  .i1) 


¡  Negro !    ¡  Negro  !    ¡  Negro ! 

¡  Y  bien !  Estamos  orgullosos  de  serlo.  .  .  Nunca  he- 
mos tratado  de  confundirnos  socialmente  -con  nadie.  .  .  . 
Nos  sentimos  bien  con  el  calificativo,  pues  modestia  a  un 
lado,  hemos  conseguido,  y  demostrado  de  un  modo  obje- 
tivo, que  el  hombre  de  color  en  Puerto  Rico,  no  es,  bajo 
concepto  alguno,  inferior  al  hombre  blanco  de  Puerto 
Rico,  y  que  ha  contribuido  y  contribuye  con  él,  a  dar 
prestigio  a  la  raza  a  que  pertenece  y  al  pueblo  de  nuestra 
cuna.  (2) 


El  negro  puro  se  siente  orgulloso  de  su  raza  y  coopera 
al  progreso  de  una  manera  decidida.  .  . 

Es  cosa  triste  que  el  negro  puertorriqueño  no  estudie 
su  raza,  su  historia  y  las  vidas  de  los  grandes  hombres 
que  ha  producido.  .  . 

Y  basta  de  citas,  dirigidas  exclusivamente  a  los  jóve- 
nes de  color,  para  que  en  vez  de  darle  mayor  importancia 
a  la  encuademación  que  al  libro,  se  sientan  orgullosos, 
de  pertenecer  a  una  raza  que  tantos  hombres  ilustres  ha 
producido,  está  produciendo  y  producirá,  que  sientan, 
como  Betances,  el  orgullo  de  su  piel,  y  que  prefieran  ac- 
tuar como  dueños  en  la  casa  propia,  antes  que  como  sir- 
vientes de  lujo  en  la  casa  ajena. (3) 

Dentro  de  la  misma  clasificación,  aunque  usando  la 
mordacidad  como  escudo,  caen  las  poesías  que  transcri- 
bimos. 

(')  Betances.  Carta  a  su  hermana  Demetria,  1879,  en  Todd,  Roberto  H.,  La 
Vida  Gloriosa  de  Ramón  Emeterio  ¡ietances.  "El  Mundo";  Domingo  11  de  abril 
de  1937. 

(J)  Barbosa,   José  Celso,   Problemas  de  Ratas,  p.  19. 

(»)  Timothée,  Pedro  C,  El  Orgullo  de  la  Piel,  Carta  a  Roberto  H.  Todd.  "El 
Mundo",  domingo  16  do  mayo  1937. 
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Y  TU  AGÜELA  ....  ¿AONDE  EJTA? 

Ayé  me  dijijte  negro 

Y  hoy  te  bo '  a  eontejtá : 
Mi  mai  se  sienta  en  la  sala, 
¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá? 

Yo  tengo  el  pelo  'e  caíyo; 
El  tuyo  e'  seda  namá; 
Tu  pai  lo  tiene  bien  laso, 
¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá? 

Tu  coló  te  salió  blanco 

Y  la  mejiya  rosá ; 

Loj  labio j  loj  tiene  j  finoj, 
¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá? 

¿Dísej  que  mi  bemba  ej  grande 

Y  mi  pasa  colorá? 

Pero  dijme,  pop  la  binge, 
¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá? 

Como  tu  nena  ej  blanquita 
La  sácaj  mucho  a  pasiá ; 

Y  yo  con  gana  'e  gritatte : 
"¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá?" 

Erej  blanquito  enchapao, 
Que  baj  a  la  sosiedá, 
Temiendo  que  se  conojca 
La  mamá  de  tu  mamá. 

Aquí  el  que  no  tiene  dinga 
Tiene  mandinga,  ¡  ja,  ja ! 
Por  eso  yo  te  pregunto : 
"¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá?" 

A  ti  te  gujta  el  fojtrote 

Y  a  mí  brujea  maniguá. 
Tú  te  laj  tiraj  de  blanco 
¿Y  tu  agüela,  a 'onde  ejtá? 

Ayé  me  dijijte  negro 
Queriéndome  abochojná : 
Mi  abuela  sale  a  la  sala, 

Y  la  tuya  .  .  .  oculta  ejtá. 
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La  pobre  se  ejtá  muriendo 
Al  belse  tan  maltrata, 
Que  hajta  tu  perro  le  ladra 
Si  acaso  a  la  sala  ba. 

¡  Y  bien  que  yo  la  conojco ! ! ! 
Se  ñama  .  .  .  siña  Tatá. 
Tú  la  ejconde  en  la  cosina 
Polque  ej  prieta  de  abeddá.  (*) 


TENTE  EN  PIE 

(Un  consejo  al  oído  mulato) 

No  mueva  tus  pie 
tente  en  pie, 
no  mueva  tus  pie 
tente  en  pie. 

Quítate  de  ahí 
quítate  pa  allá, 
no  baile  la  bomba 
ni  el  mariyandá. 

Deja  tu  piesnita 
no  la  muevas  má. 
que  esos  baile  e  negro 
te  va  a  delatal. 

Quítate  de  ahí 
no  te  mueva  más 
que  esoj  baile  e  negro 
lo  bailamo  acá 
no  son  pal  casino 
no  los  baile  allá. 

Tente  en  pie, 
con  tu  cara  blanca 
tente  en  pie. 
con  tu  pelo  lasio 
tente  en  pie, 
con  tus  ojo  berde 
tente  en  pie. 


(')  Copia  que  cortésmcnte  nos  fué  remitida  por  el  autor,  don  Fortunato  Viz- 
carrondo. 
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Cuando  oye  en  la  rumba 
la  bomba  sonal, 
tate  quietesito 
no  te  muevas  má, 
que  si  llega  a  empesar 
esos  bailes 
Tente  en  pie 

pega  un  "salto  pa  trá".  (*) 

4.  De  orgullo  rebelde  frente  al  blanco. — El  eminente 
literato  puertorriqueño  Luis  Felipe  Dessus  expresa  en 
el  siguiente  poema  el  orgullo  rebelde  a  que  nos  referimos : 

GESTO  INDIANO 

Gozas  porque  eres  blanco, 

Y  porque  tienes  fe 

En  el  Dios  que  hizo  al  mundo 

Y  en  el  poder  de  un  rey. 
El  nido  de  tu  espíritu 
Veo  que  de  pajas,  es, 
Cual  de  odaliscas  falsas 
Raro  y  pueril  edén. 

Yo  no  tengo  en  mi  origen 
Noble  y  faustuosa  prez : 
Yo  vengo  de  los  fuertes 
Legionarios  de  Hatuey, 

Y  de  la  raza  triste 
Que  tan  opresa  fué. 

Yo  soy  negro,  y  dichoso ; 

¡Más  que  un  papa  y  un  rey! 

Porque  naturaleza 

De  mi  alma  el  nido  es. 

Ni  soy  siervo  ni  adoro 

Al  mito  de  tu  fe : 

Que  no  hay  como  ser  negro 

Y  amar  a  Lucifer. (2) 

El  mismo  escritor,  en  un  ensayo  dedicado  a  otro  ne- 
gro eminente,  Tomás  Cardón  Maduro,  expresa  la  rebel- 


(')  Colón  Pellot,  C.  M.,  06.  cit.,  pp.  43-44. 

(-)  Dessus,  Luis  Felipe,  Flores  y  balas,  pp.  159-160. 
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día  que  siente  por  el  inmerecido  papel  de  inferioridad 
de  la  raza  negra: 

Un  ventorrillero,  un  tahúr,  un  dependiente  o  mozo 
de  café,  blanco  de  color,  puede  codearse  en  los  mismos 
salones  con  las  familias  más  distinguidas ;  pero  nunca 
una  persona  de  pigmento  obscuro,  sea  profesional,  ban- 
quero, artista,  literato  o  esté  dotado  de  todos  los  refina- 
mientos indispensables  para  actuar  en  el  seno  de  una  so- 
ciedad distinguida.  ( 1 ) 

Es  evidente  que  estas  reacciones  son  provocadas  por 
varios  factores  que  funcionan  aún  en  Puerto  Rico,  con 
la  tendencia  a  rebajar  el  nivel  social  de  la  raza  negra. 

Mencionaremos  a  continuación  algunos 
Factores  que  reba-    de  egtog  factores  iiustrando  cada  uno  de 

jan  el  papel  del  .  „  , 

negro  ellos  con  varios  casos  típicos,   rara  los 

escépticos,  hemos  insertado  al  final  de 

este  capítulo,  un  apéndice,  conteniendo  un  buen  número 

de  casos  que  respaldan  nuestra  afirmación.   Estos  casos 

fueron  coleccionados  por  nosotros,  muy  recientemente, 

entre  un  grupo  numeroso  y  heterogéneo  de  estudiantes 

universitarios. 


A.  Los  hoteles  y  restaurarles  con  clientela  americana, 
en  los  que  no  se  permite  a  las  personas  de  color  muy 
obscuro. 

Caso  1. — 

El  caso  de  Dottin  contra  Kigo  &  Cía.  basado  en  que 
se  le  negó  servicio  en  el  Café  de  La  Mallorquína,  esta- 
blece el  derecho  que  tienen  los  dueños  de  un  estableci- 
miento para  no  servir  en  ellos  a  las  personas  de  color,  si 
así  lo  desean. 

Los  argumentos  sobre  los  cuales  se  basa  la  decisión  de 
la  Corte  son  los  siguientes : 

1.  Que  los  dueños  de  La  Mallorquína  tenían  el  dere- 
cho a  administrar  su  establecimiento  de  la  manera  que 
creyesen  más  conveniente,  sin  más  limitaciones  que  las 
establecidas  por  las  leyes. 


(•)  Jbid.,  p.  202. 
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2.  Que  la  Legislatura  de  Puerto  Rico  tiene  derecho  a 
reglamentar  los  establecimientos  públicos;  pero  que  no 
ha  pasado  ley  alguna  que  obligue  a  los  dueños  a  admitir 
personas  de  color  a  dichos  establecimientos. 

3.  Que  por  lo  tanto  la  Corte  no  puede  reconocer  al  de- 
mandante un  derecho  que  está  en  oposición  con  el  amplio 
derecho  de  propiedad  de  que  disfruta  la  demandada. 

Este  caso  fué  resuelto  a  favor  de  La  Mallorquína  por 
la  Corte  de  Distrito  de  San  Juan,  Sección  Primera,  en 
Causa  sobre  Daños  y  Perjuicios.  No  conforme  el  señor 
Dottin,  llevó  el  caso  en  apelación  a  la  Corte  Suprema 
de  Puerto  Rico,  la  cual  confirmó  el  veredicto  de  la  Corte 
de  Distrito. 

B.  Las  escuelas  particulares  en  que  no  se  admiten 
alumnos  de  color. 

Caso  1. — 

El  señor  X,  muy  conocido  en  Puerto  Rico  por  ser 
dueño  de  una  importante  empresa,  solicitó  ingreso  para 
sus  hijas  en  el  acreditado  colegio  X.  El  ingreso  le  fué 
negado,  alegando  que  no  se  admitía  gente  de  color,  ape- 
sar  de  que  la  familia  X  es  de  tez  clara. 


Caso  2.— 

La  señorita  X  es  una  joven  bastante  inteligente,  sim- 
pática y  muy  industriosa.  Cursó  sus  estudios  primarios 
con  notas  muy  buenas,  a  pesar  que  en  algunos  grados  sus 
compañeros  la  humillaban  mucho,  porque  era  la  única  de 
color  que  había  en  el  salón.  Tenía  amigas  de  muy  buenas 
familias,  pero  éstas  rehusaban  salir  con  ella.  Una  vez 
fué  a  estudiar  a  un  colegio  y  le  dijeron  que  la  matrícula 
ya  estaba  cubierta.  Al  otro  día  supo  por  una  amiga  de 
la  raza  blanca  que  el  mismo  día  habían  sido  matriculadas 
dos  niñas  blancas. 

C.  ha  parcial  exclusión  del  negro  de  las  profesiones 
más  eminentes :  Medicina,  farmacia,  ingeniería,  sacerdo- 
cio y  otras. 

Caso  1. — 

El  joven  X  se  graduó  de  ingeniero  mecánico  en  un 
colegio  profesional.    Después  de  su  graduación  hizo  las 
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diligencias  pertinentes  para  obtener  una  colocación  en 
alguna  central  azucarera.  Por  fin,  después  de  muchos 
esfuerzos  por  su  parte,  una  persona  prominente  lo  reco- 
mendó, por  carta,  al  administrador  de  una  central,  quien 
le  escribió  al  joven  X  para  que  se  presentara  a  trabajar. 
Al  llegar  a  la  central  el  joven  X  y  mostrar  la  carta  del 
administrador,  el  administrador  auxiliar  le  informó  que 
debía  existir  algún  error,  puesto  que  no  había  en  la  actua- 
lidad ningún  puesto  vacante  en  dicha  central.  Como 
no  le  fué  posible  ver  al  administrador,  tuvo  que  regresar 
a  su  hogar,  reconociendo  el  verdadero  motivo  que  dió  ori- 
gen al  cambio  de  actitud  en  la  compañía  azucarera. 


Caso  2. — 

El  joven  X,  en  su  tercer  año  de  ingeniería  química, 
necesitaba  como  requisito  para  su  graduación,  realizar  la 
práctica  necesaria  en  una  central  azucarera.  Todos  sus 
compañeros  consiguieron  practicar  en  la  central  más  cer- 
cana de  su  pueblo,  con  un  sueldo  mensual  de  $80.  El 
joven  X,  a  pesar  de  ser  buen  estudiante,  tuvo  innumera- 
bles dificultades  para  encontrar  una  central  en  que  lo 
admitiesen  para  la  práctica.  Por  fin  consiguió  el  per- 
miso en  una  pequeña  factoría,  pero  sin  recibir  ni  un  cen- 
tavo por  su  trabajo.  Para  él  es  evidente  que  las  dificul- 
tades fueron  debidas  al  hecho  de  que  pertenece  a  la  raza 
de  color. 

D.  La  exclusión  de  asociaciones  religiosas. 
Caso  1.— 

La  señorita  X,  maestra  en  la  ciudad  de  Z,  es  una  se- 
ñorita moral,  trabajadora,  y  bondadosa.  Es  muy  entu- 
siasta en  religión  y  goza  de  buenas  amistades,  a  pesar 
de  que  es  de  color.  Su  afán  mayor  ha  sido  siempre  per- 
tenecer al  grupo  de  Isabelinas  de  esa  ciudad.  Esta  opor- 
tunidad no  se  le  ha  ofrecido  debido  a  su  raza 


Caso  2. — 

La  señorita  V  es  una  joven  piadosa,  muy  católica  y 
amante  del  prójimo.  Su  mayor  ambición  es  la  de  ser 
monja  ;  pero  debido  a  ser  de  color  no  ha  podido  ver  cris- 
talizados sus  deseos. 
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Caso  3.— 

Cierta  joven  muy  piadosa  y  muy  noble,  deseaba  in- 
gresar en  una  orden  religiosa.  A  pesar  de  sus  buenas 
cualidades,  fué  rechazada  de  una  manera  indirecta,  por 
ser  de  color. 

Esta  joven,  aunque  no  frecuenta  la  sociedad,  está  re- 
lacionada con  las  mejores  familias  de  su  pueblo  y  es  muy 
querida  entre  todos.  Aunque  su  tez  es  clara,  sus  faccio- 
nes y  pelo  demuestran  que  es  de  color. 


Caso  4. — 

La  joven  Pérez,  del  pueblo  X,  ha  demostrado  siem- 
pre su  aspiración  a  servir  a  Dios  ingresando  en  un  con- 
vento. Es  muy  piadosa  y  siempre  está  en  la  iglesia  pres- 
tando su  cooperación  en  todo.  Las  que  se  llaman  "pia- 
dosas" de  esa  misma  iglesia  apenas  le  hacen  caso,  y  ella 
se  siente  humillada,  pero  no  por  eso  deja  de  prestar  su 
cooperación  y  de  servir  a  Dios  con  fe. 

En  cierta  ocasión  solicitó  que  se  le  dejara  ingresar  en 
un  convento,  y  sólo  por  el  color  de  su  piel  fué  rechazada. 
Esto,  a  pesar  de  que  la  entristeció,  hizo  que  su  fe  en  Dios 
aumentara  y  casi  siempre  la  encontramos,  o  bien  barrien- 
do la  iglesia,  o  limpiando  los  asientos. 

E.  Exclusión  del  negro  en  noviazgos  y  matrimonios. 
Caso  1. — 

Una  muchacha  joven,  bonita,  y  perteneciente  a  un 
grupo  social  escogido,  se  enamora  de  un  joven  profesio- 
nal cuya  madre  era  de  color.  Encuentra  tenaz  oposición 
por  parte  de  la  familia.  La  madre  de  ella  le  dice  que 
prefiere  verla  muerta,  a  casada  con  ese  joven  de  color,  y 
que  si  se  casa  con  él  dejará  de  considerarla  como  hija. 
A  pesar  de  tal  oposición,  se  casan  fuera  del  hogar  de  ella. 
La  familia  de  ella  no  los  visita  y  todas  sus  amistades  se 
han  alejado. 


Caso  2.— 

La  señorita  X,  de  raza  blanca,  contrajo  nupcias  con 
el  señor  Z,  joven  de  color.  Este  matrimonio  tuvo  tres 
hijos  varones,  y  de  ojos  azules. 

Al  morir  el  señor  y  la  señora  Z  sus  tres  hijos  fueron 
a  vivir  con  la  abuela  paterna,  la  cual  era  de  color  bas- 
tante oscuro. 
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Mientras  fueron  pequeños  los  niños  se  sentían  muy 
felices  al  lado  de  su  abuela.  Cuando  ya  eran  hombres, 
el  mayor  de  los  tres  pretendía  a  una  muchacha,  pertene- 
ciente a  una  de  las  mejores  familias  del  pueblo.  La  mu- 
chacha correspondía  a  las  atenciones  del  muchacho. 

Todo  el  noviazgo  terminó  cuando  la  muchacha  se  en- 
teró que  la  abuela  de  su  novio  era  de  color.  El  muchacho 
recibió  una  decepción  tan  grande  que  decidió  irse  del 
pueblo. 


Caso  3. — 

X  es  un  joven  de  color,  graduado  de  la  Universidad, 
que  actualmente  trabaja  como  abogado.  Es  un  muchacho 
de  magníficas  condiciones,  inteligente,  y  de  porte  elegante, 
pero  no  es  blanco. 

X  lleva  amores  con  una  muchacha  blanca,  de  familia 
distinguida,  y  graduada  de  maestra.  Hace  dos  años  que 
son  novios  y  se  ven  agobiados  por  la  diferencia  de  clases. 
La  familia  de  ella  no  está  conforme  con  esos  amores,  y 
por  lo  tanto  él  no  puede  frecuentar  la  casa,  por  haber 
sido  ya  muchas  veces  humillado. 

Ella  se  ve  obligada  muchas  veces  a  complacer  a  su 
familia  y  asistir  a  sitios  que  él  no  puede  frecuentar.  Esto 
hace  que  el  joven  se  sienta  muchas  veces  decidido  a  sa- 
crificar su  ideal  de  casarse  con  ella,  pero,  por  otra  parte, 
convencido  del  mutuo  cariño  que  se  profesau,  cree  que 
pueden  ser  felices  en  su  matrimonio. 


Caso  4. — 

El  joven  Pérez  es  blanco,  bien  parecido,  y  tiene  una 
colocación  que  le  permite  vivir  desahogadamente. 

Esto  joven  se  enamoró  de  la  señorita  X,  quien,  aun- 
que de  piel  blanca  y  pelo  lacio,  es  de  color.  Es  una  se- 
ñorita de  una  conducta  moral  intachable  y  de  muy  bue- 
nos modales. 

Los  esposos  Pérez  no  se  opusieron  a  los  amores  de  su 
hijo  con  la  señorita  X,  hasta  que  él  quiso  formalizar  com- 
promiso para  casarse.  Llamaron  a  su  hijo  y  lo  reconvi- 
nieron severamente  por  intentar  casarse  con  una  mucha- 
cha que  tenía  "raja". 

¿Pero  no  estás  \iendo  que  esa  muchacha  tiene  una 
"raja"?  Tan  efectiva  fué  la  insistencia  de  los  padres 
que  el  joven  rompió  su  compromiso  amoroso. 
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F.  La  exclusión  parcial  del  negro  en  actos  sociales  de 
varias  clases. 

Caso  1. — 

Ocurrió  en  Carolina,  uno  de  los  pueblos  en  que,  de- 
bido a  la  gran  proporción  de  negros,  el  prejuicio  contra 
éstos  es  de  mayor  intensidad. 

Al  lado  de  una  señora  blanca,  que  se  hallaba  en  el  ci- 
nematógrafo con  su  marido,  se  encontraba  una  silla  vacía. 
Un  joven  negro  vino  a  ocuparla ;  pero  la  señora  le  dijo 
que  estaba  reservada,  y  él  se  marchó,  no  sin  sospechar 
que  la  señora  le  estaba  mintiendo,  con  el  objeto  de  que  no 
se  sentara  a  su  lado.  El  joven  esperó  a  que  hubiei-a  co- 
menzado la  película ;  y  viendo  que  el  asiento  de  marras 
no  estaba  todavía  ocupado,  se  adelantó  y  tomó  posesión 
de  él.  La  objeción  de  la  señora  no  se  expresó  entonces 
en  palabras,  sino  que  se  levantaron  ella  y  su  marido  y 
fueron  a  ocupar  otros  asientos  más  adelante. 


Caso  2.— 

Una  señora  amiga  nuestra,  celebraba  un  bailecito  para 
despedir  a  sus  pupilas.  Entre  los  invitados  estaba  X, 
un  muchacho  de  color,  muy  educado,  e  hijo  de  padres 
acomodados. 

Por  la  noche  todos  nos  preparamos  para  ir  al  baile 
y  los  muchachos  instaron  a  X  a  ir  con  ellos.  El,  después 
de  muchos  pretextos,  los  complació. 

Empezó  el  baile  y  todos  salieron  a  bailar.  X.  que  se 
había  quedado  en  el  balcón,  se  decidió  también  a  bailar, 
e  invitó  a  varias  de  las  amigas  de  él  allí  pi-esentes.  To- 
das, sin  pretexto  alguno,  se  negaron  a  bailar  con  él.  Esto 
para  él  fué  muy  duro,  y  cabizbajo,  salió  de  la  casa. 

Al  otro  día  le  dijo  a  los  muchachos  que  se  había  visto 
precisado  a  irse  del  baile,  pues  todas  lo  despreciaban  y 
él  sabía  que  era  por  ser  de  la  raza  de  color. 

G.  ha  exclusión  parcial  del  negro  de  la  posesión  de 
propiedad. 

De  acuerdo  con  el  censo  del  1930  la  raza  negra  com- 
ponía el  25.7  por  ciento  de  la  población  y  solamente  po- 
seía o  administraba  el  7  por  ciento  de  las  fincas,  mientras 
que  los  blancos  componían  el  74.3  por  ciento  de  la  pobla- 
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ción  y  poseían  o  administraban  el  93.8  por  ciento  de  las 
fincas  de  Puerto  Rico. 

Nos  queda  aún  por  mencionar  otro  factor  que  indu- 
dablemente rebaja  el  nivel  social  del  negro  en  la  Isla. 
Se  trata  de  un  patrón  social  que  le  aleja  culturalmente 

„  del  blanco,  en  la  misma  forma  en  que 

Estado  civil  del        ,       ,   .       ;  „  ,.       , .  , 

negr0  le  alejan  los  otros  tactores  discutidos. 

Examinando  el  Censo  de  Puerto  Rico 

encontramos  que  el  estado  civil  del  blanco  y  del  negro 

difiere  notablemente.    Mientras  el  41.6  de  los  varones 

blancos  y  el  42.2  de  las  hembras  son  casadas,  solamente 

el  29.5  de  los  varones  negros  y  el  29.4  de  hembras  negras 

poseen  este  estado  civil.    Por  otra  parte,  las  uniones 

consensúales  son  más  numerosas  en  el  caso  de  los  negros, 

entre  los  cuales  el  19.8  de  los  varones  y  el  20.1  de  las 

hembras  están  unidas  consensualmente,  comparadas  con 

el  11.6  de  los  varones  y  el  12.1  de  las  hembras  de  color 

blanco. 

Este  mayor  número  de  uniones  consensúales  trae, 
como  consecuencia,  un  número  mucho  mayor  de  hijos 
ilegítimos  entre  las  personas  de  color.  En  1929  el  18.1 
de  los  nacimientos  blancos  en  Puerto  Rico  eran  ilegíti- 
mos; mientras  que  de  los  niños  de  color  nacidos  en  el 
mismo  año,  el  30.3  eran  ilegítimos^1) 

Este  patrón  familiar,  heredado  probablemente  desde 
los  tiempos  de  la  esclavitud,  es  otro  factor  que  tiende  a 
rebajar  el  nivel  del  negro. 

Examinemos  ahora  el  reverso  de  la  situación.  Es 
innegable  que,  paralelos  a  los  factores  que  hemos  venido 
examinando,  existen  en  Puerto  Rico  otros  factores  de 
Factores  de  mayor  empuje  y  con  tendencia  opuesta. 

Elevación  Como  resultado  del  funcionamiento  de 

estos  factores,  es  innegable  también  que 
el  papel  del  negro  refleja  una  marcada  tendencia  a  ele- 
varse gradual  y  consistentemente. 


(')  Rosario,  José  Colombán:  A  Study  of  Illcgitimacy  and  Dependent  Children 
in  Puerto  Rico.     p.  18. 
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La  democracia  americana,  ante  el  cual  gobierno  no 
existen  diferencias  de  razas,  ha  estimulado  el  alza  del 
papel  del  negro.   En  1900,  el  Presidente  McKinley  nom- 
bró a  un  hombre  de  color  como  miembro 
La  democracia        ¿  }  q       •    Ejecutivo  de  Puerto  Rico, 

americana.  .      «        d  .  ' 

extendiéndole  otros  presidentes  nombra- 
mientos sucesivos  hasta  1917.  Distinción  tan  eminente 
tenía  que  reflejarse,  como  se  reflejó,  en  el  nivel  social  de. 
todas  las  personas  de  color  en  la  Isla. 

Un  efecto  similar  ha  surtido  el  aumento  en  el  número 
de  escuelas,  que  ha  dado  lugar  a  que  se  distingan  por 

su  cultura,  una  pléyade  de  negros,  en 

t^le^ulTtmC  todos  los  ramos  del  saber.  Estas  per- 
cion  publica.  ,  m  1 

sonas  han  arrojado  sobre  los  miembros 
de  su  raza  un  presigio  enaltecedor. 

Un  tercer  factor  que  contribuye  a  la  elevación  del 

papel  del  negro  es  la  mengua  en  la  pro- 
La  menor  propor-  T        i  i 
ción  de  negros        porción  de  las  personas  de  color  en  la 

Isla. 

POBLACION  DE  PUERTO  RICO  POR   SEXO  Y  RAZA 
1860-193.3 

Blancos  De  color 

1860   51.  5  48.  5H 

1899   61.8  38.2 

1910  65.  5  34.  5 

1920   73.0  27.0 

1930   74.3  25.7 

1935   76.2  23.  8(2) 

Como  es  de  notar  en  la  tabla  anterior,  el  promedio 
de  disminución  de  las  personas  de  color  en  Puerto  Rico 
es  de  alrededor  de  tres  décimas  del  uno  por  ciento  al 
año;  lo  cual  significa,  que  la  raza  de  color  habrá  desa- 
parecido finalmente  de  Puerto  Rico,  en  un  período  de 
75  a  100  años  más. 


O  Acosta,  Nota  en  Abad,  ob.  cit.,  p.  303. 
(2)  Censo.     Población.     1935;    ]>.  2. 
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Repetimos  que  el  problema  del  negro  en  Puerto  Rico 
en  la  actualidad  es  definitivo  y  de  rasgos  prominentes. 
Por  un  lado,  existe  un  gran  número  de  personas  de  color 

que,  poseyendo  todas  las  características 
El  problema.  í  ¡ ,  11  ->• 

de  la  cultura  blanca,  no  están  dispues- 
tas a  aceptar  un  papel  de  inferioridad.  Por  el  otro  lado, 
hay  un  grupo  numeroso  de  miembros  de  la  raza  blanca 
que  pone  de  manifiesto  una  serie  de  actitudes  que  rele- 
gan al  negro  a  un  nivel  social  más  bajo  que  el  de  los 
blancos.  El  resultado  de  la  tensión  entre  estos  dos  gru- 
pos constituye,  a  nuestro  juicio,  el  verdadero  problema. 

El  remedio  que  puede  ofrecer  la  sociología  no  es, 
desde  luego,  de  carácter  emocional.    Consiste  más  bien, 
en  la  eliminación  de  aquellos  factores  que  han  sido  funda- 
mentales en  la  diferencia  de  niveles  so- 
£1  remedio.  .  , 

cíales. 

De  acuerdo  con  la  tesis  sociológica  establecida  a  tra- 
vés de  nuestro  estudio,  el  nivel  del  negro  será  tanto  más 
elevado,  cuanto  menor  sea  la  proporción  de  los  miem- 
bros de  la  raza  de  color  en  una  región  dada.  Como  he- 
mos observado,  la  continua  mezcla  de  las  dos  razas  en 
Puerto  Rico  está  haciendo  desaparecer  rápidamente  esta 
fase  del  problema. 

Establecimos  también  anteriormente,  que  la  distin- 
ción de  miembros  de  la  raza  de  color  contribuye  a  realzar 
el  papel  de  ésta.  Todas  las  gestiones  que  se  efectúen 
para  dar  oportunidad  a  los  negros  en  la  educación  su- 
perior, en  la  producción  literaria  y  en  la  participación 
en  el  gobierno,  tenderán  a  realzar  el  papel  de  la  clase 
entera.  El  mismo  efecto  producirá  la  constante  mención 
de  aquellos  negros,  del  pasado  o  del  presente,  que  arro- 
jan algún  crédito  sobre  sus  conterráneos  del  mismo  color, 
y  que  constituirán  además  un  acicate  poderoso  a  sus  es- 
fuerzos. En  los  Estados  Unidos  existen  sociedades  que 
se  ocupan  principalmente  de  esta  enaltecedora  tarea. 
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Debemos  anotar  además  que  el  gobierno  de  partidos 
liberales  o  radicales  influye  marcadamente  en  dar  al  ne- 
gro una  participación  más  equitativa  en 

f¿taPyrtÍidnegíoÍa"     los  varios  aspectos  de  la  vida  social. 

Existe  poca  duda  de  que  el  triunfo  del 
partido  socialista  en  Puerto  Rico,  ha  contribuido  nota- 
blemente a  realzar  el  papel  del  negro. 

Y  por  último,  la  comprensión  sociológica  del  proble- 
ma, con  la  eliminación  correspondiente  de  los  prejuicios, 
resentimientos,  y  de  cualesquiera  otras 
socioi^canS1°n       reacciones  emocionales,  contribuirá  tam- 
bién a  la  búsqueda  de  la  más  adecuada 

solución. 

Las  discusiones  del  problema  racial,  en  que  partici- 
pen blancos  y  personas  de  color,  facilitarán  también  la 
comprensión  científica  del  mismo.    En  el  Ateneo  de 

Puerto  Rico  se  organizó  el  año  pasado 
lias  discusiones  t  "ti  i  n 

participando  un  §TUP°  de  esta  mdole>  en  el  cual  Se 

wancos  y  negros.  discutió  por  diez  semanas  el  problema 
del  negro,  participando  en  la  discusión 
personas  de  ambas  razas.  Entre  estas  personas,  lleva- 
das allí  por  su  interés  en  el  asunto,  había  dos  ministros 
religiosos,  dos  maestros,  cuatro  oficinistas,  un  linotipista, 
tna  dueña  de  casa,  tres  estudiantes,  cinco  taquígrafos, 
dos  secretarias,  un  albañil  y  un  listero. 

No  tenemos  duda  de  que  todas  estas  personas,  adqui- 
rieron la  habilidad  necesaria  para  ver  el  asunto  desde 
el  punto  de  vista  del  otro  grupo ;  factor  imprescindible 
para  la  solución  de  problemas  sociales,  cuando  éstos  se 
basan  en  una  situación  de  grupos  en  competencia. 


APENDICE  AL  CAPITULO  XVII 


Los  siguientes  casos  fueron  coleccionados  por  los 
autores  entre  un  numeroso  grupo  de  estudiantes  univer- 
sitarios. Los  transcribimos  como  nos  fueron  relatados, 
sin  más  alteraciones  a  los  originales  que  aquéllas  com- 
pletamente necesarias  para  evitar  identificaciones. 

A.  La  exclusión  del  negro  en  noviazgos  y  matrimo- 
nios. 

Caso  1. — 

La  señorita  Pérez,  joven  muy  guapa  y  miembro  de 
una  humilde  familia,  era  pretendida  por  el  licenciado  X, 
del  mismo  pueblo ;  joven,  muy  inteligente,  y  con  un  bri- 
llante porvenir,  pero  perteneciente  a  la  raza  negra.  Desde 
el  principio  el  licenciado  X  pensó  hacer  a  la  joven  su  es- 
posa, y  con  este  fin,  fué  a  formalizar  el  compromiso  con 
los  padres  de  la  joven.  Estos,  por  motivos  de  la  diferen- 
cia en  raza,  se  opusieron  de  tal  manera  que  la  muchacha 
se  vio  precisada  a  no  aceptarle  como  esposo,  para  así  com- 
placer a  sus  padres. 

Más  o  menos,  cinco  meses  después,  la  misma  joven  se 
casaba,  con  un  hombre  blanco,  de  oficio  chófer  y  sin  nin- 
guna cultura. 

Caso  2.— 

Hace  dos  años  una  amiga  mía  llevaba  relaciones  amo- 
rosas con  un  joven  trigueño,  pero  de  pelo  ensortijado,  y 
mulato.  Cuando  sus  padres  se  enteraron  del  noviazgo  la 
castigaron  severamente,  sin  dejarla  salir.  A  pesar  de  esto, 
ella  continuaba  sus  amores ;  pero  como  sus  padres  la 
amenazaron  con  darla  de  baja  de  la  escuela  y  llevársela 
a  otro  pueblo,  la  niña  tuvo  que  decidirse  a  dejarlo.  La 
joven  se  adelgazó  mucho,  porque  dejó  de  comer  casi  por 
completo  y  se  enfermó;  pero  no  logró  que  sus  padres 
accedieran  a  sus  deseos. 

Caso  3.— 

Conozco  a  un  joven  profesional  de  color,  de  muy  bue- 
nas cualidades,  conducta  intachable  y  muy  inteligente  e 
idóneo. 
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Este  joven  se  enamoró  de  una  muchacha  blanca,  hija 
de  una  familia  muy  distinguida  e  intransigente ;  la  cual 
aún  reconociendo  los  méritos  del  muchacho  se  oponía  a 
los  amores. 

Ella  termina  por  quererlo ;  pero  conociendo  la  intran- 
sigencia de  los  padres  sacrifica  su  amor  al  deber  familiar. 

Caso  4. — 

La  señorita  X,  blanca,  se  enamoró  de  un  joven  de  co- 
lor. Cuando  los  padres  de  la  niña  se  enteraron,  le  dije- 
ron que  en  su  familia  no  había  nadie  de  color  y  que  una 
unión  de  este  género  sería  una  deshonra  para  todos.  Por 
fin  llevaron  la  muchacha  a  un  colegio  para  que  así  no  tu- 
viera oportunidad  de  ver  más  al  joven. 

Caso  5. — 

El  joven  X  es  hijo  de  padre  negro  y  madre  blanca, 
ambos  ricos  y  muy  cultos.  El  es  un  muchacho  muy  in- 
teligente y  graduado  con  honores  en  una  universidad 
del  continente. 

Se  enamora  de  una  muchacha  blanca  pobre,  pero  muy 
orgullosa,  y  ésta  indignada  le  preguntó  si  él  no  reconocía 
la  diferencia  que  mediaba  entre  ambos.  El  joven  sintió 
tanto  esta  acción,  que  adquirió  un  complejo  de  inferiori- 
dad muy  marcado.  Hoy  apenas  se  atreve  saludar  a  na- 
die, y  no  ha  vuelto  a  enamorarse. 

Caso  6. — 

Conozco  una  familia  de  la  raza  de  color,  muy  distin- 
guida y  muy  apreciada.  Uno  de  los  hijos  trabó  amores 
con  una  joven  de  nuestra  aristocracia.  Este  asunto  trajo 
descontento  entre  ambas  familias.  El  señor  X,  de  la  raza 
de  color,  escribió  una  carta  a  la  joven  exponiéndole  las 
razones  por  las  cuales  ella  debiera  quebrar  estos  amores. 
Tan  convincentes  fueron  estas  razones,  que  los  amores  se 
terminaron  después  de  la  muchacha  haber  leído  la  carta 
del  ilustre  negro. 

Caso  7.— 

Sé  de  una  señorita,  hija  de  una  familia  distinguida, 
que  se  enamoró  de  un  profesional  de  color.  El  matrimo- 
nio no  llegó  a  realizarse  debido  al  color  del  novio.  Para 
ella  esto  continúa  siendo  una  tragedia  en  su  vida. 
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Caso  8. — 

La  señorita  Pérez,  de  familia  blanca,  se  enamoró  de 
un  hombre  de  color.  A  pesar  de  la  tremenda  oposición 
de  sus  padres  y  sus  hermanos,  la  señorita  Pérez  se  casó 
con  el  joven.  Desde  entonces  su  madre  no  le  habló  más. 
ni  la  miró,  ni  la  tuvo  por  hija.  Igual  hicieron  sus  her- 
manos. Pasaron  los  años  y  X  tuvo  tres  hijos.  Luego  se 
divorció  de  su  esposo  y  pasó  necesidades,  pero  su  familia 
no  se  contentaba.  Murió  su  madre  sin  hablarle.  Pasa- 
dos muchos  años,  sus  hermanos  varones  se  contentaron 
con  ella  y  la  ayudan,  pero  axin  después  de  veinte  años, 
sus  hermanas  no  le  hablan. 

B.  La  exclusión  parcial  del  negro  en  actos  sociales 
varias  clases: 

Caso  1. — 

El  joven  Pérez,  de  la  alta  sociedad,  tuvo  un  hijo  con 
una  sirvienta  de  color  empleada  en  casa  de  sus  padres. 

Años  después  el  joven  Pérez  contrajo  matrimonio  con 
una  muchacha  de  su  clase. 

Al  morir  el  señor  Pérez  dejó  su  capital  repartido  por 
igual  entre  sus  dos  hijas  de  matrimonio  y  su  hijo  anterior. 
Las  hijas  de  su  matrimonio  no  quisieron  tener  relación 
ninguna  con  su  hermanastro.  Siendo  este  último  un  jo- 
ven ya,  y  habiendo  cursado  estudios  en  la  escuela  supe- 
rior, se  sintió  ofendido  y  le  pidió  a  su  madre  que  se 
trasladaran  a  otro  pueblo.  La  madre,  comprendiendo  la 
situación  de  su  hijo,  no  se  opuso,  y  se  trasladaron  a  una 
ciudad.  Allí  se  casó  con  una  joven  de  sociedad.  El  y  su 
esposa  adquieren  amistades  con  facilidad,  pero  las  pierden 
tan  pronto  conocen  a  la  madre. 

Caso  2.— 

El  señor  X  era  un  líder  político  de  un  pueblo  de  Puerto 
Rico.  En  cierta  ocasión  en  que  su  partido  acababa  de 
triunfar,  un  grupo  de  personas  celebró  una  serie  de 
fiestas  conmemorando  aquel  triunfo  político.  Como  es 
natural,  fué  invitado  el  señor  X.  Tanto  se  familiarizó 
el  señor  X  con  esta  gente,  que  en  cierta  ocasión  solicitó 
entrada  a  un  centro  social  del  pueblo.  Le  negaron  la 
entrada. 
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Caso  3. — 

Era  la  época  de  la  celebración  de  las  fiestas  patrona- 
les de  mi  pueblo.  Estábamos  ya  en  la  víspera  del  Pa- 
trón y  como  de  costumbre  se  iba  a  celebrar  un  baile  de 
etiqueta.  Ciertas  muchachas  de  la  sociedad  tenían  un 
amigo  que.  aunque  no  era  completamente  blanco,  era  muy 
considerado  en  su  pueblo,  al  igual  que  en  el  mío.  El 
amigo  había  ido  a  pasar  esos  días  de  fiesta  a  casa  de  estas 
amigas  y  tenía  el  propósito  de  asistir  al  baile  con  ellas. 
Cuando  ellas  se  dieron  cuenta  de  las  intenciones  del  joven, 
le  explicaron  la  imposibilidad  de  realizar  sus  deseos,  pre- 
textando otros  motivos.  El  muchacho  admitió  las  razo- 
nes y  quedó  complacido.  La  noche  del  baile  las  acom- 
pañó hasta  la  entrada  y  de  allí  se  despidió  muy  contento. 

Caso  4. — 

Celebrábase  en  mi  pueblo  natal  un  baile  de  sociedad 
en  determinado  sitio  de  reunión  de  la  gente  bien,  y  a  él 
concurrieron  damas  y  jóvenes  de  significación  social,  tanto 
de  mi  pueblo  como  de  los  limítrofes.  Entre  los  concu- 
rrentes encontrábase  un  joven  de  bastante  cultura,  pero 
de  dudosa  historia  sanguínea.  Empezó  entre  los  concu- 
rrentes una  ola  de  protesta  y  comentarios  en  voz  baja, 
que  no  tardaron  en  aumentar  a  medida  que  pasaban  de 
persona  en  persona.  Aún  entre  aquellos  que  en  compa- 
ñía del  joven  aludido  estaban,  notóse  algún  desasosiego 
y  uno  a  uno  fueron  desfilando  y  abandonándolo ;  enton- 
ces el  que  presidía  la  fiesta,  hombre  franco  y  poco  come- 
dido, dirigióse  a  nuestro  protagonista,  y  en  medio  de  la 
expectación  general,  le  tomó  de  un  brazo,  haciéndose 
acompañar  hasta  la  puerta,  donde  le  llamó  la  atención 
por  su  presencia  no  grata  en  la  fiesta  que  se  celebraba,  y 
le  indicó  que  debía  retirarse. 

Nuestro  hombre  argumentó  su  caso,  pero  en  vano.  No 
fué  aceptado  por  sus  conciudadanos,  a  pesar  de  su  pre- 
paración y  cultura,  y  tal  fué  su  decepción  que  juró  no 
volver  más  a  aquel  pueblo,  y  así  lo  ha  hecho. 

Caso  5. — 

El  estudiante  X,  hijo  de  un  hombre  de  color  y  de  una 
mujer  blanca,  era  estudioso,  aseado,  amigo  de  la  lectura, 
de  muy  buenas  costumbres,  tolerante  y  caritativo.  Las 
facciones  fisionómicas  eran  de  la  raza  blanca.  En  cam- 
bio, su  piel  era  bastante  cobriza  sin  llegar  a  lo  negro,  y 
el  cabello  bastante  hirsuto,  por  lo  que  usaba  la  cabeza 
cuasi  rapada. 
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A  pesar  de  la  fineza  de  su  trato,  de  su  seriedad  y  de 
su  pulcritud  en  el  vestir,  una  noche  quiso  acompañar  a 
una  joven  de  piel  blanca  por  la  plaza  de  la  población  y 
ella  le  dijo  escuetamente  que  se  retirara,  preguntándole 
enérgicamente  si  él  no  se  "reconocía".  Este  incidente 
me  lo  relataron  otros  compañeros  que  lo  presenciaron. 

En  otra  ocasión  un  grupo  de  muchachos  vendió  en- 
tradas a  un  número  "selecto"  de  personas  para  un  acto 
cultural  que  iba  a  celebrarse  en  el  casino  del  pueblo,  pero 
a  X  no  le  vendieron  entrada.  Por  la  noche  él  fué  donde 
el  presidente  del  casino,  le  expuso  su  especial  interés  en 
el  espectáculo  y  le  pidió  que  le  permitiera  entrar,  pagando 
el  valor  de  la  entrada,  prometiendo  salir  inmediatamente 
después  que  terminara  el  acto.  El  presidente  le  contestó 
rudamente:  "El  casino  tiene  su  reglamento  y  usted  no 
puede  entrar." 

Caso  6. — 

Conozco  al  licenciado  X  hace  varios  años.  Es  casado 
y  tiene  tres  hijas.  Según  comentarios,  él  es  de  color, 
aunque  su  piel  es  bastante  clara.  Esta  familia  aspiraba 
frecuentar  la  sociedad  de  mi  pueblo,  pero  esta  sociedad 
se  oponía  rotundamente,  basándose  en  que  él  era  negro. 

Su  esposa  e  hijas  vivían  una  vida  muy  aislada  de  los 
demás.  Apenas  existía  contacto  social  entre  los  habitan- 
tes del  pueblo,  y  la  familia  del  licenciado  X. 

A  tal  grado  llegó  su  antipatía  por  ese  pueblo,  que  el 
señor  X  decidió  marcharse  a  otro  pueblo  distante.  Allí 
se  han  esmerado  en  escoger  sus  amistades  e  introducir 
sus  hijas  en  sociedad,  lo  que  han  logrado  con  notable 
éxito. 

Caso  7.— 

Una  niña  de  padre  blanco  y  rico,  y  madre  de  color, 
fué  elegida  reina  de  la  escuela  donde  yo  estudiaba.  Nin- 
gún centro  social  del  pueblo  quiso  ceder  sus  salones  para 
la  coronación  y  ninguna  de  las  condiscípulas  de  sociedad 
quiso  ser  dama.  La  niña  renunció  su  corona,  antes  que 
ser  coronada  en  otro  sitio  que  los  usados  en  años  ante- 
riores. 

Caso  8.— 

Un  club  de  estudiantes  deseaba  celebrar  un  baile.  La 
maestra  que  era  la  organizadora  de  este  club,  hizo  los  pre- 
parativos para  el  baile.    En  una  reunión  ella  anunció 


PROBLEMAS  SOCIALES  EL  NEGRO 


149 


que  un  salón  y  una  música  se  habían  puesto  a  disposición 
del  club  siempre  que  asistieran  solamente  los  miembros 
de  la  raza  blanca.  Como  en  la  reunión  habían  muy  po- 
cos de  color,  se  decidió  aceptar  la  oferta.  Así,  el  baile 
se  llevó  a  cabo,  pero  las  niñas  de  color  no  fueron. 

Caso  9.— 

El  cuerpo  de  maestros  de  la  población  de  X  celebraba 
una  fiesta,  a  la  que  asistió  el  joven  X,  perteneciente  a  la 
raza  negra.  Fué  bien  atendido ;  pero  cuando  comenzó  el 
baile,  él  se  dirigió  a  invitar  a  una  de  sus  compañeras  y 
ésta  le  dió  una  excusa  para  no  bailar.  Lo  mismo  le  ocu- 
rrió con  varias  otras  compañeras. 

Caso  10.— 

Cuando  yo  estudiaba  en  la  Escuela  Superior  de  X,  la 
clase  graduanda  deseaba  celebrar  un  baile  con  el  fin  de 
obtener  fondos  para  la  graduación.  Un  grupo  de  niñas 
blancas  organizó  una  Sororidad  para  alegar  que  el  baile 
era  una  actividad  de  dicho  grupo  y  evitar  de  esta  manera 
que  los  jóvenes  de  color  asistieran  al  baile. 

Caso  11. — 

X  es  un  hombre  de  color,  inteligente  y  de  una  perso- 
nalidad exquisita.    Ejerce  la  profesión  de  abogado. 

En  nuestro  pueblo  se  bailaba  mucho  para  la  tempo- 
rada de  Navidad,  y  una  noche  se  nos  ocurrió  ir  a  una 
hacienda  cercana  donde  vivían  unas  amigas  y  donde  se- 
ríamos muy  bien  acogidas;  pero,  se  nos  presentaba  una 
dificultad:  ¿quién  nos  llevaría?  Entonces  dos  de  los  jó- 
venes decidieron  invitar  a  X  para  que  nos  llevara  en  su 
automóvil.  Mientras  bailábamos,  X,  que  es  un  hombre 
muy  prudente,  se  quedó  en  el  balcón,  mirando,  aunque 
el  baile  le  gusta  mucho.  Al  ver  esto,  una  de  las  jóvenes 
de  la  casa  lo  invitó  a  bailar  y  bailaron.  Todos  continua- 
mos bailando  muy  contentos.  Los  jóvenes  de  vez  en 
cuando  se  tomaban  su  copita,  lo  que,  tal  vez,  hizo  a  X 
olvidarse  de  su  condición,  y  sin  pensarlo  mucho,  se  dirigió 
a  una  de  mis  amigas,  invitándola  a  bailar.  En  un  se- 
gundo la  alegría  reinante  se  convirtió  en  sobresalto,  pues 
mi  amiga,  olvidando  ciertas  reglas  de  conducta,  trató 
duramente  al  licenciado  X.  "Yo  siempre  he  creído  que 
el  negro  debe  ponerse  en  su  sitio,  sin  esperar  a  que  se  lo 
recuerden."  X  no  dijo  una  palabra;  pero  nunca  podré 
olvida.r  la  cara  de  angustia  de  aquel  hombre  herido  en 
su  amor  propio. 
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Caso  12  — 

Conozco  a  unas  muchachas  que  no  son  negras,  pero 
pertenecen  a  la  raza  de  color.  Estas  señoritas  tienen  muy 
buenas  amistades  blancas,  con  quienes  cambian  frecuen- 
tes visitas.  Sin  embargo,  al  hacer  alguna  fiesta  o  reunión 
social,  las  muchachas  blancas  no  cuentan  para  nada  con 
estas  muchachas  de  color. 

Caso  13.— 

El  año  pasado,  una  señorita  de  color  era  también  pu- 
pila de  la  casa  donde  yo  me  hospedaba.  Ella  era  la  única 
de  su  raza  entre  seis  pupilas  que  vivíamos  allí.  Noso- 
tras, como  es  natural,  solíamos  hablar  de  los  bailes  en  el 
casino,  fiestas,  y  otros  actos  sociales.  Ella  no  podía  to- 
mar parte  en  la  conversación,  pues  no  asistía  a  estos  actos. 
Para  las  fiestas  de  Carnaval,  todas  nos  reuníamos  para 
ir  de  noche  a  San  Juan,  y  aunque  nosotras  no  le  demos- 
trábamos disgusto  alguno,  ella  siempre  comprendía  el 
problema  y  buscaba  una  amiga  de  su  raza  con  quien  ir 
a  ver  las  fiestas. 

Caso  14.— 

La  graduación  de  octavo  grado  en  mi  pueblo  se  orga- 
nizó de  manera  que  entrara  una  pareja  de  niñas  seguida 
por  una  de  niños. 

Como  teníamos  que  ensayar  la  entrada,  al  poner  a 
cada  cual  con  su  pareja,  de  acuerdo  con  su  estatura,  a 
una  niña  blanca  le  tocó  de  pareja  una  niña  de  color.  La 
niña  blanca  no  dijo  nada,  y  se  quedó  aparentemente  muy 
conforme.  Pero  luego  de  haber  terminado  el  ensayo,  le 
dijo  a  la  maestra  que  ella  no  podía  ir  a  la  graduación  de 
pareja  con  una  niña  de  color.  Después  de  gran  pertur- 
bación, por  no  ofender  a  la  niña  de  color,  y  por  que  la 
otra  no  perdiera  su  graduación,  se  acordó  que  en  vez  de 
entrar  de  dos  en  dos,  entráramos  de  uno  en  uno. 

Caso  15. — 

Cuando  yo  estaba  en  cuarto  año  había  una  muchacha 
de  color.  Para  el  día  de  la  graduación  ninguna  mucha- 
cha quería  ir  de  compañera  de  ella.  Entonces  le  pusie- 
ron de  compañera  a  una  muchacha  blanca  y  que  decían 
era  algo  orgullosa.  Al  verse  de  compañera  de  la  de  color, 
hizo  un  movimiento  y  se  retiró  de  la  muchacha  y  ésta  se 
dió  cuenta  y  le  dijo:  "No  te  apures,  que  yo  no  te  voy 
a  tiznar."    Se  sintió  muy  humillada. 
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Caso  16. — 

En  la  clase  de  graduandos  en  la  escuela  superior  de  X, 
a  cada  señorita  le  fué  asignada  un  parejo  para  la  gra- 
duación. A  la  señorita  Pérez,  encargada  de  leer  un  en- 
sayo, le  fué  asignado  de  pareja,  el  joven  X,  que  era  de 
color. 

La  señorita  Pérez  participó  su  indignación  y  desa- 
grado al  principal,  quien  la  instó  a  que  aceptara  su  caba- 
llero. 

En  aquel  instante  llegó  el  joven  X  a  presentar  sus 
respetos  a  la  señorita  en  la  siguiente  forma :  1 '  Para  mí 
es  un  honor  acompañar  a  usted."  Recibiendo  por  con- 
testación de  la  señorita :  ' '  Para  mí,  no  lo  es.  Y  le  ad- 
vierto, que  si  me  acompaña,  no  me  ponga  un  dedo  en- 
cima." 

El  joven  X  estaba  dispuesto  a  no  acompañarla,  si  no 
era  de  gusto  de  ella,  pero  fué  obligado  por  el  principal. 

Todas  las  demás  iban  de  brazo  de  su  compañero,  ex- 
cepto la  pareja  X.  Al  subir  al  escenario  la  señorita  X 
quiso  subir  sola,  pero  adelantóse  a  ayudarle  uno  de  los 
jóvenes  que  ya  habían  llegado.  El  joven  X,  por  ser  de 
color,  quedó  terriblemente  desairado  ante  el  público  allí 
reunido. 

Caso  17.— 

El  señor  Pérez  desea  ingresar  en  la  Sociedad  X  (so- 
ciedad de  beneficencia)  y  se  dirige  al  Secretario  de  la 
misma  para  informarse  sobre  los  requisitos  necesarios  para 
ser  miembro  de  ella. 

El  señor  Secretario  le  dice  que  primero  tiene  que  ser 
reconocido  por  el  médico  de  la  Sociedad  y  envía  al  señor 
Pérez  donde  el  doctor. 

Como  el  doctor  ve  que  el  señor  Pérez  es  de  color,  le 
informa  que  padece  del  corazón  y  por  esta  razón  no  puede 
ingresar  como  miembro  de  la  sociedad.  El  señor  Pérez 
se  irrita  e  insiste  en  ser  admitido  como  miembro ;  pero  el 
Secretario  le  dijo  con  franqueza  que  era  un  requisito  in- 
dispensable ser  de  raza  blanca  para  poder  ingresar  en  la 
Sociedad. 

Caso  18.— 

La  señora  Z,  de  raza  blanca,  tenía  una  casa  de  hospe- 
daje. Un  amigo  suyo,  el  señor  Y,  le  recomendó  a  un  jo- 
ven de  buenas  cualidades  morales  y  muy  cumplidor.  La 
señora  Z,  considerando  la  recomendación  de  su  buen  ami- 


UNIVERSIDAD  DE  PUERTO  RICO 

go,  contestó  al  joven  aceptándolo  en  su  casa.  Llegó  el 
joven  por  la  tarde  y  la  señora  quedó  desconcertada  cuando 
vió  que  era  de  color.  Inmediatamente  se  inventó  una  ex- 
cusa razonable  para  no  albergarlo  y  le  dió  la  dirección 
de  otra  señora  que  aceptaba  personas  de  color.  La  se- 
ñora Z  se  disgustó  mucho  con  su  amigo  por  haberle  hecho 
esta  recomendación. 

Caso  19  — 

Hace  dos  semanas  me  encontraba  yo  en  el  correo  ha- 
ciendo turno  para  comprar  un  sello.  El  que  estaba  en  la 
ventanilla  atendiendo  era  un  señor  de  color. 

Por  el  lado  izquierdo,  sin  hacer  turno,  se  acercó  una 
señora  a  comprar  una  postal.  El  señor  que  estaba  en  la 
ventanilla  le  dijo  que  hiciera  turno  igual  que  los  demás. 
La  señora  se  incomodó  y  entre  otras  cosas  le  dijo  que  los 
negros  sucios  no  debían  estar  trabajando  en  puestos  así; 
que  eso  se  dejaba  para  los  blancos.  El  señor  no  le  con- 
testó nada  y  siguió  atendiendo  a  los  demás,  sin  hacerle 
caso. 

Caso  20.— 

Cuando  estaba  en  vigor  la  extinta  F.E.R.A.,  trabajaba 
yo  como  Investigadora  Social  en  la  ciudad  de  X  y  tenía 
a  mi  cargo  un  proyecto  que  me  fué  asignado  por  la  Tra- 
bajadora Social  que  era  jefe  de  la  oficina  en  donde  yo  tra- 
bajaba. 

Parte  de  mi  trabajo  consistía  en  atender  un  grupo  de 
niñas  de  cinco  a  catorce  años  de  edad,  las  cuales  vivían 
en  las  barriadas  más  pobres  que  existen  allí. 

Todos  los  días  tenía  que  reunirías  para  darles  nocio- 
nes de  higiene,  escritura,  aritmética,  costura  y  enseñarles 
además  buenos  hábitos. 

Los  familiares  de  estas  niñas  estaban  en  muy  malas 
condiciones  económicas  y  en  un  nivel  de  vida  tan  bajo, 
que  podrían  encontrarse  entre  ellos  representantes  de  to- 
dos los  tipos  indeseables  que  por  lo  general  abundan  en 
las  barriadas  pobres  de  las  grandes  ciudades. 

Queriendo  hacer  algo  en  beneficio  de  estas  niñas  y  te- 
niendo el  consentimiento  de  sus  padres,  el  ingeniero  de 
distrito  y  yo  decidimos  buscar  los  medios  de  alejar  algu- 
nas de  ellas  de  aquel  ambiente  tan  poco  apropiado,  y  al 
efecto  nos  entrevistamos  con  varias  personas  para  solici- 
tar de  ellas  su  cooperación. 


PROBLEMAS  SOCIALES  EL  NEGRO 


153 


Encontramos  varias  familias  que  querían  algunas  de 
las  niñas;  unas  para  sirvientas,  otras  para  niñeras,  y  en 
tres  casos,  con  el  objeto  de  adoptarlas. 

Cada  vez  que  nos  entrevistamos  con  una  de  esas  per- 
sonas, les  enterábamos  de  todo  lo  concerniente  a  las  cos- 
tumbres y  familiares  de  las  chicas.  En  casi  todos  los  ca- 
sos comprobamos  que  estas  personas  preferían  niñas  blan- 
cas a  las  de  color ;  aún  cuando  las  últimas  tuviesen  fami- 
liares de  mejor  reputación  y  fuesen  de  mejores  costumbres 
que  las  primeras. 

Caso  21.— 

En  mi  casa  hay  una  sirvienta  que  pertenece  a  la  raza 
de  color.  Tiene  un  niño  de  8  años.  A  este  niño  le  gusta 
mucho  jugar  y  estar  en  grupos  con  sus  amiguitos.  Todos 
los  días  ella  lo  lleva  a  casa.  Una  tarde  estaba  sentada  en 
el  balcón  de  mi  casa  leyendo  un  libro,  cuando  vi  al  niño 
de  la  sirvienta  llorando  con  mucha  pena. 

Me  acerqué  a  él  y  me  dijo  que  había  un  niño  vecino 
que  no  había  querido  jugar  con  él  y  lo  había  echado  de 
su  casa. 

En  ese  momento  la  madre  del  niño  ofendido  salió,  y 
cuando  vio  a  su  hijo  llorando,  se  enteró  de  todo  y  se  ex- 
presó en  esta  forma : 

"Seguro,  eso  lo  sabía  yo.  Como  él  es  blanco  y  mi  hijo 
es  negro,  por  eso  es  que  no  lo  quisieron  en  esa  casa.  No 
me  explico  por  qué  pasa  esto,  porque  mi  hijo  es  tan  niño 
como  el  suyo  y  tiene  muy  buenas  costumbres." 

Caso  22.— 

Al  terminar  mi  segundo  año  de  continuación  no  había 
en  mi  pueblo  donde  estudiar  los  dos  ídtimos  años  de  es- 
cuela superior.  Todos  mis  compañeros  y  yo  nos  matricu- 
lamos en  la  escuela  más  cercana.  Entre  el  grupo  había 
un  negrito  de  familia  bastante  humilde,  que  se  había  ga- 
nado la  simpatía  de  todos,  por  sus  esfuerzos  en  su  vida 
estudiantil.  A  pesar  de  tener  nuestro  apoyo  en  todo,  el 
jovencito  siempre  trataba  de  separarse  de  nosotros,  y  en 
la  guagua  buscaba  el  asiento  de  atrás  para  sentarse.  Nos- 
otros lo  apreciábamos  como  buen  compañero  que  era,  y 
más  aún  por  ser  compueblano  en  un  pueblo  extraño  al 
nuestro.  Pero  no  sucedía  así  con  los  muchachos  del  otro 
pueblo,  quienes  se  mofaban  de  él.  Muchas  veces  le  gri- 
taron, sólo  por  ver  a  alguna  compañera  mía  o  a  mí,  lie- 
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gar  sentada  junto  a  él  en  la  guagua  que  diariamente  nos 
conducía  a  aquella  escuela.  El  jovencito  llegó  a  sufrir 
tanto,  que  terminó  por  levantarse  tan  pronto  como  una 
de  nosotras  se  sentaba  junto  a  él. 

C.  La  parcial  exclusión  del  negro  en  las  profesiones 
más  eminentes. 

Caso  1. — 

El  señor  X  es  hombre  de  color,  dotado  de  una  inteli- 
gencia privilegiada  y  graduado  de  una  universidad  euro- 
pea. A  su  regreso  a  la  Isla  ocupó  una  plaza  de  superin- 
tendente de  escuelas  en  el  pueblo  de  Z.  A  pesar  de  sus 
conocimientos,  pues  habla  siete  idiomas,  es  niuy  versado 
en  ciencias,  matemáticas,  y  en  otros  campos  del  saber,  fué 
degradado  y  enviado  a  desempeñar  una  plaza  de  maestro 
en  el  pueblecito  de  X.  Casualmente,  este  pueblo  junto 
con  el  mío,  componían  un  distrito  escolar  y  tuve  la  opor- 
tunidad de  presenciar  un  acto  que  se  desarrolló  allí.  Cur- 
saba yo  el  décimo  grado  en  la  escuela  de  continuación, 
cuando  un  día  llegó  el  superintendente,  acompañado  por 
el  señor  X,  a  visitar  el  salón.  Hubo  quien  se  riera  en 
tono  de  mofa.  Al  día  siguiente,  el  superintendente  fué 
a  reprender  la  actitud,  y  entre  las  cosas  que  dijo,  ésta 
fué  una:  "Yo,  como  superintendente,  respeto  al  señor  X 
y  admiro  su  gran  talento  y  su  elevada  preparación."  Mu- 
chos fueron  los  años  que  pasó  el  señor  X  en  el  pueblo, 
logrando  como  único  cambio  el  traslado  a  otro  puesto  de 
igual  categoría.  Allí  trabajó  largo  tiempo,  colaborando 
en  todos  los  movimientos  culturales. 

Caso  2.— 

El  señor  X,  joven  que  ostenta  el  grado  de  bachiller, 
desde  bace  cinco  años,  es  un  muebacho  de  gran  talento  y 
de  muchas  aspiraciones. 

Desde  muy  niño  demostró  ser  muy  estudioso  y  activo ; 
y  deseando  triunfar  en  la  vida,  sus  padres,  aunque  pobres, 
le  sostuvieron  en  la  escuela  hasta  terminar  su  carrera. 

Terminados  sus  estudios,  se  encontró  con  la  mar  de 
inconvenientes  para  lograr  una  plaza  de  maestro  ele- 
mental. 

Caso  3. — 

La  señorita  X  se  graduó  de  Bachiller  en  la  Univer- 
sidad hace  varios  años.  Esta  joven  es  natural  del  pueblo 
de  X,  en  donde  cursó  su  educación  primaria  y  secundaria. 
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Desde  la  época  en  que  se  graduó,  debido  a  que  es  de 
color,  todas  sus  gestiones  para  conseguir  trabajo  adecuado 
han  sido  inútiles.  En  la  Escuela  Superior  de  este  pueblo 
se  crearon  dos  plazas  para  maestros  especiales  de  inglés ; 
pero,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  nombraron  maestros  de 
otros  pueblos.  No  obstante,  para  ganarse  algo  y  ayudar 
a  su  familia,  aceptó  una  escuela  nocturna,  en  donde  le 
pagaban  solamente  $30  mensuales.  Este  año  pudo  con- 
seguir una  escuela,  pero  en  un  campo  muy  lejano  del 
pueblo,  y  para  enseñar  en  grados  primarios. 

Caso  4. — 

Conozco  a  un  muchacho,  eficiente  taquígrafo,  pero  ne- 
gro. No  trabaja  nada  más  que  a  intervalos ;  en  otras  pa- 
labras, de  temporero,  porque  en  ninguna  parte  quieren 
darle  trabajo.  El  se  da  perfecta  cuenta  de  que  su  trage- 
dia es  motivada  por  su  color. 

Caso  5. — 

El  señor  X  es  un  alto  funcionario  del  gobierno.  A 
pesar  de  que  tiene  una  taquígrafa  a  su  servicio,  una  se- 
mana tiene  más  trabajo  que  de  costumbre  y  se  ve  en  la 
necesidad  de  contratar  los  servicios  de  una  excelente  ta- 
quígrafa que  es  de  color.  El  queda  satisfecho  de  su  tra- 
bajo eficiente  y  le  pregunta  el  por  qué  no  solicita  trabajo; 
a  lo  que  ella  contesta,  que  ha  escrito  varias  veces  solici- 
tando empleo,  pero  que  cuando  se  presenta  ve  la  desapro- 
bación en  el  rostro  del  jefe  de  la  oficina,  y  siempre  es 
rechazada,  a  pesar  de  que  ofrece  pruebas  de  su  capacidad. 

Caso  6. — 

X  es  una  muchacha  de  color,  de  familia  pobre.  Como 
es  huérfana  de  padre,  su  madre  ha  tenido  que  trabajar 
fuera. 

La  madre  a  duras  penas  y  con  sacrificios  pudo  man- 
darla a  estudiar  un  curso  de  comercio.  Después  de  tan- 
tos sacrificios  para  estar  bien  preparada,  la  muchacha 
buscó  trabajo  en  muchas  oficinas,  pero  en  todas  le  cerra- 
ron las  puertas. 

Actualmente  está  trabajando  en  un  taller  con  un 
sueldo  muy  pobre,  que  no  está  al  nivel  de  la  preparación 
que  tiene. 

La  madre  siempre  nos  dice  a  nosotros  que  si  ellas 
hubieran  sido  blancas  ya  hubieran  conseguido  trabajo, 
pues  otras  con  una  preparación  más  pobre  que  la  de  su 
hija  están  trabajando  actualmente  en  oficinas. 
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Caso  7.  — 

El  joven  X  es  un  miembro  de  la  raza  de  color  en 
Puerto  Rico.  Es  graduado  de  una  de  las  mejores  escue- 
las superiores  de  la  Isla.  Al  terminar  sus  estudios  de 
escuela  superior  ingresó  en  una  escuela  industrial.  Allí 
estudió  un  oficio,  graduándose  a  los  dos  años.  Al  termi- 
nar este  oficio  su  hermana  mayor  pudo  ayudarle  y  el  jo- 
ven X  se  matriculó  en  la  Universidad.  También  terminó 
allí  una  carrera  con  gran  éxito,  yendo  a  ser  uno  de  los  de 
la  lista  de  desempleados  en  la  Isla.  Más  tarde  fué  lla- 
mado para  llenar  una  solicitud  para  una  vacante  que  sur- 
gió. Después  de  haber  llenado  todos  los  requisitos,  fué 
admitida  su  solicitud  y  le  aseguraron  que  él  sería  nom- 
brado. Al  poco  tiempo  lo  llamaron  por  teléfono  para 
que  se  presentara  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  al  si- 
tio donde  había  surgido  la  vacante.  Cuando  él  fué  a  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  le  dijeron  que  lo  sentían  mu- 
chísimo, pero  que  a  última  hora  su  solicitud  había  sido 
cancelada.  Le  dieron  la  vacante  a  un  joven  blanco  que 
había  llenado  su  solicitud  ese  mismo  día  y  no  era  gra- 
duado de  la  Universidad. 

Caso  8.— 

El  joven  X,  dotado  de  gran  inteligencia,  graduado  de 
ingeniero,  solicitó  una  plaza  vacante  en  una  conocida  ins- 
titución. Había  varios  solicitantes  para  esta  misma  plaza 
y  por  esa  razón  se  les  dió  un  examen  a  todos  para  ver 
cuál  era  el  más  capacitado.  El  joven  X  obtuvo  la  nota 
más  alta  en  el  examen,  y  aunque  luchó  porque  le  dieran 
el  puesto,  prefirieron  dárselo  a  otro,  que  aunque  inferior 
a  él  en  inteligencia,  era  de  la  raza  blanca.  Este  mismo 
joven  X  es  también  un  buen  contable  y  taquígrafo ;  por 
lo  cual  solicitó  un  puesto  de  escribiente  en  la  misma  ins- 
titución. Como  en  el  primer  caso,  se  le  dió  un  examen, 
en  el  que  obtuvo  nota  sobresaliente ;  pero  tampoco  le 
dieron  empleo,  diciéndole  siempre  que  viniera  al  otro  día. 
Así  lo  fueron  aplazando,  hasta  que  él  comprendió  que  no 
se  le  daba  el  empleo  por  motivos  de  raza. 

Caso  9. — 

El  señor  X  es  hijo  de  una  familia  de  color.  Quedó 
huérfano  de  padre  a  una  edad  muy  temprana,  pero  su 
madre  luchó  incansablemente  hasta  educarlo. 

X  siempre  sobresalió  en  sus  estudios,  hasta  llegar  a  la 
Universidad. 
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En  la  Universidad  se  decidió  por  el  curso  de  Educa- 
ción. Ya  con  su  título  de  maestro,  decidió  especializarse 
en  inglés,  lográndolo  también  con  grandes  triunfos.  El 
domina  el  inglés  tan  bien  como  el  idioma  vernáculo,  y  al 
igual  que  el  inglés,  domina  el  francés. 

Cuando  se  graduó  y  solicitó  empleo,  en  todos  sitios  se 
lo  negaron. 

Caso  10.— 

La  señorita  N  es  hija  de  una  señora  de  color  que  tra- 
bajaba de  sirvienta  en  casa  de  unos  amigos  nuestros. 
Todo  el  afán  de  esta  señora  era  darle  a  su  hija  una  edu- 
cación regular  para  que  ésta  pudiera  ganarse  la  vida 
más  holgadamente  que  su  madre.  Empezó  la  niña  en  la 
escuela  elemental  obteniendo  año  tras  año  muy  buenas 
notas.  Al  llegar  a  octavo  grado,  obtuvo  la  nota  más  alta 
de  la  clase ;  y  lo  mismo  ocurrió  en  la  escuela  superior. 
Ingresó  en  la  Universidad  y  pronto  se  graduó  de  bachi- 
ller con  notas  sobresalientes.  Empezó  a  hacer  gestiones 
para  trabajar,  pero  en  ningún  sitio  la  colocaban.  Nos 
contó  ella  que  una  vez  fué  a  una  casa  comercial  en  San 
Juan  a  solicitar  trabajo  y  el  jefe  al  verla  le  dijo:  "Yo 
no  me  imagino  cómo  usted  se  ha  atrevido  a  venir  a  donde 
mí  a  solicitar  trabajo;  de  manera,  que  puede  usted  irse." 
Al  ella  oír  esto  se  marchó  avergonzada,  y  fué  tan  fuerte 
el  dolor  que  estas  palabras  le  produjeron,  que  estuvo  en- 
ferma algunas  semanas.  Cuando  se  restableció,  al  hablar 
con  sus  amigas,  maldecía  una  y  mil  veces  el  haber  nacido 
negra,  y  siempre  dice  que  no  hay  oportunidad  para  los 
que  desgraciadamente  nacen  de  color. 

Caso  11.— 

X  era  una  muchacha  de  color,  pobre  y  de  buena  con- 
ducta. Se  hizo  maestra  rural  y  solicitó  una  plaza,  pero 
no  pudo  conseguirla.  No  por  esto  perdió  las  esperanzas, 
y  se  dedicó  a  prepararse  para  enfermera.  Cuando  ter- 
minó sufrió  otro  desengaño,  pues  tampoco  en  esta  pro- 
fesión consiguió  empleo.  Su  vida,  podemos  decir,  ha  sido 
un  fracaso  completo,  y  ella  cree  que  sólo  se  debe  al  hecho 
de  que  es  negra. 

Caso  12. — 

Hace  algún  tiempo  la  señorita  X  solicitó  ser  admitida 
como  estudiante  en  la  escuela  de  enfermeras  del  Hospi- 
tal X.    Le  contestaron  que  tendrían  su  caso  en  conside- 
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ración.  La  persona  mencionada  es  trigueña,  de  labios 
bastante  gruesos,  aunque  de  cabello  lacio.  Su  deseo  era 
ser  enfermera,  pero  cuando  llegó  allí  le  dijeron  que  sólo 
le  podrían  dar  trabajo  limpiando  los  baños,  y  en  otras 
ocupaciones  análogas.  Ella  rechazó  indignada  la  propo- 
sición y  entonces  fué  a  solicitar  al  Hospital  Y.  Una  se- 
ñora americana,  de  buena  posición  social,  le  dijo  a  X  que 
el  hecho  de  verse  rechazada  se  debía  a  que  en  el  Hospital 
la  consideraban  de  color. 

Caso  13. — 

X  es  una  graduada  de  cuarto  año  de  escuela  superior. 
Quiere  estudiar  para  enfermera  y  solicita  los  blancos  al 
hospital  Y.  Esos  blancos  tienen  un  encasillado  en  que 
tiene  que  especificar  el  color.  Ella  lo  deja  en  blanco  y 
cuando  se  presenta  personalmente,  le  dicen  que  en  ese 
hospital  no  se  admiten  aspirantes  a  enfermeras  que  sean 
de  color. 

Caso  14. — 

X,  hombre  completamente  de  color,  carpintero  de  ofi- 
cio, fué  electo  alcalde  de  un  pueblito  pequeño. 

X  es  hombre  honesto,  honrado,  laborioso  y  muy  moral. 

Comenzó  a  actuar  en  su  puesto,  pero  con  gran  senti- 
miento de  inferioridad.  Cuando  vino  el  Gobernador.  X 
se  hizo  el  enfermo.  A  las  tiestas  cívicas  o  sociales  no  conn- 
curría.  Ningún  banquete  era  frecuentado  por  él,  debido, 
según  decía  él  mismo,  a  que  era  el  único  prieto  de  la  mesa. 

X  se  reconcentró  cada  día  más  en  sí  mismo.  Su  ges- 
tión administrativa  estaba  impedida  de  ser  franca,  libre 
y  satisfactoria.  Se  encontraba,  indudablemente,  en  un 
ambiente  hostil,  que  poco  a  poco,  y  de  manera  insensible, 
le  iba  venciendo. 

Sus  subalternos  y  enemigos  políticos  le  combatieron  a 
base  de  su  complejo  de  inferioridad  y  alegaban  que  nada 
había  conseguido  para  su  pueblo.  Por  fin  le  derrotaron 
en  las  próximas  elecciones. 


APENDICE  A 


VENTA  DE  ESCLAVA 

En  el  pueblo  de  Barranquitas  a  cinco  de  agosto  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  ante  mí,  D.  Luis  R. 
Muñoz,  Alcalde  ordinario  del  partido,  testigo  de  asisten- 
cia juramentado  por  defecto  de  Escribano,  e  instrumen- 
tales que  se  nominarán,  pareció  D.  José  Carrasquillo  de 
esta  vecindad,  a  quien  certifico  conocer  y  dijo:  que  ha 
vendido  real  y  efectivamente  con  enajenación  perpetua, 
a  Don  Miguel  Torres,  vecino  de  Juana  Díaz,  para  él,  sus 
herederos  y  sucesores  y  quien  más  su  causa  hubiere  y 
derechos  representare,  una  Esclavita  nombrada  Juana, 
de  color  mulata  oscuro,  pelo  apasudo,  estatura  creciente, 
natural  de  la  Isla,  de  siete  y  medio  años  de  edad,  cual 
le  corresponde  por  compra  a  Don  Vicente  Burgos,  según 
aparece  del  índice  de  documentos  públicos  otorgado  en 
esta  Alcaldía  el  año  próximo  pasado  y  según  también 
dice  el  comprador  representado  por  forma  legal  por  D. 
Eugenio  Gracia,  que  le  consta  de  ciencia  cierta,  y  la  vende 
al  enarrado  Torres,  con  todas  sus  tachas,  sus  costum- 
bres, vicios,  defectos  y  enfermedades  públicas  y  secre- 
tas, como  de  feria  y  sin  lugar  a  reductoria  en  la  suma 
de  cien  pesos  que  confiesa  recibidos  su  contenido,  con 
todas  las  renuncias  del  caso.  Declara  que  el  justo  pre- 
cio de  la  Esclava  cuando  la  vendiera  es  la  suma  recibida 
y  si  así  no  fuese  del  exceso,  cualquiera  que  sea,  le  hace 
gracia  y  donación  irrevocable  sobre  que  renuncia  el  de- 
recho de  inmigración  y  leyes  del  engaño.  Por  esta  es- 
critura se  aparta  para  siempre  del  derecho  de  propiedad, 
dominio  y  señorío  que  en  la  apuntada  sierva,  tenía  y 
pudiere  tener,  renunciándole  (Todos)  absolutamente  en 
su  comprador,  para  que  como  suya  la  posea  o  enajene 
a  su  voluntad  y  contento.  Esta  evicción  y  saneamiento 
obliga  sus  bienes  presentes  y  futuros,  con  sumisa  y  re- 
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milicia  de  leyes  y  derechos  de  su  favor  y  la  general  en 
forma.  Así  lo  dijo  otorgó  y  firmó  con  D.  Eugenio  Gra- 
cia aceptante  por  el  comprador,  siendo  testigos,  D.  José 
Antonio  Negrón,  D.  Juan  José  Vergara  y  Jabier  Pa- 
dilla, presentes  y  vecinos  de  que  certifico — Luis  R.  Mu- 
ñoz— José  Carrasquillo — Eugenio  Gracia — de  asistencia 
— Saturnino  Buitrago — Luis  B  entre  parénte- 
sis (todos)  no  vale. 

Es  copia  conforme  al  original  de  su  contenido  ba  co- 
rregido y  consertado  y  escrito  de  una  sola  letra  y  a  pe- 
dimento del  interesado  libro  la  presente  en  un  pliego 
de  papel  del  sello  segundo  en  Barranquitas  a  diez  de 
octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 
De  asistencia  Luis  R.  Muñoz 
Saturnino  Buitrago  Luis  B  
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